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Misión 
 

La revista "TARIXA", de Arqueología, Etnografía, Historia, Geografía y 
Antropología es una revista científica que tiene como objetivo esencial 

incentivar, publicar y difundir los conocimientos e investigaciones que se 
hubieran realizado o estén en curso de investigación en los campos de 

Historia, Etnohistoria, Arqueología y Antropología de toda la zona comprendida 
entre el Sur de la actual República de Bolivia, el Noroeste argentino y el Norte 

de Chile que no ha merecido atención especial hasta el presente y que 
requiere, por ese principal motivo, tanto de una revisión crítica de lo que hasta 
este momento se hubiera realizado como de lo que habría que contemplar en 
el próximo futuro para establecer la verdad científica de lo que ocurrió en toda 

esta zona desde el principio de los tiempos. 

 

Visión  

 
La Sociedad de Etnografía e Historia de Tarija, una organización social sin 

fines de lucro establecida por Personería Jurídica No. 294/2009 concedida por 
la Gobernación del Departamento de Tarija el 29 de septiembre del año 2009, 

se constituye en el pilar fundamental que se apoya en el Instituto de 
Investigaciones en las disciplinas anotadas para la región señalada, instancia 

de naturaleza científica creada tanto en base a fondos propios como por la 
gestión de lo que fuera necesaria ante los gobiernos locales, el Gobierno 

nacional e instituciones de promoción de la ciencia a nivel nacional e 
internacional. La Revista TARIXA se convierte en el instrumento de 

incentivación y difusión de los conocimientos que se hubieran adquirido en 
todos los campos mencionados. 

  



  

 PRESENTACIÓN 
 
 
El año 2023, la Sociedad de Etnografía e 
Historia de Tarija  publicó el primer número 
de la revista científica TARIXA que 
pretendía promocionar y difundir los 
conocimientos sobre Historia, Etnohistoria, 
Geografía, Antropología y Arqueología 
generados en la zona correspondiente a la 
región de Tarija y zonas circundantes en el 
entendido de que, todas esas regiones  
tuvieron orígenes y evolución comunes 
conforme se planteó en las Primeras 
Jornadas de Etnohistoria, Arqueología y 
Antropología de la Macro-Región Sudeste 
de Bolivia (Tarija, Valles interandinos, 
Chichas y Lipez), el N.O. argentino y Norte 
de Chile que se llevaron a cabo en nuestra 
ciudad el año 2014.. 
En ese primer número se dieron a luz 
importantes trabajos que se desarrollaron 
en Tarija por esa época, principalmente, el 
estudio de las audiencias coloniales de 
España,  un extenso análisis de lo que se 
llamó: El Periodo intermedio tardío, el Inca y 
el Colonial temprano en Tarija, un Análisis 
sobre La Angostura y otro sobre la fecha de 
fundación de Yacuiba. En el l trabajo sobre 
Tarija se hizo un análisis profundo de varios 
aspectos relacionados con las etnias 
churumata y moyo moyo que se encontró 
eran originarias de Tarija. Ambos grupos 
fueron subsiguientemente sometidos por los 
Incas e incorporadas, “en masa” a los 
ejércitos imperiales, ocasionando el 
vaciamiento total de la población que existía 
en Tarija en esos momentos, al punto de 
que, el momento en que se fundó la Villa de 
San Bernardo de la Frontera de Tarija, en 
julio de 1574, no se encontró una sola 
persona en ese lugar de una población de 
alrededor de 30 a 40 mil habitantes que se 
calcula tenía esa región. 
En el presente volumen, continuamos el 
análisis de este problema y concluimos que  
la causa fundamental de esta desaparición 
se encontraba en la política imperial de los 
Incas de la “mita”, que segregaba a 
extensos grupos poblacionales a una 

situación de semi-esclavitud , condenadolos 
a su desaparición y extinción paulatina, algo 
que, en la actualidad, se considera como  un 
etnocidio puesto que su desaparición es la 
conclusión final a la que conduce una 
situación tan lamentable. Estamos seguros 
que este planteamiento promoverá el 
análisis y la discusión de todos los aspectos 
relacionados que deben forzosamente 
revisarse a la luz de los conceptos 
modernos de las relaciones humanas, en 
general.  
Ya no se trata del Inca bondadoso, 
magnánimo y dadiivoso que pintó el Inca 
Garcilazo de la Vega sino del gobernante 
duro que debía controlar cuantas abarcas 
recibía cada quien y que castigaba con 
fiereza cualquier trasgresión, todo lo cual 
fue puntualmente certificado por testigos 
calificados en el minucioso estudio que hizo 
don Pedro Sarmiento de Gamboa por 
encargo del virrey don Francisco de Toledo 
en 1572. 
Pueblos enteros  fueron sometidos a este 
tipo de abusos en nuestro medio, 
particularmente los habitantes de 
Cochabamba como los de Tarija, los cuales 
fueron sometidos a la semiesclavitud con el 
fin utilizar sus tierras para los fines que 
convenían a los invasores. 
Varios otros aspectos etnohistóricos son 
desarrollados al mismo tiempo en el 
presente volumen relacionados con el 
estudio de los pueblos originarios de 
nuestro departamento. Incluímos algunas 
observaciones realizadas por 
investigadores europeos que llegaron a 
nuestro medio a comienzos del siglo pasado 
(Nordenskiold, Karsten y Frich) así como un 
análisis de los chiriguados de Tariqía, del 
prestigioso investigador Javier Matienzo, 
descendiente del conocido Oidor de 
Charcas, don Juan de Matienzo.. 
Esperamos que pueda desarrollarse una 
fructífera discusión y análisis sobre cada 
uno de los puntos planteados.  
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Arqueología  

ARQUEÓLOGOS BUSCAN DESCUBRIR LA HISTORIA 
PREHISPÁNICA DE LOS VALLES DE TARIJA 

    
Periódico Digital PIEB 

• 05-09-2016 
  

El Proyecto Arqueológico Valles de Tarija 
(PAVT) es la primera investigación 
arqueológica sistemática que explora el 
poblamiento prehispánico en el valle de 
Tarija y sus áreas colindantes. Esta 
iniciativa busca desentramar la historia 
cultural prehispánica de la zona para poder 
así proveer las herramientas para futuras 
investigaciones, labores de conservación y 
puesta en valor. 

Daniel José Gutierrez Osinaga es director 
de PAVT. El aporte de este arqueólogo, con 
estudios en la Universidad Mayor de San 
Andrés (UMSA) y en la Rheinische 
Friedrich-Wilhelms-Universität en Bonn, 
Alemania, han sido central para el desarrollo 
de la arqueología en el territorio tarijeño. El 
PD-PIEB pudo conversar con el 
investigador, quien se encuentra ahora en 
Alemania, para conocer un poco más sobre 
el trabajo realizado como parte del PAVT. 

¿Podría comentarnos los antecedentes 
del Proyecto Arqueológico Valles de 
Tarija? 

El desarrollo de la arqueología en el 
departamento de Tarija se inicia con las 
exploraciones efectuadas por viajeros e 
investigadores europeos a comienzos del 
siglo XX, por ejemplo el geólogo alemán 
Oscar Schmieder, el sueco Eric von Rosen 
o el alemán Arthur Posnansky. En la década 
de los años sesenta salen a la luz las 
investigaciones realizadas diez años antes 
por el arqueólogo argentino Dick Ibarra 
Grasso, quien realizó una serie de visitas y 
la documentación de sitios arqueológicos y 
análisis de material cerámico 
proporcionados por el profesor Leonardo 
Branisa. Esta información va a constituir la 
base cronológica para el valle y la zona alta 
del departamento de Tarija. 

Ese contexto nos demuestra lo escaso de la 
investigación arqueológica en los valles del 
sur de Bolivia, lo que claramente expone un 
problema en la arqueología boliviana, la 
cual, hasta ese momento, ha centrado sus 
estudios en la región lacustre por su visión 
centralista y monumentalista. Ese es el 
lugar donde florecieron importantes centros 
culturales como Tiwanaku, sin embargo 
dejaron en el olvido arqueológico regiones 
como los valles del sur, áreas 
supuestamente ´menos importantes´ y 
carentes de obras prehispánicas 
monumentales, visibles al primer instante. 

En la actualidad es necesario, y justificado, 
hacer eco de la demanda hecha por una 
arqueología ´no nacionalista´ que propone 
concentrarse en la búsqueda amplia de 
conocimiento sobre el pasado prehispánico, 
a través de programas de investigación 
arqueológica en regiones marginalizadas y 
que fueron ignoradas por la historia oficial y 
en donde nunca se efectuaron 
reconocimientos arqueológicos. 

Recién durante los años 2003 y 2007 se 
tiene el primer estudio sistemático y regional 
del Altiplano de Sama (Proyecto 
Arqueológico Altiplano de Sama - PAAS) 
realizado por la arqueóloga alemana María 
Beierlein de Gutiérrez. Finalmente, entre los 
años 2014-2015, el PAVT se constituye en 
la primera investigación regional y 
sistemática en los valles de Tarija, en 
especial de la cuenca del río Camacho, en 
el valle de la Concepción, en el municipio de 
Uriondo. 

¿Cuáles son los aportes iniciales de 
PAVT y PAAS? 

Los avances obtenidos por ambos 
proyectos (PAVT y PAAS) se remiten a 
proporcionar datos sobre el poblamiento 
humano prehispánico de la región alta y 
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valles de Tarija, desde análisis de los 
modelos de asentamiento y la cultura 
material (artefactos de piedra, cerámica, 
hueso), delineando de esta manera el 
desarrollo temporal y espacial de las 
sociedades asentadas en este amplio 
territorio y sus conexiones e interacciones 
con sociedades vecinas en lo que hoy son 
los países de Chile y Argentina, tocando 
además el tema de la influencia inca en la 
zona de Tarija.  

En este contexto podemos observar que el 
poblamiento humano en la cuenca del rio 
Camacho y del altiplano de Sama ha sido 
fruto de una relación cíclica entre la agencia 
humana y el paisaje. En este sentido se 
documentaron asentamientos 
pertenecientes a diferentes periodos, como 
el periodo Arcaico (11.000 - 1.500 a.C.), 
periodo Formativo (1500 a.C. - 500 d.C.), el 
periodo de Desarrollos Regionales 
Tempranos y Tardíos (500 d.C. - 1500 d.C.), 
el cual tuvo un largo lapso de desarrollo 
temporal hasta la interacción con la 
administración inca, definiendo este periodo 
como el Horizonte Tardío (1500 d.C. - 1532 
d.C.). 

En términos de la cultura material, se 
realizaron análisis específicos sobre los 
diferentes tipos cerámicos que la región 
alberga y que están asociados a un 
determinado periodo de tiempo. 
Inicialmente en el periodo Formativo, 
podemos distinguir una cerámica bastante 
porosa, con altas cantidades de antiplástico 
de arena y cuarzo. Las formas típicas son 
los cuencos y vasos. En el periodo de 
Desarrollos Regionales Tempranos y 
Tardíos, tenemos un estilo cerámico 
conocido como Yavi-Chicha, situado en un 
amplio territorio entre las regiones del 
altiplano de Sama, valle de Tarija, el río San 
Juan del Oro, noreste de Chile, la Puna 
Argentina y partes de la Quebrada de 
Humahuaca. Se caracteriza por una 
decoración geométrica como espirales y 
triángulos entrelazados, las piezas 
completas tienen formas de cuencos y 
jarras. Un elemento muy típico es la 
inclusión de antiplástico de cuarzo blanco 
en la arcilla de la vasija. Por otra parte, se 
debate intensamente la relación de este 
estilo cerámico con el grupo étnico Chichas 

mencionado en las fuentes históricas del 
siglo XVI y XVII, problemática que debe ser 
investigada con mayor profundidad. Y 
finalmente en el periodo Horizonte Tardío, 
con la llegada de los incas en la zona la 
cerámica Yavi-Chicha cambia muy 
levemente, demostrando una fuerte 
continuidad de características tecnológicas 
y de forma en su alfarería mantenidas hace 
siglos atrás, incorporando parcialmente solo 
formas incaicas como el aríbalo o el platillo 
con asa y motivos decorativos como el 
"helecho" o algunos motivos de animales 
estilizados. La cerámica de la zona, sin 
embargo, ahora se encuentra en una región 
mucho más amplia, llegando hasta el valle 
Calchaqui en la Argentina y en el norte de 
Chile. De todas formas, la cerámica nos 
indica que, por un lado, los habitantes de la 
zona mantuvieron en un alto grado sus 
tradiciones alfareras, incorporando solo 
pequeños detalles de la cerámica incaica y, 
por el otro lado, la cerámica adquirió un 
estatus más alto y se encuentra en una 
región mucho más amplia que antes. Todo 
este desarrollo se corta con la llegada de los 
españoles a la zona en 1535, debido al 
cambio drástico asociado con este evento. 

En el marco de lo anterior, ¿qué sucede 
con el resguardo del patrimonio 
arqueológico en el territorio tarijeño? 

El cuidado patrimonial en Tarija es 
realmente un tema muy sensible, en 
especial cuando se trata de los valores 
arqueológicos. Si bien existen normas 
jurídicas que reglamentan, protegen y 
sancionan todos los temas relacionados al 
patrimonio cultural, estos no son tomados 
en cuenta por las instancias administrativas 
departamentales y municipales. 
Principalmente en relación a la protección 
de sitios arqueológicos, existe un 
desconocimiento absoluto. 

En Tarija la gobernación cuenta con una 
Secretaría de Protección al Patrimonio 
Cultural, sin embargo, los administradores 
burocráticos no están formados en áreas 
como antropología, arqueología, 
conservación o gestión de patrimonio 
cultural. Lo que crea un escenario muy 
precario a la hora de enfrentar problemas 
sobre hallazgos fortuitos de material 



Revista TARIXA de Antropología, Arqueología e Historia de Tarija. No. 2  2024 3 
 

 

 

  

arqueológico, o la creación de programas de 
investigación, conservación protección y 
puesta en valor de los valores arqueológicos 
de la región. La administración y gestión del 
patrimonio cultural está más orientada a una 
visión folklórica y turística de los usos y 
costumbres locales como las danzas, 
fiestas patronales, música local, etc., y a la 
promoción de actividades agropecuarias, 
como son las ferias de producción vinícola, 
frutal y ganadera. Tomando en cuenta que 
estos elementos están inmersos en el 
ámbito del patrimonio cultural, se hacen 
todos los esfuerzos económicos y de 
gestión. Sin embargo temas relacionados a 
la arqueología son dejados de lado porque 
no existen los especialistas o profesionales 
que puedan crear las condiciones de 
explotar adecuadamente este potencial en 
la región de Tarija. Por otra parte, existe un 
problema muy profundo relacionado a 
proyectos de desarrollo que tanto la 
gobernación y los municipios desarrollan en 
el ámbito agrícola y de aguas. Proyectos 
como el PROSOL (Proyecto Solidario) que 
otorga la gobernación y a través de los 
municipios ha viabilizado la expansión de 
áreas de cultivo utilizando maquinaria 
pesada, lo que influye en la destrucción de 
sitios arqueológicos. Relacionado a lo 
anterior, los programas para ´cosechar 
agua´ que se implementan en las regiones 
del Valle Central, Valle de la Concepción 
son ejecutados sin previos estudios 
ambientales, quedando así muchos sitios 
arqueológicos destruidos. 

Definitivamente estamos enfrentados a los 
resultados de una falta de políticas 
concretas sobre la gestión del patrimonio 
cultural y, en específico, sobre los valores 
arqueológicos. El papel de las 
gobernaciones y los municipios es crear las 
condiciones ideales para poder asumir las 
estrategias y así pagar esa deuda 
pendiente. Si bien existen las instancias 
administrativas, estas deben ser manejadas 
y gestionadas por profesionales 
especializados en temas de gestión, 
investigación, conservación y protección 
cultural, sólo así estaremos en la posibilidad 
de asumir la protección del patrimonio 
cultural sin caer en paternalismos, 
proteccionismos y folklorismos. 

¿Cómo se origina el Proyecto 
Arqueológico Valles de Tarija? 

El PAVT forma parte del trabajo de campo 
de la tesis de doctorado que mi persona 
está realizando en el Instituto de 
Arqueología y Antropología Cultural, 
departamento de Antropología de las 
Américas Universidad de Bonn-Alemania. 
Por otra parte cuenta con el paraguas 
institucional del Instituto de Investigaciones 
Antropológicas y Museo, Universidad Mayor 
de San Simón (UMSS) en Cochabamba. En 
el PAVT participó como codirector del 
proyecto el arqueólogo Lic. Sergio Calla 
Maldonado; ademas de la colaboración de 
estudiantes egresados de la Carrera de 
Arqueología de la UMSA. 

El año 2015 el proyecto identificó 115 sitios 
arqueológicos en la cuenca del río 
Camacho, algunos de ellos en propiedades 
privadas. ¿Ha habido avances en la 
investigación de estos sitios? El inventario 
de sitios arqueológicos registrados por el 
PAVT es muy representativo, entre ellos el 
sitio San Antonio (SA1). Allí realizamos 
excavaciones en área, logrando identificar 
una serie de estructuras habitacionales y 
lugares de desecho de material orgánico 
(basurales). De ambos contextos 
arqueológicos hemos obtenido potencial 
información sobre la filiación temporal y 
cultural del asentamiento a través de los 
primeros fechados absolutos de la región 
por medio del método del C-14; análisis de 
las técnicas de construcción de las 
estructuras habitacionales; áreas de uso o 
funcionales del asentamiento; análisis de 
los materiales orgánicos, como restos 
óseos de animales, la identificación de 
semillas y especies vegetales usadas como 
combustible; análisis de los materiales 
culturales como ser cerámica, artefactos 
líticos; y análisis de los Sistemas de 
Información Geográfica del asentamiento y 
su relación-función en el paisaje geográfico, 
etc. 

Hemos realizado una documentación 
sistemática de los restantes sitios 
arqueológicos identificados, esa 
información contempla su ubicación 
geográfica, asociación y filiación cultural y la 
evaluación de su estado de conservación. 
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Por otra parte, a través del análisis de 
métodos GIS (Sistemas de Información 
geográfica, por su acrónimo en inglés -
Geographic Information System), hemos 
podido obtener información potencial sobre 
los modelos de asentamiento, uso y 
transformación del paisaje que cada sitio 
arqueológico ostenta como unidad 
paisajística. 

El PAVT se encuentra ahora en la creación 
de las fichas de inventario y catalogación de 
los valores arqueológicos de la cuenca del 
río Camacho, los cuales, de acuerdo a su 
representatividad científica, material y de 
conservación, serán postulados y 
presentados al consejo municipal de 
Uriondo, instancia que será la encargada de 
viabilizar su nombramiento como patrimonio 
cultural, si el tiempo y las acciones 
burocráticas así lo permiten. 

Estamos planificando realizar las gestiones 
correspondientes con el municipio de 
Uriondo para solicitar el nombramiento del 
sitio de San Antonio como patrimonio 
arqueológico cultural municipal; esto 
permitirá crear las condiciones 
administrativas para su conservación-
protección, y el desarrollo de futuras 
estrategias de investigación. 

¿Cuáles son los proyectos en los que se 
encuentra trabajando actualmente? 

En el contexto del PAVT, se tiene pensado 
a futuro elaborar y diseñar tres 
subproyectos. El Proyecto Arqueológico 
Antigal de Alisos, que estará concentrado 
en un estudio exhaustivo y sistemático del 
sitio arqueológico del Antigal ubicado en la 
localidad de Alisos, el cual contempla un 
área ocupacional muy amplia con 
estructuras habitacionales y restos de 
material cultural, además de sistemas 
agrícolas los cuales están asociados al 
camino precolombino de la Patanca. El 
Proyecto Arqueológico Pucaras de Tarija 
incluye el relevamiento de documentación 
de una serie de asentamientos que 
cumplían la función de fortalezas, y que 
estaban emplazados en estratégicos 
sectores de la geografía a lo largo de las 
porciones medias y bajas de la parte este de 
la Cordillera de Sama, el Fuerte de Bella 
Vista, Marquiri entre otros. Y tercero, el 
inventario y catalogación de las piezas 
arqueológicas del Museo de Paleontología 
y Arqueología de la ciudad de Tarija. 

Uno de los proyectos que deseo encarar 
una vez concluido el PAVT, es continuar con 
los estudios arqueológicos al este de los 
valles de Tarija, es decir, realizar un 
reconocimiento sistemático de la frontera 
geográfica, fisiográfica y ecológica entre 
valles y el pie de monte tarijeño, 
principalmente los segmentos al sureste del 
río Tarija y el río Orozas al sur de la 
población de Padcaya.   

 

© Los artículos difundidos por el Periódico Digital PIEB pueden ser reproducidos total o 
parcialmente, citando la fuente. 
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JESUITAS PARAGUAYOS EN CHARKA’S Y LA MISIÓN 
DEL CHACO EN LAS ANUAS PROVINCIALES  

(1682-1688) 
ENTRE GUARANÍS DE ASUNCIÓN Y CHIRIGUANOS DE 

TARIXA 
Javier Matienzo de Chuquisaca 

Descripción 

Anuas de la compañía de Jesús de la 
provincia de Paraguay desde el año de 1681 
hasta el de 1692 [superpuesto], suscritas 
por su provincial Tomás [de] Donvidas,1 al 
prepósito General Tirso González[ de 
Santalla],2 autógrafo sin datación, Archivum 
Romanum Societatis Iesu (en adelante 
ARSI) Paraquariae 9, ff. 207-266v. 

Versión latina: Litterae Annuae Provintiae 
Paraquariae Societatis Iesu ab anno 1682 
usque ad annum 1688, missae ad 
Reverendum ad modum Pater nostrum 
Thyrsum Gonzalez Societatis eiusdem 
Praepositum Generalem, apógrafo o copia 
del original sin datación ni signatario, ARSI 
Paraquariae 9, ff. 279-294v. 

Reproducciones fotográficas de ambos 
ejemplares en la biblioteca del colegio del 

Salvador de jesuitas en Buenos Aires (en 
adelante BCS), Cartas Anuas 1681-1692 y 
1682-1688, estante 5. 

Tanto el autógrafo castellano y el apógrafo 
latino, como los negativos de ambos en las 
colecciones romana y bonaerense fueron 
citados y descritos en 1927 por Carlos 
Leonhardt, sj3 en su “Introducción. Las 
Cartas Anuas de la antigua provincia del 
Paraguay de la Compañía de Jesús”, 
publicada por el Instituto de investigaciones 
Históricas de la Universidad nacional de 
Buenos Aires bajo el título Documentos para 
la Historia Argentina (en adelante DHA). 
Vol. XIX Iglesia: Cartas Anuas de la 
provincia del Paraguay, Chile y Tucumán, 
de la Compañía de Jesús (1609-1614). 
Buenos Aires: Talleres SA Casa Jacobo 
Peuser, Ltda, 1927, pp. XVII-XXII. 

 

Contenido 

Es llamativa la diferencia de fechas 
extremas de ambas versiones, no obstante 
el propio contenido aclara las diferencias. 
Hay que señalar la existencia de una laguna 

                                                           
NOTAS AL FINAL 
1 Para una biografía del misionero y superior jesuita 

avulense Tomás de Donvidas (1618-1694) ver José 

Eugenio de Uriarte, SJ y Marino Lecina, SJ, 

Biblioteca de escritores de la Compañía de Jesús 

pertenecientes a la antigua Asistencia de España (en 

adelante BESIAE), 2 volúmenes. Madrid: Imprenta de 

la viuda de López del Horno e Imprenta Gráfica 

Universal, 1925-1930, II (1929-1930), 436-439. 

También Hugo Storni, SJ, Catálogo de los jesuitas de 

la provincia del Paraguay (Cuenca del Plata), 1585-

1768. Roma: Institutum Historicum Societatis Iesu, 

1980, 86 y Eduardo Tampe, SJ, Catálogo de jesuitas 

de Chile (1593-1767). Santiago de Chile: Ediciones 

Universidad Alberto Hurtado, 2008, 92. La biografía 

de Donvidas indicada en Charles E. O’Neill, SJ, et al., 

Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús (en 

de información considerable de al menos 
dos cartas Anuas entre las últimas 
conservadas en el Archivo Romano de la 
Compañía que reseñan el periodo 1672-

adelante DHSI), 4 volúmenes. Madrid: Universidad 

Pontificia Comillas, 2001, II, p. 1528, no se encuentra 

en el lugar que le correspondería (página 1141 del 

volumen II), probablemente por un error de imprenta. 

También Juan Pedro Kalinowski, Una biografía 

inédita del P. Tomás Dombidas, rector de la antigua 

Universidad jesuítica de la Provincia del Paraguay, 

en Antiguos Jesuitas en Iberoamérica 3, 1 (2015), pp. 

173-194. 
2 Para una biografía del teólogo jesuita leonés Tirso 

González de Santalla (1624-1705), decimotercer 

General de la Compañía (1687-1705) ver DHSI, II, 

pp. 1644-1650. 
3 Para una biografía del historiador jesuita renano 

Carlos Leonhardt Hoffmann (1869-1952) ver DHSI, 

III, p. 2335. 
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1675 y éstas del intervalo 1682-1688. La 
ausencia de los anales correspondientes a 
los trienios 1675-1678 y 1678-1681 puede 
encontrar su explicación en las vicisitudes 
continuadas que ha sufrido su repositorio 
general a raíz de la supresión de la orden en 
1773, hecho que ha mermado sus fondos de 
manera considerable. 

La certeza de la redacción y 
remisión a Roma de las cartas anuales 
ausentes está corroborada por el propio 
signatario de las que aquí se analizan; 
Donvidas señalaba en esta ocasión “…que 
el padre Provincial [que fue] Diego de 
Altamirano, llevó las últimas [anuas] que 
fueron hasta el año de [16]81…” (ARSI 
Paraquariae 9, f. 209), referencia que por 
otra parte, confirma que las Anuas que se 
reproducen a continuación relatan los 
sucesos de la provincia Paracuaria a partir 
de 1682. 

Por el periodo informado, la carta 
Anua 1682-1688 incluye las gestiones 
administrativas del viceprovincial Tomás de 
Baeza4 (1681-1684) y del propio provincial 
Donvidas (1684-1689), estando dividida en 
seis capítulos a saber: 

1º Estado de los colegios en común así en 
lo temporal como en lo espiritual (ff. 209v-
212/279-280v); 

2º Misiones [rurales] pertenecientes a los 
colegios por las estancias de españoles y 
pueblos de indios cristianos (ff. 212-
222v/280v-283v); 

3º Casos particulares y virtudes de algunas 
personas que fueron instruidas por los de la 
Compañía en esta provincia o Biografía de 
seglares (ff. 223-226v/283v-284v); 

4º Reducciones o pueblos de [los ríos] 
Paraná y Uruguay (ff. 226v-228v/284v-285); 

5º Misiones de evangelización entre[ Indios] 
gentiles (ff. 228v-240v/285-287v); y 

6º Necrologías de algunos difuntos de esta 
provincia (ff. 240v-266/287v-292v). 

Los extractos que la presente comunicación 
analiza y transcribe corresponden a los 
sucesos ocurridos con ocasión de la ‘misión 
[preliminar de evangelización] del Chaco’ 
entre 1683 y 1685 y de la ‘misión [rural 
periódica] a la villa de Tarixa [y su 
jurisdicción]’ de 1687 (ff. 232v-240v y 216-
217 del original castellano y ff. 286-287v y 
282-v de la copia latina respectivamente), 
desarrollados por los misioneros del colegio 
jesuita de Salta de Tucumán. 

Relevancia  

Como el viaje del procurador 
provincial Ignacio de Frías a las cortes de 
Roma y Madrid no se verificaría hasta 
mediados 1693 (Pastells IV, pp. 284-285, 
293-294 y 303-304), el provincial Orozco 
(sucesor de Donvidas), consideró oportuno 
adjuntar la relación de algunos sucesos 
importantes que habían tenido lugar durante 
su periodo de gobierno, por lo que el 
intervalo de información de la Anua que 
originalmente concluía en 1688, quedó 

                                                           
4 El castellano Tomás Baeza había nacido en Pozuelo 

el 10 de marzo de 1624, entró en la Compañía el 4 de 

octubre de 1638, e hizo la profesión de cuatro votos el 

19 de diciembre de 1660. Enseñó tres años filosofía en 

Córdoba, fue Rector de Santa Fe y de Córdoba. 

Maestro de novicios, procurador, obrero de indios y 

españoles, superior de varias reducciones, 18 años 

misionero, 4 provincial. Murió en Córdoba el 7 de 

diciembre de 1688.  

ampliado hasta 1691, como queda reflejado 
en el título de la versión castellana. 

Sin embargo, la relación añadida 
por Orozco constituye un documento 
independiente y por tanto no es parte 
integrante, por lo menos de manera formal 
del cuerpo de los Anales de 1682-1688. Su 
incorporación está justificada porque 
informa sobre el resultado de la labor 
misionera en Tarixa y el Chaco que permitió 

Carta como Provincial a los misioneros de Paraná y 

Uruguay de 15.4.1682 (Rev Arch, Bib y Mus. Madrid 

diciembre 1902, n12 pp 452-453) Rector santa Fe 

(PastellsII, 721). Respuesta como provincial a José de 

Garro. Córdoba 18 de junio de 1681 (PastellsIII 386-

389). Carta como provincial. NS de Fe 9 de 

septiembre de 1685 MS6976 p 121-123. BEE, I, p. 413 
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el establecimiento de reducciones entre 
chiriguanos en un área misional fuera de la 
esfera de influencia directa de las doctrinas 
guaranís que acababan de municipalizarse, 
dejando atrás de forma definitiva su 
histórico status de reducciones misioneras 
en fase de cristianización. 

Finalmente hay que apuntar un 
aspecto de forma que tendrá importantes 
repercusiones en el contenido de las 
sucesivas anuas. Desde la creación de la 
demarcación paraguaya de la orden en 
1607, los anales habían tenido una 
periodicidad sostenida que no había 
superado el trienio. Aunque hay varias 
lagunas en la colección de los anales del 
Paraguay jesuítico, todo parece indicar que 
ésta de 1682-1687, es la primera Anua que 
cubre un periodo notablemente más 
prolongado, en atención a la importancia de 
las nuevas misiones. 

En este sentido el general González 
en carta del 20 de noviembre de 1687, 
reclamaba desde Roma a los superiores de 
Paraguay que “hace tiempo que no recibo 
las anuas de esa provincia…”. Esta falta era 
de extrañar más aún si como ya se apuntó, 
la provincia paraguaya nunca hasta 
entonces había superado los tres años en 
su remisión, justificada ahora por la espera 
de confirmación inequivoca del 
establecimiento de un nuevo campo 
misionero y reducciones en el Chaco de 
Charka’s. 

La composición de estas Cartas 
Anuales debió estar a cargo del padre 
Ignacio de Frías quien por esas fechas se 
desempeñaba como Socio o secretario del 
Provincial Donvidas (ARSI Paraquariae 4/II, 
ff. 356 y 384), y a quién en el ejercicio de 
dicha función correspondía esta labor de 
redacción. Sin embargo, la fuente de 
información para su elaboración fueron sin 
duda las Anuas locales del colegio de Salta 
redactadas bajo la supervisión de sus 
respectivos superiores. Durante el periodo 
que cubren estos Anales de la provincia, la 
nómina de rectores de dicha institución 
salteña se compuso por los padres Cipriano 
de Calatayud (1681-c1685) y Blas de Silva 
(c1685-c1689) a quienes correspondió sin 
duda, la tarea de recopilación de la 
información al efecto que proporcionó 
fundamentalmente el padre Diego Ruiz 

como testigo ocular tanto de la entrada al 
Chaco como del viaje de predicación a 
Tarija. 

Por otra parte se debe indicar que la 
costumbre señalaba que las anuas o cartas 
anuales fuesen remitidas a la Curia Romana 
“con las padres procuradores generales [de 
provincia], para que las comuniquen en 
Europa de palabra y por escrito para 
afervorizar más a los que se hallan con 
vocación de emplearse en el apostólico 
ministerio de esta provincia [de Paraguay], 
tan propio del verdadero espíritu de la 
Compañía como lo experimentan sus hijos 
de vuestra paternidad, que con tan religiosa 
aplicación en ella se emplean” (ARSI 
Paraquariae 9, f. 209). 

En el caso que nos ocupa, fue el 
propio Frías el encargado de llevar 
personalmente a Roma estos documentos, 
y aunque sólo había sido elegido como 
segundo sustituto para el oficio de 
Procurador General de provincia en Europa 
durante la Congregación Provincial XIII 
celebrada en septiembre de 1689, llegó a 
desempeñarse como tal tras ser excusado 
el elegido al efecto, el padre Lauro Núñez 
quien sucedía en la dirección de la provincia 
al padre Gregorio de Orozco en 1692 y por 
la muerte de su primer suplente, el padre 
Cipriano de Calatayud fallecido a poco de 
iniciada la navegación que lo llevaría a 
España (ARSI Paraquariae 7a, f. 68). Esta 
circunstancia otorgaría sin duda una mejor 
y más autorizada comunicación de su 
contenido tanto en Madrid como en Roma, 
repercutiendo en una mayor difusión 
tendente a despertar vocaciones 
misioneras. 

La inclusión en el texto de la anua 
de un capítulo del Informe remitido por don 
Tomás Félix de Argandoña, Gobernador y 
Capitán General de Tucumán al Rey, 
haciendo relación de la Visita que había 
concluido en su jurisdicción, fechado en 
Córdoba a 5 de diciembre de 1687, así 
como las últimas necrologías incluidas 
relativas al mismo 1687 (ARSI Paraquariae 
9, ff. 220v-222 y 263-265v/291v-292v) 
confirman la datación de estos Anales en 
1688, tal como lo indica la copia latina. Sin 
embargo, esta fecha no deja de plantear 
alguna imprecisión considerando un suceso 
ocurrido en el Colegio de La Rioja fechado 
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en 1689 (ARSI Paraquariae 9, f. 220/283), 
aunque probablemente se trate de un error 

del amanuense y la fecha correcta del 
episodio sea la de 1687. 

Autor y contexto 

El signatario del documento aquí 
analizado, provincial Tomás de Donvidas 
(Arévalo, Ávila, 22 de diciembre de 1618)5, 
novicio en Villagarcía de Campos, provincia 
castellana de la orden (13 de enero de 
1635)6, estudiante de filosofía en el colegio 
de Oviedo en 16397, arribó a Buenos Aires 
el 28 de noviembre de 1640 en la expedición 
de misioneros a cargo del procurador Díaz 
Taño.8 Después de concluir los cuatro años 
de teología, se ordenó sacerdote 
probablemente en Córdoba de Tucumán a 
finales de 1644,9 efectuando la tercera 
probación el año siguiente. En 1646 era 
maestro de gramática,10 trabajando desde 
por lo menos 1650 y durante cinco años en 
las reducciones guaraníes.11 Transferido al 
colegio de Asunción como obrero de indios 
y españoles,12 profesaría el cuarto voto 
ignaciano (15 de octubre de 1656),13 
momento en el que su desempeño formativo 
tanto teórico cómo práctico era evaluado 
con plena satisfacción de sus superiores.14 

Entre 1660 y 1661 ejercía su primer 
oficio de gobierno en calidad de vicerrector 
del colegio asunceno, donde permanecería 
en puestos de dirección durante toda la 
década, pasando en la misma calidad 
durante la década de 1670 al colegio 

                                                           
5 Los catálogos de su provincia jesuítica de origen 

señalan el año de 1619 sin más especificación como 

fecha de nacimiento. Archivo Histórico de Loyola (en 

adelante AHL) Catálogos Trienales de Castilla 

(reproducciones fotográficas de los originales del 

ARSI), 1636 y 1639. Por su parte las nóminas 

trienales de la provincia de Paraguay, indicaban a 

Segovia como lugar de nacimiento, aunque es 

probable que la localidad de Arévalo estuviese, por 

esos años, dentro la jurisdicción de Segovia. ARSI 

Paraquariae 4/I Catalogi Triennales (1610-1660), ff. 

151v, 163, 178, 201v y 223; y ARSI Paraquariae 4/II 

Catalogi Triennales (1669-1700) ff. 242v, 253, 307 y 

330v. 
6 ARSI Paraquariae 4/I ff. 151v, 163, 178, 201v, 223. 

Los catálogos de Castilla indican como fecha de 

ingreso el año 1634 AHL Catálogos Trienales, 1636 y 

1639. Por su parte algunas de las nóminas 

paraguayas señalan el 17 de enero de 1635 como 

fecha de ingreso ARSI Paraquariae 4/II ff. 242v, 253, 

307 y 330v. 
7 AHL Catálogos Trienales, 1639. Donvidas ya había 

concluido los estudios de lógica en 1638. 

bonaerense; lapso en el que le cupo abogar 
en ambas capitales (paraguaya y 
rioplatense) en pro de la ampliación de la 
fase reduccionística y de exención tributaria 
para las misiones guaranís situadas en 
territorio de las dos demarcaciones, 
retrasando su incorporación como pueblos y 
doctrinas de Indios al sistema administrativo 
indiano bajo dependencia de sus 
respectivos gobernadores y obispos y 
sometidos jurisdiccionalmente a la 
competencia del tribunal del distrito 
instalado en la sede porteña (escindido de 
la Audiencia de La Plata), y política y 
administrativamente al capitán general de 
las provincias del río de La Plata, postura 
defendida desde la década de 1650 por el 
obispo paraguayo de origen charqueño fray 
Bernardino de Cárdenas, ofm.15 

No hay que perder de vista que el 
desacuerdo sobre la subsistencia del 
periodo misional para los guaranís, llegó al 
grado de abierto enfrentamiento tras la 
efectiva instalación de la primera audiencia 
en Buenos Aires (1663), cuyo afianzamiento 
como sede administrativa dependía en 
buena medida del tributo (pecuniario o como 
prestación personal) de los nuevos vasallos. 
Este episodio enmarcado dentro de las 

8 Para una biografía del misionero y superior jesuita 

canario Francisco Díaz Taño (1593-1677), ver DHSI, 

II, p. 1116. Sobre la inclusión de Donvidas en esta 

expedición de misioneros, hay que señalar que en la 

nómina de embarque no aparece citado (Ind Gen 

2870, VIII en Galán 246), aunque otra fuente si 

incluye su nombre (Molina 29). 
9 Catálogo Trienal de Paraguay de 1644, ARSI 

Paraquariae 4/I 151v. 
10 Catálogo Trienal de Paraguay de 1647, ARSI 

Paraquariae 4/I 163. 
11 Par4/II 278, 307 y Catálogo Trienal de Paraguay 

de 1652, ARSI Paraquariae 4/I 178. 
12 Catálogo Trienal de Paraguay de 1657, ARSI 

Paraquariae 4/I 201v/, 210v. 
13 Par4/I 201v, 223: 1657 sic, 242v, 253, 307, 330v. 
14 Par4/I 189v, 210v, 233, 265, 288v, 316, 343. 
15 Par4/I 223-AGI Charcas 74-6-47. Carta del 

Gobernador Eclesiástico de la Diócesis de Asunción, 

doctor Adrián Cornejo, Pbro., a la Audiencia de 

Charcas. Asunción 24 de diciembre de 1661. 

Transcripción parcial en Pastells II, pp. 661-663 y 

Par4/II 278, 307. 
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revueltas de los comuneros en Paraguay, 
fluctuó entre la proscripción de la compañía 
de Jesús de Asunción como medida de 
presión para asegurar el servicio efectivo de 
los guaranís, y la supresión temporal del 
tribunal porteño (1672), que implicó de 
hecho la dilación de su tributación efectiva 
hasta después de 168516. 

Estando al frente del colegio de 
Buenos Aires en 1674, Donvidas fungió 
paralelamente cómo confesor del maestre 
de campo Andrés de Robles, Gobernador 
del río de La Plata, quien había tomado 
posesión de su cargo a principios del mismo 
año.17 La negativa de Robles para que la 
Real Hacienda de la ciudad de Trinidad 
satisficiera la cuantía que el procurador 
jesuita Altamirano solicitaba por el viaje y 
transporte de la expedición de treinta cinco 
jesuitas que había traído de Europa, desde 
la capital bonaerense hasta Córdoba de 
Tucumán, fue causa de un desencuentro 
que se vería acentuado tras el recurso 
interpuesto por el propio Altamirano contra 
la provisión del gobernador ante la 
audiencia del distrito en Chuqichaka de 
Charka’s,18 al tiempo que desde Roma se 
encargaba a Donvidas el gobierno de la 
provincia en calidad de viceprovincial (1676-
1677).19 

En prosecución del plan que el 
gobernador estaba ejecutando para la 

                                                           
16 Sobre el proceso evolutivo de las misiones 

guaranís en general, pero aplicable de manera 

particular a cualquier otro región misionera en 

Indias, ver Javier Matienzo, Las Reducciones como 

antecedente de los municipios de Indios, en Cristina 

García Bernal y Sandra Olivero Guidobono 

(coords.), El mundo indiano: relaciones interétnicas, 

económicas y sociales. Sevilla: Universidad de 

Sevilla, 2009, pp. 547-564. 
17 Carta de Isidoro de Eraso al Rey sobre la 

destitución del Gobernador Robles. Buenos Aires, 24 

de julio de 1678. AGI Charcas 60. Resumen en 

Pastells, III, p. 177. 
18 Carta de Robles al Rey refiriendo la llegada de la 

expedición de Altamirano y la ayuda de costa que se 

pretendía pagar. Buenos Aires, 20 de octubre de 

1674 y Memorial del Procurador Donvidas al Rey 

solicitando un aviamiento fijo para las expediciones 

de misioneros. Madrid, 28 de julio de 1679. AGI 

Charcas 150. Resumen en Pastells III, pp. 94-95 y 

227-228. 
19 Par4/II 307, 330v, Synopsis 668. 
20 Para la aplicación y adaptación del régimen de 

encomiendas y mit’a en las provincias del río de La 

Plata, ver Javier Matienzo, La encomienda y las 

defensa del puerto de Buenos Aires al 
amparo de cédula fechada en Madrid a 20 
de septiembre de 1675, suscrita por la 
Reina gobernadora autorizándole a “obrar lo 
que le pareciere conveniente”, Robles 
intimaba en junio de 1677 a su exconfesor y 
provincial Donvidas que dispusiese la 
remisión de seiscientas familias de las 
reducciones de los ríos Paraná y Uruguay 
en calidad de mitayos para avecindarlas en 
las cercanías de la ciudad de Trinidad 
formando con ellas ocho compañías para la 
defensa del puerto, por causa de necesidad 
y utilidad pública20. 

Donvidas por su parte, excusaba 
dar contestación a este requerimiento, 
alegando la proximidad de la celebración de 
la Congregación Provincial que estaba 
convocada para 1º de septiembre del mismo 
1677, junta en la que comunicaría “la 
materia con el Superior de guaranís y otros 
padres graves de la doctrinas”. No obstante 
concluida la junta el mismo septiembre, 
Donvidas omitiría respuesta al exhortatorio 
de Robles hasta la conclusión de su 
mandato al frente del gobierno río de La 
Plata, haciendo su respectiva 
representación recién en agosto de 1678 al 
nuevo gobernador interino el Maestre de 
Campo don José de Garro quien remitía lo 
obrado al Rey antes de tomar cualquier 
determinación.21 

reducciones jesuíticas de América meridional, en 

Temas Americanistas 21 (julio-diciembre 2008). 

Sevilla: Cátedra de Historia de América de la 

Universidad de Sevilla, pp. 66-84 
21 Cédula de 1675 en AGI Buenos Aires 3. Exhorto de 

Robles a Donvidas. Buenos Aires, 28 de junio de 

1677; respuesta del Procurador electo Donvidas. 

Buenos Aires, 22 de junio de 1678 y Auto de Garro 

remitiendo testimonio de lo obrado al Rey, Buenos 

Aires s/f en AGI Charcas 131. Testimonio de las 

diligencias practicadas por los gobernadores de 

Buenos Aires don Andrés de Robles y don José de 

Garro en virtud a la RC de 20 de septiembre de 1675, 

con el Exhorto de Robles que incluye la Cédula de 

1675; la excusa de respuesta del Provincial Donvidas 

suspendiendo la contestación hasta la celebración de 

la Congregación provincial. Buenos Aires, 30 de junio 

de 1677;  la respuesta del procurador Donvidas 

señalando los inconvenientes de la medida; y el Auto 

de Garro remitiendo el expediente al Rey en AGI 

Charcas 278. Resumen de todos los documentos en 

Pastells III, pp 103, 131 y 187-190 respectivamente. 

Ver también Pastells III, pp. 234, 284-285 y 386-389. 

De un informe sobre las Constituciones de la 

Universidad de Córdoba que Garro como 
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Fue elegido Procurador General en 
Europa junto con Cristóbal de Grijalva en la 
Congregación Provincial XII celebrada en 
Córdoba en septiembre de 1677, 
embarcándose ambos en compañía del 
hermano Pedro Suárez en 1678.22 Durante 
su estancia en la Corte el Consejo de Indias 
23le solicitó un informe sobre los medios más 
convenientes para la evangelización de los 
indios no reducidos de los gobernaciones de 
Tucumán, Paraguay y Río de La Plata, en 
especial los indios pampas y serranos de 
Buenos Aires.24 De vuelta en Buenos Aires 
el 25 de febrero de 1681 con una expedición 
compuesta de más de medio centenar de 
religiosos25. 

A su vuelta de Europa en 1681 fue 
señalado Rector del Noviciado de Córdoba, 
ejerciendo las funciones de maestro de 
novicios, consultor provincial y Admonitor 

del Provincial Baeza [Par4/II 330v]. Su labor 
le valió una muy buena valoración de parte 
del Provincial Baeza en 1682, la cual el 
General tomaría en cuenta para su 
designación como Provincial entre 1685 y 
1689, periodo en el que se desarrollaron las 
misiones de Tarixa y el Chaco bajo su 
gestión y dirección para el establecimiento 
de nuevas misiones, como experto 
conocedor de la realidad misionera guaraní. 

Designado provincial por segunda 
ocasión, luego fue Rector del Colegio 
Máximo de Córdoba y señalado finalmente 
Superior para la fundación del Colegio de 
Tarija.26 Visitador de la provincia de Chile 
entre 1692 y 1694. Falleció en el ejercicio de 
este último cargo en Santiago de Chile a 28 
de marzo de 1694. 

 

Transcripción 

[228v] 

Capítulo Quinto 

Misiones[ de evangelización] entre[ indios] gentiles 

[232v] 

                                                           
Gobernador de Tucumán remitía al Rey a mediados 

de 1678, poco antes del inicio de su oficio en Buenos 

Aires, se puede deducir su buena relación con los 

jesuitas 
22 Par7a 68, Par4/II 307, Par7 22v y 24v y AGI 

Charcas 150 Past III 212-215, 306. Torre 539: navío 

NS del Rosario a cargo del Maestre Pedro de 

Egusquiza acompañado del pingüe SS Igancio y 

Francisco Javier como pateche del anterior 

administrador Bernardo de la Peña, ambos 

propiedad de Miguel de Vergara salieron de Cádiz el 

20 de enero de 1677 y llegaron a Bs As el 12 de 

mayo de 1677, volvieron a salir probablemente a 

finales de 1678, llegando a Sevilla por mayo de 1679 

Contratación 2427 y 1698 para el segundo. También 

Molina 24. Fue en los navíos del Capitán Miguel de 

Vergara AGI 74-5-6 Carta de Isidoro Eraso al Rey 

sobre la destitución del gobernador Robles. Buenos 

Aires 24 de julio de 1678 Pastells III, p. 177. 
23 Par4/II 343, Par4/II 379, 356, 384, 432v, Pastells 

III, 221-222 y ms6976 BNE. 

24 Relación sobre el estado de la reducción de los 

indios pampas, remitido por Don Andrés de Robles, 

Gobernador de Buenos Aires al su Majestad. Buenos 

Aires, 20 de abril de 1678 AGI 76-3-9. Resumen en 

Pastells III, pp. 162-164. 
25 AGI Charcas 150 e Indiferente General 2871: CR 

de concesión Buen Retiro 17 de mayo de 1679, 

Nómina de 2 de mayo de 1680 (56 sujetos más 3 

procuradores), resúmenes en Pastells III, 309 y 214-

215 y 304-308 respectivamente. AGI Contratación 

5549: Despacho de embarque (57 sujetos más 3 

repetidos 2 procuradores) en Galán 271-273, ver 

también Pastells III, pp. 308-309. Se embarcaron en 

el navío NS del Pópulo y Santa Bárbara bajo la 

dirección del Maestre Pedro Galíndez en 18.9.1680. 

Era propietario Juan Tomás Miluti, viaje en 

conserva con el navío NS del Rosario y San Miguel y 

Las Ánimas del mismo propietario que salieron de 

Cádiz el 6 de octubre de 1680 (Torre 539). Llegaron 

a 9 de octubre y 21 o 25 de febrero (Molina 24, 71). 
26 Par4/II 356, 379, 384, 391, 401, 432v, Ch2 157, 

170, UL II, 436. 
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Misión[ preliminar de evangelización a la provincia] del Chaco [en el margen]27 

 Doy fin a la relación de estas anuas 
con la noticia de la nueva entrada que el año 
de [16]83 se hizo a la provincia que llaman 
del Chaco, empresa no tanto digna de 
celebrarse por el fruto que se ha cogido 
cuanto por haber costado sangre de los que 
generosamente pródigos de sus vidas las 

sacrificaron por el celo de la fe. No dudo que 
los sucesos de esta Misión y las voces de la 
sangre dichosamente derramada han hecho 
ya plausibles ecos en las provincias de [la 
orden en] Europa. Pero con todo por no 
defraudar a estos anales de la cumplida 
relación, daré de ella breve noticia. 

[Descripción de la región] 

 Es la provincia del Chaco un 
espacio de tierra que a manera casi de 
media luna forman los ríos Paraná28 por el 
oriente, los cerros de Humahuaca y Alumbre 
por el poniente, el río Salado de Santa Fe 
por el sur, y por el norte las cordilleras de 
Tarija. Tendrá como [233] doscientas 
leguas de largo, si bien lo molesto y fragoso 
de sus montañas hace que parezcan más 
dilatados sus términos. 

Tiene muy pocas campañas, las más 
[tachado] son altísimos y continuados sus 
[superpuesto] montes, es tierra que la 
mayor parte se inunda en tiempo de aguas 
y aunque [tachado] no tiene más que dos 
ríos caudalosos; el uno llamado el río 
Grande o Colorado [también Bermejo] y el 
otro Pilcomayo. El primero desagua en el 
[superpuesto] río Paraná y el segundo en el 
río Paraguay, pero el que propiamente es 
río del Chaco es el Colorado [o Bermejo] 
que corre por medio de la provincia por que 
el otro solo baña sus confines. En dicho río 
Colorado [o Bermejo] habitan los más de los 
indios por tener allí para sustento 
abundancia grande de pescado. Fuera de 
estos ríos no hay más agua sino la que las 
lluvias y crecientes dejan en algunas 
lagunas y el espacio que hay entre los dos 
ríos es tierra inhabitable en que suelen 
perecer los indios cuando acosados de los 
españoles emprenden esta travesía que por 

                                                           
27 Aunque este capítulo relativo a la ‘Misión del Chaco’, en el texto original de la anua se encuentra después del 

capítulo concerniente a la ‘Misión de Tarija’, en la presente transcripción se publica antes por dos motivos 

fundamentales; primero por que las labores de los jesuitas en esa región se desarrollaron con anterioridad a su 

labor en Tarija y porque sirvieron de antecedente para que los jesuitas paraguayos tomasen a su cargo la misión de 

Tarija que hasta ese entonces era atendida desde Perú. Labores preparatoria a esta misión del Chaco en Pastells III 

168-169. 
28 Tanto el río Pilcomayo cómo el Bermejo desembocan en el río Paraguay. Únicamente el río Salado, límite 

meridional del Chaco desemboca en el Paraná. En cualquier caso, es de notar que hasta las primeras décadas del 

siglo XVIII y tras sucesivas exploraciones de los propios jesuitas como la de Arce y de Blende o la de Patiño, a fin 

de conectar la Doctrina guaraní con la Misión de chiquitos, recién se adquiriría el preciso conocimiento geográfico 

del Chaco. 

partes será a lo menos de treinta o cuarenta 
leguas de distancia. 

No faltan con todo esto relaciones que a 
esta provincia la celebran con exageradas 
aclamaciones de apacible, pero a la verdad 
o los parajes se han trocado con los tiempos 
o fue imaginación de una vana fantasía 
lisonjear de apacible una tierra a quien [sic: 
la que] los rigores de su clima hacen 
destempladísima y habitación sólo para 
bárbaros. En invierno son tan penetrantes 
los fríos y tan insufribles los vientos que la 
puna más helada se puede tener por 
abrigado albergue y aún por eso ha 
proveído Dios de tanta leña como hay, con 
que sus habitantes se defienden del frío por 
la noche durmiendo entre dos hogueras. 
Los calores en verano son al contrario tan 
ardientes que ni el suelo se puede sufrir y 
como si la tierra despidiese llamas de algún 
fuego reconcentrado, se les ampollan a los 
caminantes sus pies. 

Su fertilidad si es alguna, será muy poca; 
apenas tiene pastos para los ganados y 
para los demás habitadores [sic: 
habitantes]. No rinde más sustento que 
algarroba, mistol y raíces de chaguar, 
alimentos agrestes y viles. El maíz si alguna 
vez se logra, es poco y malo y al fin es tierra 
intratable por los muchos atolladeros y 
pantanos y por los inaccesibles montes, 
cuyos erizados espinos no dan entrada en 
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su espesura menos que a costa del vestido 
y aún de la vida que llegan a quitar con las 
mortales heridas de sus penetrantes y 
largas púas. Entre tantas amarguras que 
hacen aquel país tan desabrido, mezcló la 
providencia divina algunas dulzuras para 
[233v] suavizar sus asperezas y la hacen 
algo apacible por que es abundantísisma 
[sic: muy abundante] de miel y apenas hay 
árbol que no tenga su colmena. 

[Naciones y costumbres] 

El reducir a número las diversas 
naciones de que se compone la provincia 
del Chaco no es fácil, por vivir como fieras 
en los montes escondidos, pero por noticias 
de ellos mismos y por los rastros y 
rancherías que se han visto ahora sobre el 
río Grande [o Bermejo] en espacio de ciento 
ochenta leguas, hasta cuarenta mil indios 
poco más o menos, los cuales se dividen en 
varias naciones que llaman tobas, 
mocobíes, mataguayes, tauníes, taños, 
ojotaes, aquilotos, palomos, chaunipes, 
vilelas, callagaes y abipones. 

Son de buenos entendimientos y en 
esta parte degeneran de la rusticidad con 
que en lo demás adulteran la condición de 
racionales, pues los trasladados en tierras 
de españoles muestran bien su habilidad y 
aprenden fácilmente artes mecánicas y las 
cosas de la fe. Son muy astutos y para urdir 
una traición sagacísismos [sic: muy 
sagaces]. Tienen un natural tan ingrato y 
desconocido que no les mueve ni obliga 
beneficios. Son sumamente desconfiados y 
celosísimos de sus mujeres y por eso la 
mujer siempre [está] asida de su marido. Se 
sustentan de carne humana para que no 
falte esta brutalidad a su fiereza, muy dados 
a la embriaguez, incentivo para matarse 
unos a otros como lo suelen hacer. No 
tienen idolatría alguna y según parece 
[tampoco] conocimiento de Dios. No 
admiten más que una mujer, si bien se cree 
que las dejan cuando viejas y buscan otras 
a su gusto. Todos andan desnudos menos 
los callagaes y abipones que dicen tienen 
sementeras; todos los demás son 
pescadores. 

 

 

[Expedición misionera] 

Determinó la majestad del Rey 
nuestro señor, que Dios guarde, reprimir el 
orgullo de este gentío y si fuese posible 
consumirlo a fuego y a sangre por que 
pagase con la vida los repetidos insultos y 
maldades con que se muestran enemigos 
del español declarados, entrándose 
conjurados por las ciudades y pueblos, 
ocasionando con sus robos notables daños 
y alevosías, pero detuvieron por entonces 
esta justificada determinación algunas 
personas que movidas de piados celo, 
quisieron antes probar si con la suavidad del 
Evangelio se podía asegurar algún medio 
para la salvación de aquellos miserables. 
Dos motivos se ofrecieron para esto; el 
primero ver si de esta suerte se les podía 
dar alguna satisfacción del agravio que 
decían les había hecho cierto Gobernador 
[234] de esta provincia [del Chaco], el 
segundo por que las armas de su Majestad 
justificasen más su causa para ejecutar el 
castigo que merecía la tiranía de aquellos 
bárbaros. 

Entre las otras personas que se 
ofrecieron para tan loable empresa, la 
principal y como primer noble fue el 
venerable don Pedro Ortiz de Zárate 
(renombre que por muchos títulos se debe a 
su inculpable y santa vida), que a la sazón 
se hallaba [ejerciendo el oficio de] cura y 
Vicario de la ciudad de Jujuy, el cual con su 
hacienda y persona se dedicó para este 
apostólico ministerio, acción tan cristiana y 
generosa que fuera agravio no remitir sus 
merecidos elogios y más dilatada relación 
¿ahorrándome? pluma [casi ilegible, 
superpuesto]. Yo sólo me contentaré con 
dar en ésta digresión una compendiada 
noticia de quien ha eternizado con sus 
hechos su [propia] memoria. 

[Necrología de Ortiz de Zárate] 

Nació don Pedro Ortiz de Zárate en 
la ciudad de Jujuy el año de 1623 añadiendo 
este dichoso hijo nuevo lustre a la 
esclarecida nobleza de sus padres, el 
general Juan Ochoa de Zárate y doña 
Bartolina de Garnica. Fue hijo y heredero de 
sus padres, así en las encomiendas de 
indios que eran cuantiosas, como en el 
oficio de Alférez Real. Su educación en 
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tierna edad fue muy conforme a padres 
[superpuesto] como de [tachado] muy 
cristianos y temerosos de Dios como lo eran 
sus padres [tachado]. De esta crianza sacó 
don Pedro la natural inclinación que mostró 
siempre al culto divino, pues entre los 
entretenimientos de su niñez se traslucían 
afectos a los eclesiásticos, los cuales se 
descubrieron más en su mayor edad. 

Llegó el tiempo de escoger estado y 
tomó por entonces el de matrimonio con 
doña Petronila de Ibarra, señora de mucha 
riqueza y muy conocida calidad, de quien 
tuvo dos hijos: don Juan Ortiz de Zárate, 
que ahora se halla en posesión de un 
[superpuesto] Mayorazgo que tiene en 
Vizcaya; el segundo fue el maestre de 
campo don Diego Ortiz de Zárate, que 
sucedió a su padre en el oficio de Alférez 
Real de Jujuy, el cual siendo de muy pocos 
años quedó sin madre, porque estando 
cierto día en su casa, se rindió la madera 
que sustentaba un techo y cayendo todo el 
peso sobre ella [superpuesto] dicha madre 
de don Diego [tachado], la dejó no sólo sin 
vida sino entre sus ruinas sepultada, sin que 
valiese diligencia alguna para evitar en don 
Pedro Ortiz la causa del justo dolor con que 
lastimó su alma el fatal golpe de tan sensible 
desgracia; pero lo que pareció penoso al 
juicio humano, desgracia, fue prevenida 
traza de la disposición divina que con este 
golpe quiso [234v] llamar a don Pedro para 
los altos designios de su oculta providencia, 
y como él no se hizo sordo a la vocación 
ejecutó luego dejar el siglo [o vida civil], 
dando ¿de? mano a sus posesiones y 
oficios porque no le sirviesen de demoras 
que le detuviesen en el servicio de Dios y 
camino de la perfección en que pretendía 
adelantarse a ligeros pasos. 

Pero ya que por varios y prudentes 
motivos desistió de la resolución de hacerse 
religioso, se acomodó al consejo y parecer 
de algunos confidentes, vistiéndose el 
hábito clerical, sujetándose a aprender 
desde sus principios gramática y música 
para asistir con esto al culto divino, 
disponiendo su modo de proceder con 
singular ejemplo, recogimiento y recato para 
el orden de sacerdocio que finalmente 
recibió, regulando después sus acciones 
con la santidad y pureza de su estado. Aquí 
no es de omitir un raro ejemplo de su 
humildad y desprecio de sí mismo y vanidad 

del mundo, pues cuando fue a ordenarse a 
Santiago del Estero (donde reside la 
catedral de este Obispado [de Tucumán]), 
sin atender a sus años y autoridad que se 
debía a su persona y atropellando respetos 
humanos iba a la Iglesia [Catedral] a servir 
de acólito con los demás monaguillos, 
cargando los ciriales e incensario como el 
menor de todos y aunque por el respeto de 
su persona los señores prebendados le 
procuraban eximir de semejantes oficios, 
pero vencía siempre su humildad y eficacia 
de sus ruegos para que le permitiesen 
ocupaciones tan humildes en que prosiguió 
con admirable edificación del pueblo y clero. 

Ordenado de sacerdote volvió a su 
patria y movida toda aquella república del 
fervoroso celo y recatado proceder con que 
don Pedro se granjeaba la estimación y 
benevolencia de los ciudadanos, todos con 
uniforme aprobación en la vacante que hubo 
del curato en aquella ciudad [de Jujuy], 
pidieron por informes fuese nombrado por 
cura y Vicario suyo como con efecto se 
[superpuesto] consiguió. Administró don 
Pedro estos oficios por espacio de 
veinticuatro años en que se dieron más a 
estimar sus singularísismas [sic: muy 
singulares] virtudes al paso que sobresalían 
más en los empleos de su nueva dignidad, 
en que cada día daba más a conocer el 
encendido celo de la gloria de Dios que fue 
el único empeño de su santa vida y principal 
motivo de su dichosa muerte. 

Se esmeraba con desvelo en la 
asistencia y aseo del culto divino y sin 
reparar en su calidad acudía con la música 
en las fiestas así de su propia iglesia 
[Mayor] como de los conventos que hay en 
aquella ciudad [235] mezclándose entre los 
indios para acompañarles en su canto, y no 
pocas veces se vio obligado por falta de 
monaguillos o acólitos a administrar él 
mismo en el altar y coro el incensario y la 
paz, ni fue menor el cuidado con que 
atendió a reedificar templos en que se 
rindiesen cultos a Dios, como lo muestran 
las dos principales iglesias de Jujuy y otras 
iglesias y capillas que levantó en varios 
sitios de la jurisdicción, y para adelantar 
más la decencia del culto divino trajo 
músicos de Perú, pagándolos a su costa. 
Sustentaba a todos los clérigos pobres 
dándoles liberalmente vestuario y comida 
sólo por que hubiese quienes con más 
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solemnidad hiciesen los oficios de la Iglesia, 
repartiendo entre ellos sus rentas sin 
reservar para sí ni un real de este beneficio. 

No mostró menos su fervoroso 
espíritu en fomentar por cuantos medio 
podía la paz y conformidad de todos los 
ciudadanos, debiéndose a su paternal 
afecto (con que se entrañaba en los 
corazones de todos) la amigable unión y 
conformidad con que vivían hermanados. 
Acudía con igual celo a quitar escándalos, 
valiéndose de todas las trazas que las 
ocasiones requerían y su prudencia le 
dictaba. Pero el que tenía tanto celo de 
impedir culpas ajenas, lo tenía sin duda 
mayor de evitar con delicadísima conciencia 
las propias. No sólo cuidando de la mayor 
pureza de su alma, sino de hermosearla con 
el precioso esmalte de todas las virtudes. 

En el trato de su persona más 
parecía austero o anacoreta que delicado 
seglar, criado entre blanduras y regalos. 
Afligía su cuerpo con una indispensable 
abstinencia, pues según afirman los que 
más de cerca le trataban nunca relajó (aún 
hallándose indispuesto) la forma del ayuno 
eclesiástico; antes muchas veces la 
estrechaba más, reduciéndola a sólo pan y 
agua, añadiendo a ésta su mortificación la 
penalidad de continuos y ásperos cilicios y 
cotidianas y sangrientas disciplinas, sin 
interrumpir estos rigores aún en ocasiones 
de mayor divertimiento y regocijo, como 
sucedió entre otras una noche víspera de [la 
fiesta de] San Pedro en que habían de salir 
a caballo con los demás clérigos y algunos 
vecinos de la ciudad para solemnizar la 
fiesta del príncipe de los apóstoles y 
habiéndose de vestir de gala, se previno 
interiormente con variedad [235v] de cilicios 
que le cogían lo más del cuerpo para que si 
lo exterior tuviese visos de regocijado, 
hallase su ánimo con esta mortificación el 
resguardo de cualquier desordenado 
movimiento. 

Ocho años antes de su muerte 
dicen sus más familiares que, siempre 
llevaba la cama por los caminos para la 
apariencia y no para el descanso, pues así 
en su casa como fuera de ella nunca se 
pudo averiguar dónde dormía;  sólo en las 
partes que llegaba donde hubiese Iglesia o 
Capilla, se sabía que su retiro era el Coro o 

en la misma Capilla, sirviéndole de cama las 
tablas o la desnuda tierra. Atestigua un 
eclesiástico que habiendo hecho un viaje en 
su compañía, una noche después de haber 
dormido largo rato, despertó y halló puesto 
de rodillas a don Pedro; queriéndole ver 
hasta qué tiempo duraba aquél ejercicio, fue 
tan adelante que le rindió el sueño y 
volviendo a despertar al romper el alba le 
halló siempre de rodillas, prosiguiendo su 
oración con repetidos sollozos, la cual 
continuó como dije desde prim[er]a noche 
hasta el amanecer, y en lo restante del viaje 
nunca pudo averiguar su compañero a qué 
hora se acostaba o levantaba de la cama, 
pues jamás le vio en ella. 

De lo dicho se da bien a entender 
cuán hermanadas andaban siempre en don 
Pedro Ortiz la oración y mortificación, 
destinando cada día muchas horas en que 
no permitía le interrumpiesen de su continua 
contemplación en que parece traía siempre 
empleada sus potencias, y no es mucho 
viviese tan aficionado a este familiar trato y 
conversación con Dios, pusiera muy 
celestiales las dulzuras y regalos con que le 
suavizaba su majestad las amarguras de 
esta vida, comunicándole entre otros 
favores tan señalado don de lágrimas, que 
ni en los actos públicos podía reprimir los 
raudales de sus ojos. 

A todas estas y otras virtudes de 
don Pedro coronaba el encendido amor de 
Dios y caridad con los prójimos en que con 
ardientes excesos se abrazaba su corazón, 
ésta era la que le hacía ser cariñoso padre 
de pobres y atender con próvida 
generosidad al remedio de las necesidades, 
saliendo todas las tardes poco antes de 
ponerse el sol con dos pajes suyos 
cargados de pan y otras cosas para repartir 
limosna y regalos a los enfermos, Pero no 
se estrechaba su caridad a los cuerpos; se 
dilataba mucho más a las almas, por eso ni 
las incomodidades de los [236] temples, ni 
la alteración de elementos era bastante para 
excusarse de administrar los sacramentos 
aunque fuese mucha la distancia, asistiendo 
con paternal cariño a los enfermos 
especialmente a los pobres indios como 
más desamparados, animándoles a la 
paciencia en sus penalidades y trabajos, 
caminando asimismo muchas leguas con no 
pequeña molestia para poder decir misa a 
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los que vivían retirados en que fue tan 
inviolable su tesón que muy rara vez dejó de 
celebrarla en todo el tiempo de su 
sacerdocio, aunque fuese por caminos o se 
hallase con otros embarazos, sólo por no 
defraudar de este provecho común a las 
almas y de particular consuelo a la suya. 
Pero dejando otros casos particulares en 
que se acreditó la ardiente caridad de con 
que celaba la salud de sus prójimos, no es 
justo pasar en silencio el que sigue: 

Sucedió en la ciudad [de Jujuy] una 
muerte violenta, prendió la justicia al 
homicida y sustanciando la causa pronunció 
sentencia de muerte. Antes de la ejecución 
llamaron a un sacerdote que administrase 
los sacramentos al reo, el cual se mostró tan 
pertinaz que no fue posible reducirle a que 
se confesase. Repitió nuevas diligencias el 
Juez solicitando varios sacerdotes que con 
[superpuesto] sus exhortaciones alentasen 
aquel desesperado corazón, pero todas 
aunque duraron por muchos días fueron sin 
provecho para conquistar su obstinación. 

Supo don Pedro Ortiz el infeliz 
estado de aquella alma y compadeciéndose 
del peligro que corría su salvación 
determinó probar los esfuerzos todos de su 
espíritu en vencer la tirana resistencia con 
que el enemigo común se oponía a su 
remedio. Fue a hablar al delincuente y con 
palabras de singular ternura y amor procuró 
ablandar su dureza y con eficaces razones 
convencer su entendimiento para que 
saliese de la ceguedad y confusión en que 
le tenían sus delitos; pero aunque a la 
primera vez no consiguió los fines de su 
buen deseo, ni pudo a fuerza de razones y 
consejos rendir la rebelde pertinacia de 
aquel protervo [u obstinado] corazón, no por 
eso se dio por vencida la caridad de don 
Pedro, antes bien meditando nuevas trazas 
[o estrategias] se volvió a su casa y a 
deshora de la noche fue segunda vez a 
verse con el homicida llevando consigo un 
crucifijo [236v] y dos disciplinas [o 
instrumentos para azotar] y habiendo 
entrado al lugar de la prisión repitió con 
mucho fervor sus amonestaciones para 
moverle a que se confesase. Pero viendo 
que todas eran en vano y no hacían mella 
en el bronce de aquel pecho, se desnudó a 
vista del delincuente  y tomando el Santo 
Cristo en una mano y unas disciplinas en la 
otra comenzó a rasgar sus espaldas con 

recios golpes que no pudieron menos de 
hacer eco así en la divina misericordia para 
que se apiadase de aquel miserable 
pecador, como también en el duro pecho del 
mismo reo para que se enterneciese y 
trocase su primera obstinación en muestras 
de dolor y arrepentimiento, a cuya vista 
cobrando nuevos alientos el espíritu de don 
Pedro prosiguió con tal eficacia sus 
exhortaciones y con tal rigor su sangrienta 
disciplina que deseando ya el homicida 
vengar en sí lo grave de sus delitos tomó la 
otra disciplina y ambos a porfía comenzaron 
a herirse y castigarse, el uno por el bien ajeo 
y el otro por el interés propio, lo cual 
continuó con el mismo fervor don Pedro 
Ortiz por otras ocho noches que parece 
dieron ¿determinación? [superpuesto] al 
suplicio del delincuente, consiguiendo por 
este medio una dolorosísima confesión de 
sus culpas con que se dispuso para la última 
cuenta de su vida. 

 [Entrada del Chaco] 

Pero sobre todo lo que más acreditó 
el caritativo celo y espíritu verdaderamente 
apostólico de don Pedro Ortiz fueron el 
empeño grande y vehementes ansias con 
que pretendió mucho tiempo la entrada del 
Chaco. Movido sólo de una tierna 
compasión con que le lastimaba el que se 
malograse en aquellas perdidas almas la 
sangre de Cristo que por ganarles había 
derramado, y el día que consiguió la 
deseada licencia fue el de su mayor gozo y 
alegría, regocijando su dichosa suerte mas 
con lágrimas que con palabras y luego se 
desposeyó de su patrimonio, dio de mano a 
las honras, dignidades, estimaciones y 
conveniencias, quedando totalmente 
destituido de bienes temporales por 
entregarse totalmente a Dios y sacrificar su 
vida a la conversión de aquellas almas, pero 
no ejecutó sus fervorosos designios sin que 
fuese muy a costa del sentimiento con que 
lloró toda la república la falta de tan cariñoso 
padre; el iris de [237] la paz de sus vecinos, 
el consuelo de los afligidos y al fin universal 
remedio de sus necesidades y desgracias. 

Correspondió don Pedro con no 
menores afectos de ternura a las finas 
demostraciones de dolor con que los 
ciudadanos lloraban tristes su partida, pues 
habiéndoles convocado en la iglesia 
[Mayor], descubierto el santísimo 
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sacramento, bañado en dulces lágrimas y 
atropellados sollozos se despidió de todos, 
habiéndoles pedido primero en común y en 
particular perdón de todos los yerros [o 
equivocaciones] en que hubiese incurrido 
en la administración de su oficio, 
protestando que todos habrían sido efecto 
sólo de ignorancia y no torcidos intentos de 
su malicia. Con estos y otros actos de 
ternura y humildad se despidió sin dar lugar 
a que en su salida ninguno le acompañase 
no arrastrando aún esta penosa honra el 
que todo había renunciado por granjeársela 
mayor a Dios a costa de su persona, 
hacienda y vida. Libre ya de las prisiones de 
su patria en cuya corta esfera a su celo 
habían estado como represadas sus ansias, 
dispuso luego su viaje a la provincia del 
Chaco, donde calificaron de suerte sus 
obras lo apostólico de su espíritu que pudo 
servir de modelo para los misioneros 
infervorosos [añadido, sic: indiferentes, 
incrédulos], no perdonando a trabajo por 
más arduo e insuperable que pareciese, no 
había dificultad a que su alentado espíritu se 
rindiese, su oración continua, su caridad 
ferviente, su penitencia rigurosa. Salía 
frecuentemente por los montes a macerar 
su cuerpo con sangrientas disciplinas, toda 
la noche se le pasaba en arrojar clamores a 
Dios y suspiros al cielo pidiendo que le 
quitasen los indios la vida, hasta que 
finalmente lo consiguió como luego se dirá. 

[Jesuitas escogidos] 

Señaló el padre Provincial [Baeza] 
para que acompañasen a don Pedro Ortiz 
en esta gloriosa empresa dos sujetos que 
fueron el padre Diego Ruiz y el padre Juan 
Antonio Solinas, los cuales después de 
haber llegado al sitio donde los esperaba 
dicho don Pedro y ajustadas con él las 
materias a 3 de mayo de 1683, se partieron 
para el Chaco, llevando para su resguardo 
hasta ochenta personas de armas y 
después de haber caminado doce días 
escalando tan encumbradas cordilleras que 
sucedía estar el sol en la cumbre y estar 
lloviendo a un mismo tiempo en los valles, y 
después de haber pasado muchos y 
arrebatados ríos llegaron a unas campañas 
que llaman de Ledesma. En este [237v] 
paraje que después se bautizó con el 
nombre de San Rafael encontraron con dos 
indios ojotaes que venían en busca de los 

nuestros o iban a la ciudad de Tarija a visitar 
[a] sus parientes. Los agasajaron con 
singulares muestras de amor los misioneros 
y los vistieron de pies a cabeza y poco 
después dieron la vuelta a sus tierras a dar 
aviso a sus curacas. Vino uno de ellos con 
tres compañeros indios de hasta setenta 
años, cuya voluntad se procuró ganar con 
los extremos posibles de cariño y agasajo, 
presumiendo serían la piedra fundamental 
de la nueva Iglesia que allí se intentaba 
fundar y el primero que con su ejemplo 
abriese la puerta para que entrase en el 
Chaco la fe y cristiana religión. A los seis 
días llegó toda la demás gente de este 
curaca que entre chicos y grandes serían 
sesenta almas y pocos días después bajó 
también otro curaca de los taños con toda 
su gente y se quedaron entre los nuestros 
muy contentos y gustosos. 

 [Acercamiento a los Tobas] 

En este principio al parecer dichoso 
no podían menos de darse festivos 
parabienes nuestros misioneros y 
teniéndolos por abonados prenuncios [o 
anuncios] del cumplimiento de sus deseos, 
determinaron o pasar adelante o enviar 
como legados algunos indios amigos a dar 
aviso a los tobas de su llegada. Lo primero 
no pareció acertado por muchos 
inconvenientes que se ofrecieron, pero si lo 
segundo y así se señalaron tres 
embajadores que fuesen a darles noticia de 
sus intentos. Fueron estos y dentro de 
breves días vino un curaca toba con seis de 
los suyos, a los cuales hablaron y 
acariciaron los nuestros certificándoles que 
no eran otros sus designios, ni otro el interés 
que los traía a sus tierras, sino el bien y 
salud eterna de sus almas, a que respondió 
el curaca que si los habían de engañar 
como en otra ocasión lo habían hecho, que 
no trataban de paces ni amistad, mas 
asegurados de la verdad se despidieron con 
ánimo y promesa de volver. Pero viendo que 
tardaban e impaciente el celo de don Pedro 
Ortiz se determinó sin que le acobardasen 
los recelos y riesgos, ir en persona a las 
tierras mismas de los tobas, llevando en su 
compañía a uno de los padres. 
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Llegaron al río Grande o Colorado 
[Bermejo]29 en cuya playa descubrieron 
treinta y seis de a caballo con sus dardos en 
la mano, pero aunque al parecer estaban 
con afectaciones [o demostraciones] de 
guerra recibieron a los nuestros con 
demostraciones de paz y regocijadas 
señales de alegría y en el tiempo que allí se 
detu- [238] vieron todo era entrar y salir 
nuevos indios o ya llevados de la curiosidad 
o movidos de algún interés. Alentados 
nuestros misioneros con las esperanzas 
que aseguraban tan favorables principios y 
viendo que era ya tiempo de trazar y 
deliberar el modo con que habían de vadear 
las aguas que a toda prisa se acercaban, se 
determinó saliese el padre Diego Ruiz a 
comunicar la materia con el señor 
Gobernador de esta provincia [de Tucumán] 
don Fernando de Mendoza [y Mate de 
Luna]30, para que su señoría diese el arbitrio 
con que se había de hacer, así en lo tocante 
a los soldados que habían de asistir, como 
a los bastimentos necesarios para seis 
meses, porque entradas las aguas se 
imposibilitaba después el socorro. 

Salió el dicho padre [Ruiz] a la 
ciudad de Salta donde por algunos 
accidentes se detuvo más de lo que 
pensaba (que cuando las cosas dependen 
de la conveniencia de varios y encontrados 
dictámenes, no es fácil tener pronta 
resolución), y habiendo negociado soldados 
y bastimentos, dispuesto todo en forma de 
marcha dio vuelta el padre a proseguir su 
misión y por el camino encontró varios 
soldados que dejando a don Pedro Ortiz y a 
su compañero se salieron a descansar a sus 
casas, de los cuales se supo la sobrada 
confianza de los dos misioneros que 
llevados del celo menos recatado entre 
tantos enemigos, resolvieron solo con el 
resguardo de seis hombres entrarse por la 
nación de los vilelas, gente fiera y belicosa, 
arrojo que hasta los mismo [indios] bárbaros 
calificaron de temerario, ponderando que 
había muchas naciones de por medio de 
cuya amistad se dudaba y por eso decían 
que hasta que tuviesen asegurada la paz 
desistiesen de sus intentos, y así teniendo 
por más acertado este parecer aunque era 
consejo de los mismos enemigos “salutem 

                                                           
29 Siguiendo probablemente el curso del río San 

Francisco que desemboca en el río Bermejo a la 

altura de la actual población de Pichanal 

ex inimices nostris”, mudaron los misioneros 
de dictamen. 

Se volvieron al fuerte [de Ledesma] 
de donde si no hubieran salido, no se 
hubieran atrevido los indios a lo que 
después hicieron; porque portándose los 
dos misioneros con menos recelo de lo que 
convenía intentaban nuevas empresas 
pareciéndoles sin duda era posible lo que 
imaginaban sus deseos, que todo el Chaco 
se había de convertir en un día y así ni 
velando sus designios, mas por las 
apresuradas ansias de su fervor que por los 
considerados dictámenes de una recatada 
providencia, pareciéndoles no había ya 
riesgo alguno que cautelar, todo su cuidado 
era levantar capilla en varios puestos, con 
tanta seguridad que nuestros indios [que 
acompañaban a los misioneros] arrimaban 
[o abandonaban] las armas por orden de 
[238v] don Pedro Ortiz para que no se 
acobardasen o retirasen por algún miedo los 
[indios] infieles. En una capilla de estas, 
distante cinco leguas del fuerte [de 
Ledesma] estuvieron algún tiempo nuestros 
soldados sin más defensa ni resguardo que 
el de su demasiada confianza, pero luego se 
vieron obligados a despoblarla previniendo 
el alevoso y sacrílego desastre que sucedió 
en la misma capilla de que les dio aviso un 
curaca de los indios mataguayos. 

[Martirio de Ortiz y Solinas] 

Sabiendo don Pedro Ortiz que el 
padre Diego Ruiz se iba acercando, quiso 
salirle a recibir con su compañero el padre 
Juan Antonio Solinas algunas leguas del 
fuerte y en lugar de coger la senda derecha, 
torcieron el camino dando la vuelta por la 
dicha capilla donde hallaron gran número de 
indios  que llegarían a quinientos, todos muy 
armados y muy de fiesta; pero no se si llame 
yerro lo que sin duda fue acertada 
providencia del cielo porque aquellos 
fervorosos misioneros encontrasen en una 
gloriosa muerte el premio de sus deseos y 
la laureola de mártires con que coronar sus 
apostólicos trabajos. Les dijeron los indios 
que venían a dar la paz y todo era disimular 
con aparentes visos de amistad el odio de 
reconcentrado en sus atrasdorados [sic] 
corazones, pero los misioneros no 

30 Gobernador entre 1681 y 1686. 
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penetrando la tiranía de sus dañados y 
desleales intentos, previnieron comida, ropa 
y otros donecillos qué repartirles, 
agradeciéndoles con singulares muestras 
de gozo y regocijo las afectaciones [o 
demostraciones] de amistad que los 
bárbaros fingían, los cuales se alojaron en 
forma de cerco rodeando por todas partes la 
capilla. Dos días habían estado 
entreteniendo las buenas esperanzas de los 
nuestros con decir que aguardaban a otros 
curacas y al tercero día que fue la víspera 
de [los] san[tos] Simón y Judas [27 de 
octubre], se despachó un aviso al padre 
Diego Ruiz en que le daban cuenta de lo 
que iba sucediendo. Dio éste correo que 
maliciar [o recelar] a los indios como 
quienes tenían la traición fraguada y 
sospecharon que su mala intención estaba 
ya descubierta y que por esto pedían los 
nuestros socorro y así aquel mismo día, 
estando don Pedro y los suyos retirados en 
sus ranchos y habiendo dejado todas las 
armas descuidadas, como quienes se 
consideraban entre amigos los acometieron 
de repente atravesándoles [superpuesto] a 
saetazos y al fin los [tachado] degollándoles 
a todos y esto con tanta presteza que un 
soldado de los nuestros que había ido cerca 
de allí a buscar un caballo, por más que 
apresuró la vuelta no encontró indio alguno 
de [239] los agresores que se habían ido 
fugitivos llevándoselo todo sin reservar ni 
aún los vestidos de los muertos a quienes 
dejaron desnudos y esparcidos por los 
campos. 

Llegó el padre Diego Ruiz al fuerte 
[en la] víspera de Todos Santos y el día 
siguiente lo gastó en sepultar los cadáveres, 
los cuales estaban casi todos comidos de 
pájaros y a su compañero no lo hubiera 
conocido a no haber hallado entre sus 
huesos la última carta que le escribió y 
acomodando su cuerpo en una capa se 
volvió con la tristeza y desconsuelo que ya 
se deja considerar, así por ver frustrada tan 
en breve una empresa tan gloriosa y de 
tantas esperanzas, como por no haberle 
cabido la suerte de su dichoso compañero y 
venerable padre Juan Antonio Solinas, cuya 
inculpable vida, heroicas virtudes, 
ejemplarísimo proceder, regular 
observancia, fervoroso espíritu e infatigable 
celo quiso premiar nuestro Señor con la 
corona de esclarecido mártir, título con que 

ya le honra la piedad y que le merecieron los 
trabajos, fatigas, penalidades y muerte en 
que por la gloria de Cristo y exaltación de la 
fe derramó animosamente su sangre, 
fertilizando con tan costoso riego aquel 
inculto gentilismo, para que rinda a su 
tiempo el deseado fruto que con la divina 
gracia se espera, y este fue el fin que por 
ahora tuvo aquella nueva entrada y 
trabajosa Misión del Chaco. 

 [Expedición de castigo] 

Viendo el Rey nuestro señor que no 
bastaban medios de suavidad para reprimir 
el tirano atrevimiento, [para] quietar los 
ánimos de aquellos bárbaros y reducirlos al 
conocimiento de Dios, teniendo tan 
justificada su causa, despachó sus reales 
cédulas ordenando se sujetasen por armas 
y si fuese necesario se llevase a fuego y 
sangre. Se escogió para la acertada 
ejecución de este orden al General Antonio 
de Vera y Mújica que a la sazón acababa de 
recibirse por Gobernador de Paraguay [en 
1684]. Dejó el gobierno y vino a la ciudad de 
Esteco, plaza de armas de la provincia de 
Tucumán donde se juntaron los convocados 
para esta conquista que fueron 
cuatrocientos veinte españoles y quinientos 
indios amigos, todos muy alentados y con 
ánimo de mostrar su valor en alguna heroica 
hazaña con que se acreditasen las armas 
de su Majestad y se desagraviasen las 
injurias hechas a sus vasallos. Pidió Antonio 
de Vera al padre Provincial de esta provincia 
[padre Baeza], dos padres así [239v] para 
acudir a lo espiritual de los soldados como 
para que se encargasen de la enseñanza de 
aquel gentío, si por ventura tomaban las 
cosas algún buen medio. Fueron señalados 
el ya nombrado padre Diego Ruiz y el 
hermano José de Estrada, coadjutor 
[temporal]. 

Dispuso [Vera] todo lo necesario de 
carruaje, caballos y bastimentos, salieron 
de la ciudad y apenas llegaron [a] la primera 
jornada [superpuesto] que les alcanzó un 
aviso de humo; el enemigo había dado en 
una hacienda de españoles y robado 
muchas cabalgaduras. Al punto subió el 
General Vera en un caballo y ordenó hacer 
unas emboscadas para atajarles la retirada, 
las cuales aunque no tuvieron el logro que 
se pretendía, con todo sirvieron para 
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quitarles a los enemigos todo lo que 
llevaban, dejándolos heridos y maltratados, 
[quienes] aseguraron en la fuga sus vidas y 
alborotaron después las naciones todas del 
Chaco para que se escondiesen y retirasen. 
Aquí se dividió en dos partes nuestro 
ejército; la una cogió su derrota por el río 
que llaman del Valle y la otra pasó al río 
Dorado [ambos al este de la ciudad de 
Salta], la cual haciendo alto sobre las 
riberas del río descubrió un rastro muy 
fresco cuya entrada era un asperísimo 
monte cubierto de muchas ramas, industria 
que discurrió la astuta sagacidad de los 
indios para burlar los intentos de los 
nuestros y dificultarles el paso. Siguieron el 
rastro doscientos veinte hombres y 
habiendo andado veinte leguas de 
escabrosísima [sic: muy escabrosa] 
montaña llegaron a un arroyo muy 
pantanoso, caminaron por él todo un día 
cayendo y levantando hasta que finalmente 
dieron en la ranchería pero desamparada de 
los indios, que ya habían prevenido con el 
retiro su peligro. Fueron en su alcance los 
nuestros a pie con las cabalgaduras de 
diestro porque las espesuras del monte no 
permitían ir a caballo. Los primeros 
encontraron con los indios disparándoles 
dos armas de fuego a que respondieron 
ellos con algunas flechas de una y otra parte 
y quedó uno herido de la [parte] nuestra. Se 
desistió finalmente de su alcance por 
apretar tanto los calores que se ahogaban 
los soldados. Se retiraron los nuestros al 
Real donde escogió el Maestre de Campo 
Vera doscientos treinta españoles y 
doscientos indios amigos, con los cuales 
saliesen en busca del río Grande [o 
Bermejo] siguiendo el rumbo del oriente, y 
habiendo caminado casi once leguas 
encontraron a dos indios enemigos que 
venían tan divertidos y em- [240] belezados 
en reconocer algún rastro para saber si 
habían los españoles pasado, que tuvieron 
los nuestros lugar para emboscarse, 
aunque no valió la diligencia porque un 
presumido o impaciente de esperar salió 
antes de tiempo con que los enemigos 
huyeron y por estar nuestros caballos 
fatigados del demasiado calor no fueron 
seguidos y así se desperdició el lance y 
ocasión de tener lengua. 

Al día siguiente prosiguieron los 
nuestros su derrota hasta llegar al río 
Grande [o Bermejo] donde les aguardaba un 

indio principal con sus aliados, el cual en 
nombre de los demás prometió que daría la 
paz. Estuvieron los nuestros aguardando 
tres días a que viniesen pero ellos daban 
por escusa [superpuesto] que no podían 
pasar el río por el mucho frío; o fuese ésta o 
no la causa, ni ellos pasaron ni se vieron 
más escarmentados y a los nuestros, en 
este primer engaño de los muchos que 
aquellos bárbaros burlaron siempre sus 
intentos. Trató el Maestre de Campo Vera el 
vadear con los suyos el río, como se ejecutó 
con mucho trabajo y pérdida de bastimentos 
y habiendo caminado algunas leguas se 
hubo de perder el ejército por haberse 
emboscado más de lo necesario a tierra 
adentro. Se buscó de nuevo la ribera y se 
vadeó segunda vez el río con igual afán y 
trabajo y en unas acomodadas campañas 
se alojaron y levantaron un fuerte a quien 
[sic: al que] se puso por nombre San Julián. 
Aquí se detuvo algunos días el ejército 
disponiendo lo necesario para subir río 
arriba con ánimo de llegar a la capilla donde 
martirizaron a los venerables don Pedro 
Ortiz y [el] padre Antonio Solinas. Salieron y 
habiendo caminado doce leguas se les 
ofreció el primer lance; encontraron los 
corredores a dos indias en la campaña de 
las cuales la una era mujer del curaca que 
como dijimos había venido a dar la paz. Ésta 
luego que vio a los nuestros protestó con 
grandes voces que no habían sido sus 
indios los homicidas de los padres, con todo 
las aseguraron muy bien y confesaron luego 
a dónde estaba la ranchería y guiando ellas 
dieron a poco trecho en los ranchos, cuya 
gente parte se había retirado a la espesura 
del monte porque [240v] acababa de pasar 
a la otra parte del río. Se arrojaron quince 
de los nuestros en busca y alcance de los 
enemigos y aunque no sin riesgo de alguna 
desgracia cogieron doce piezas, y con esto 
pusieron en libertad a las dos mujeres 
dichas por haber dado palabra que traerían 
a toda su gente, pero ni ellas ni ellos 
parecieron más. 

Caminaron al otro día cinco leguas 
más y [a] diez de distancia del sitio en que 
mataron a los padres. En este camino 
encontraron dos rancherías y en ellas dos 
cabelleras de los difuntos puestas en unos 
palos donde con los círculos de sus 
acostumbrados bailes celebraban sus 
victorias con borracheras. Viendo el 
General Vera que perecían de hambre los 
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soldados [tachado], dio la vuelta sin pasar 
adelante, ni ver lo que restaba del río arriba, 
pero antes de acercarse al fuerte [de San 
Julián] envió algunos soldados que diesen 
en una ranchería y antes de llegar a ella 
mataron a un indio que llevaba por mangas 
de un coleto las medias del venerable padre 
Juan Antonio Solinas, y al día siguiente 
cunado volvieron, hallaron que por la herida 
que estaba en el pecho un perro le había 
comido el corazón. Llegó finalmente nuestro 

ejército al fuerte de San Julián y 
reconociendo el General Vera que se 
pasaba el tiempo de ir como intentaba a las 
naciones de los vilelas, trató de reforzar con 
bastimentos el Real y para esto dio la vuelta 
al fuerte de San Simón donde se había 
quedado el carruaje al cual hallaron muy 
desproveído, pues por el descuido de las 
guardas se habían llevado los enemigos 
trescientos caballos y muerto mucho 
ganado. 

 

[Continúa la relación de los difuntos de la provincia] 

[212] 

Capítulo Segundo 

Misiones pertenecientes a los colegios por las caserías o estancias de españoles y 
pueblos de indios cristianos[216] Colegio de Salta [en el margen]31 

Las  misiones que están 
subordinadas al Colegio de Salta son las 
principales de esta provincia [jesuítica de 
Paraguay] y son cuatro: la de la ciudad de 
Jujuy que dista doce leguas hacia el Perú; 
la de la ciudad de Tarija que dista sesenta 
[leguas] hacia la Imperial Villa de Potosí; la 
del Chaco, si bien para esta está del todo 

                                                           
31 Este extracto es parte del texto más amplio y 

general del segundo capítulo que trata sobre las 

misiones rurales. Aquí se comenta el modo de 

realizarlas, siguiendo el libro del obispo de Quito 

Alonso de la Peña Montenegro “Itinerario para 

párrocos de Indios…”. También se destaca la llegada 

del contingente de misioneros europeos que condujo 

los Padres Cristóbal Grijalva y Tomás Donvidas. 

Además de la particular referencia al territorio de 

Tarija se hace mención a las misiones por las 

estancias de Córdoba, Santiago del Estero y 

Tucumán, como a su vez las experiencias misionales 

de los colegios de Salta y Jujuy con los calchaquíes, 

el de La Rioja con la misión de Capayar y Asunción 

con la de Villarrica. No faltan por cierto la 

descripción de casos edificantes. 
32 El sardo Solinas nacido en Oliena (Nuoro) a 15 de 

febrero de 1643, ingresó en la provincia sarda de la 

Compañía en Cagliari a 12 de junio de 1663, 

recibiendo la ordenación sacerdotal en Sevilla a 27 de 

mayo de 1673. Últimos votos 15 de agosto de 1682 en 

Encarnación (Itapúa), muerto en San rafael (jujuy) a 

27 de octubre de 1683. “Cursada la teología, fue 

destinado a… Paraguay y, antes de zarpar de España, 

ordenado sacerdote. Llegó a Buenos Aires el 15 de 

marzo de 1674, en la expedición del padre Cristóbal 

de Altamirano, junto con otros tres jesuitas sardos. 

cerrada la puerta desde la feliz muerte del 
padre Juan Antonio Solinas32 y [de] don 
Pedro Ortiz de Zárate, Cura y Vicario [que 
fue] de la ciudad de Jujuy [superpuesto] [a 
finales de 1683], y así esta misión no es de 
todos los años; y la última [superpuesto] es 
la de Calchaquí. A la de Jujuy van los 
padres misioneros todos los años a 

Trabajó en las reducciones del Paraná de Santa Ana 

e Itapúa hasta 1682 (Tb Lozano 242). En 1683, a 

instancias de Ortiz de Zárate…, el provincial Baeza, 

decidió intentar una vez más fundar reducciones en el 

Chaco. Ya se había intentado en 1653 y 1672, pero 

fracasó por la hostilidad de los tobas y mocobíes. Con 

la aprobación del obispo de Tucumán, Nicolás de 

Ulloa, y la del gobernador, Fernando de Mendoza, se 

organizó una entrada al mando de Ortiz de Zárate. 

Baeza designó para acompañar a Solinas al padre 

Diego Ruiz y al hermano Pablo de Aguilar. En abril 

de 1683, se fundó el fuerte de San rafael con 

veinticuatro soldados, junto al que se formó un 

poblado de 400 familias de ojotas y taños. Los 

misioneros para fundar otras reducciones entre los 

tobas y mocobíes, veían necesario lograr antes la paz 

entre éstos y sus enemigos chiriguanos. En agosto 

logró Solinas la aceptación de ambas cosas de parte 

de algunos Caciques. Supieron Ortiz de Zárate y 

Solinas en octubre que Ruiz y Aguilar volvían de 

Jujuy, a donde habían ido en busca de 

aprovisionamiento para San rafael. Yendo a su 

encuentro, les rodearon 500 tobas y mocobíes 

armados, opuestos a los acuerdos hechos, y les dieron 

muerte. DHSI, IV, p. 3604, Par4 295, 305, 314, 336v, 

7 17, 22, 24, 26v, 9 232v, 240v, 11 430, 437 Lozano, 

Storni 274. 



Revista TARIXA de Antropología, Arqueología e Historia de Tarija. No. 2  2024 21 
 

 

mediados [de] Cuaresma desde el Colegio 
de Salta por no haber fundación de colegio 
en esta ciudad, si bien la desea 
grandemente por el fruto y consuelo que 
experimentan con la asistencia de los 
padres en especial la gente de servicio 
[personal], como más destituida de doctrina. 

 [Misión de Tarija] 

Dije que la Misión de Tarija estaba 
subordinada al Colegio de Salta, si bien no 
con tanta propiedad como la de Jujuy 
porque es nuevamente entablada, y hasta el 
año de 1686 estuvo subordinada a la 
Provincia [jesuítica] de Perú33. Mas como 
los tarijeños deseasen padres de la 
Compañía por el fruto que experimentaban, 
no pudiéndoles acudir de[ la provincia de] 
Perú, recurrieron a esta provincia [de 
Paraguay] pidiendo dos padres que les 
asistieran y ejercitasen el ministerio que con 
tanto bien de las almas ejercitan en otras 
partes, mientras se disponía la fundación de 
[un] Colegio que con tantas ansias 
anhelaban [sus vecinos] para gozar más de 
asiento el fruto que tan de paso 
experimentaban, mas no pudiendo tener 
efecto su deseo tan presto por dificultades 
que se han ofrecido, se hubieron de 
contentar con dos padres misioneros de 
esta provincia de Paraguay, los cuales 
tuvieron bastante que hacer [216v] en 
desmontar aquella selva inculta, ofuscada 
en su ignorancia y reducida a una extrema 
necesidad de doctrina en que se hallaban 
así españoles como indios y morenos, y 
aunque en esta provincia [de Paraguay] no 
sobran los obreros evangélicos por ser 
mucha la mies en que se emplea su 
fervoroso celo, condescendió a su justa 
petición. 

                                                           
33 Javier Matienzo, Roberto Tomichá, Isabelle 

Combès y Carlos Page (eds.), Chiquitos en las Anuas 

de la Compañía de Jesús (1691-1767). Jesuitas 

paraguayos en Charcas. Scripta Autochtona 6, p. 1 
34 Sobre la ambigua actuación de Diego Porcel hijo, 

ver Thierry Saignes: “Políticas mestizas y etnogénesis 

fronteriza”, en Historia del pueblo chiriguano, La 

Paz: IFEA-IRD-PLURAL, 2007, pp. 207-230. 
35 La estancia nombrada del Río Bermejo tenía 

impuesto un censo de mil pesos de principal a favor 

del Convento de San Agustín de la villa de Tarija. 

Algunos pormenores más sobre esta propiedad 

pueden verse entre otros documentos en la provisión 

de la Audiencia de Charcas de 18 de julio de 1726, 

 [Descripción de la región] 

El territorio de Tarija se compone de 
varios valles cuyos nombres son: Charaja, 
Chocloca, Concepción, Sella, Tarija la Vieja 
[o San Lorenzo] y el valle de Tarija donde 
está la ciudad. Los tres primeros apenas 
tendrán cuatro leguas de largo y media de 
ancho. El valle donde está la ciudad es 
como de dos leguas y tiene algunas 
ensenadas bañadas de algunos ríos. Dista 
el río Bermejo de Tarija catorce leguas. En 
este paraje [del río Bermejo] da don Diego 
Porcel [de Pineda]34 por otro nombre 
Charabusù a la Compañía una estancia35 
muy buena con condición de que se funde 
Colegio en Tarija. Dista esta estancia cuatro 
leguas de los chiriguanas, nación de indios 
infieles, si bien son amigos del español. 36 
La villa es acomodada, los edificios buenos 
y aun en algún tiempo da a entender que fue 
rica, ahora no lo es tanto. Tiene cuatro 
conventos: Santo Domingo, San Francisco, 
San Agustín y San Juan de Dios, y el que 
más tiene son tres frailes y no por falta de lo 
necesario, pues sólo el convento de San 
Agustín tiene cinco mil pesos de renta 
segura. 

 [Habitantes y misión entre fieles] 

La gente es muy capaz, entendida y 
devota, pero tan destituida de doctrina como 
de maestros que le enseñen. Son muy 
trabajadores, así hombres como mujeres, 
dados al cultivo de la tierra que es muy 
fecunda; la gente es mucha de calidad, que 
según el cómputo que hicieron los padres 
misioneros, hay más españoles que en 
Jujuy, Salta y [San Miguel de] Tucumán. 
Fueron recibidos los padres con universal 
gusto a que correspondió el fruto que se 
cogió con los sermones y explicación de la 
doctrina cristiana, concurriendo todo el 

aceptando la apelación interpuesta por Juan Porcel 

de Pineda, hijo y heredero de Diego Porcel de 

Pineda contra el remate que de dicha hacienda 

pretendía hacer el Alcalde Ordinario de Tarija. 

Archivo particular de Horacio O. Porcel. 

Transcripción íntegra en Roberto Edelmiro Porcel, 

Documentación inédita de Tarija y su jurisdicción. 

Siglos XVII y XVIII. Buenos Aires: Ad graphis 

bureau creativo Srl., 2000, pp. 107-114. 
36 Ver la introducción general. Los chiriguanos 

estaban lejos de ser en esta época “amigos del 

español”: el autor se refiere sin duda a una sola 

“parcialidad” chiriguana.  
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pueblo que, como no estaba acostumbrado 
a semejantes funciones estaba admirado, 
siendo la admiración ocasionada de su 
mucha ignorancia, pero no era mucho la 
[que] hubiese en ellos cuando en aquellos 
que por su profesión y estado no la debieran 
tener, era mayor como lo dieron a entender 
en las disputas que tuvieron con los padres 
algunos que tenían el nombre de maestros, 
siendo muy perjudicial su ignorancia a los 
fieles, porque era en casos pertenecientes a 
[la] doctrina, y para que se haga concepto 
de esta suma ignorancia enseñaban que sin 
tener la bula de la Santa Cruzada, no se 
podían confesar los fieles con los 
confesores que tienen jurisdicción del señor 
Arzobispo, sino con el Cura u Obispo, y esto 
aunque sea de pecados veniales, y 
hallándose convencidos con los 
argumentos que les ponían los padres, no 
sabiendo qué responder, les dijeron que se 
fuesen con tiento en decir que se podía 
confesar sin bula con los que tenían 
jurisdicción de su [Obispo] ordinario, con tal 
que no fuesen de los reservados, por que no 
les levantasen el que relajaban las 
conciencias, siendo así que eran ellos los 
que con tan perniciosa […] le relajaban, 
pues se hallaron muchos que por esta 
causa en muchos años no [217] se 
confesaban y muchos más los que no se 
sabían confesar.  

Viendo los padres tan grande falta 
de doctrina cristiana se resolvieron de 
enseñarla tres veces cada semana, ya 
cantándola por las calles, ya explicándola 
en la iglesia con concurso de todo el pueblo 
y no bastando los días a tan santa 
ocupación, acudían de noche a que les 
enseñasen la doctrina cristiana y 
condescendiendo los padres a piedad tanta, 
salían al patio de la casa en que vivían a 
enseñarla y cuantos pasaban por la calle se 
detenían  por no perder lo que tanto habían 
menester. Para el último día dijo uno de los 
padres, en el sermón que les quería decir, 

                                                           
37 Es una fórmula con la que se expresa el dolor por 

arrepentirse de haber ofendido a Dios sólo por ser 

quien es. Una detallada descripción de un acto de 

contrición se describe en la Carta Anua de 1720-1730 

luego de una fuerte epidemia que azotó a la ciudad de 

Tarija en 1727. Comenzó en la Novena de Gracia de 

San Francisco Javier de 1727, prolongándose las 

confesiones generales hasta después de la Cuaresma.  

una oración para no morir en pecado mortal, 
la cual era el Acto de Contrición,37 y como 
hasta entonces no sabían lo que era se les 
hizo muy de nuevo, pues después de 
haberle oído los que no le pudieron coger de 
memoria, enviaban a la casa de los padres 
papelitos, unos para que se les escribiese el 
Acto de Contrición y otros para las 
preguntas y respuestas de la doctrina 
cristiana, por esta causa acabada la misión 
venían los padres con determinación de 
remitir cantidad de libritos de la doctrina 
cristiana a Tarija por que casi todos, 
hombres y mujeres saben leer y no tienen 
mas que libros de comedias, y con ser tan 
capaces de suyo e inclinados a la piedad 
cristiana, en nada la mostraban más que en 
la docilidad con que se dejaban doctrinar de 
los padres, los cuales antes de ponerse a 
confesar juntaban a todos, así hombres 
principales como señoras españolas y les 
explicaban el modo de confesarse bien y 
esto sin empacho alguno porque su 
devoción era mucha y en nada reparaban. 

 [Misión rural] 

Del valle de Tarija pasaron los 
padres al río Bermejo donde hay más de 
cincuenta españoles [asentados]38 y los 
más de ellos, en su vida se habían 
confesado por no tener la bula de la [Santa] 
Cruzada como se lo habían enseñado sus 
maestros y predicadores, a que se juntaba 
el no poder parecer en el pueblo con 
decencia por su mucha pobreza. A este 
paraje vinieron los indios chiriguanas a los 
padres, y les dijeron que como venían a 
predicar a los españoles ¿por qué no iban 
también a sus tierras? Pero no les fue 
posible por entonces satisfacer su deseo en 
tan justa demanda, porque como era tiempo 
de aguas los ríos estaban muy crecidos y lo 
embarazaban, y el tiempo de volverse los 
instaba dando glorioso fin aquí a la Misión 
de Tarija, quedando tristes todos si bien con 

38 Este era la segunda de las poblaciones 

establecidas en tierras del Chaco junto a la Nueva 

Vega de Granada (1616-c1631) que habían sido 

promovidos en el primer tercio del siglo XVII por 

don Juan Porcel de Padilla, como heredero del 

capitán Luis de Fuentes, fundador de Tarija. Roberto 

Edelmiro Porcel, Los Porcel en la conquista del Perú 

y Alto Perú, Tarija: Editorial Luis de Fuentes, 1999, 

pp. 45-50.  
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el consuelo de haber merecido a los padres 
aún para tan poco tiempo. 

 [Continúa la descripción de la Misión de calchaquíes y pulares] 

[266] 

Tomás Donvidas 
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APUNTES HISTÓRICOS DE LA CIUDAD DE LA 

PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE PORTACHUELO 
 
 

Alcides Parejas Moreno 
Historiador 

 
La Gobernación de Santa Cruz de la Sierra 

fue creada en 1560. Con las reformas que 

se dieron en América a fines del siglo XVIII, 

las llamadas reformas borbónicas, esta 

repartición se llamó Intendencia de Santa 

Cruz de la Sierra. Cuando se creó la 

república en 1825, el territorio de la antigua 

Gobernación e Intendencia de Santa Cruz 

de la Sierra se incorporó a Bolivia como el 

departamento de Santa Cruz, por obra del 

Decreto Supremo de 23 de enero de 1826, 

que nacía con cuatro provincias: 

Vallegrande, Cordillera, Moxos y Chiquitos. 
 
El espacio geográfico en el que se mueve la 

historia de Portachuelo es lo que Sanabria 

llama interland Guapay-Ichilo, una porción 

de tierra “húmeda y ardiente” (1).  En este 

espacio geográfico se establecieron las 

misiones de Los Santos Desposorios de 

Buena Vista, Santa Rosa del Sara y San 

Carlos. La primera, es la más septentrional 

de las misiones de Moxos, dependientes de 

la Compañía de Jesús. La de Santa Rosa 

del Sara, entre los arroyos Palometas y 

Palometillas, fue fundada en 1764 por el 

padre Gabriel Díaz con indios chiriguanos; y 

la de San Carlos que, con indios yuracaré 

se fundó en 

1789. 
 
A partir de la segunda mitad del siglo XVIII 

los cruceños empezaron a expandir la 

frontera agrícola hacía las ricas tierras 

norteñas, donde se fueron estableciendo 

puestos para el cultivo de la caña de azúcar 

y la ganadería. Estos puestos o estancias 

estaban a considerable distancia de la 

ciudad capital, por lo que pronto surgió la 

necesidad de tener un núcleo urbano más 

cercano. 
 
Los hacendados cruceños iniciaron los 

trámites pertinentes y, tal vez para darle 

más solidez a la demanda, la solicitud llegó 

hasta la misma corte; es decir, directamente 

al rey. Corridos los trámites, el proyecto fue 

aprobado, mediante Cédula Real que fue 

firmada por el rey Carlos III, el 1 de junio de 

1765. 
 
La Real Cédula fue acatada por el 

gobernador de Santa Cruz de la Sierra, Luis 

Álvarez de Nava, quien hizo responsable de 

fundar este pueblo realengo(llamado así 

porque emana de una Real Cédula) al 

sargento mayor Diego Bazán  y al capitán  

Francisco Javier Baca. El pueblo se 

fundó  el 8  de diciembre de 1770, al tiempo 

que se hacía la erección de la capilla vice 

parroquial. “Erigióse la Capilla Vice 

parroquial de la Purísima Concepción de 

Portachuelo el año de 1770, por mandato 

del Ilustrísimo Señor Obispo Dr. Dn. 

Francisco Ramón de Herboso y Figueroa, 

dignísimo Obispo de Santa Cruz de la Sierra 

en cumplimiento de lo mandado por SM en 

su Real Cédula de 1 de junio de 1765… 

Trabajaron la dicha capilla los feligreses 

interesados en  tan  grande  beneficio,  

mandados  por  el Señor  Gobernador  Dn.  

Luis Álvarez de Nava, presidiendo en dicha 

obra los jueces comisionados nombrados 

para ese efecto por dicho Señor 

Gobernador, que lo fueron el Sargento 

Mayor Dn. Diego Bazán y el Capitán Dn. 

Francisco Javier Baca… Por la brevedad 

que requería su urgente construcción 

solamente se fabrica de hojas de palma, y 

la madera muy brusca y tosca… y se 

estrenó el día de la Patrona el 8 de 

diciembre, viniendo a la celebración del 

estreno el Cura de Buenavista Dn. Mariano 

Andrade con la música y ornamentos de su 

pueblo…” (2). 
 
El obispo cruceño puso a cargo de esta 

capilla “al Licenciado Dn. Juan Felipe Vargas 

por haberle elegido los principales 

feligreses de dicha capilla en la junta que se 

hizo en la iglesia catedral… me aclamaron 
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y me pidieron al referido obispo, no obstante 

de hallarme con el ministerio de Ayudante 

del Cura de la Misión de San Juan Bautista 

de Porongo, y aunque expuse varias 

excusas legales a fin de no aceptar tal 

cargo, no fue posible el que se me 

admitiese y así compelido de la obediencia 

acepté…” (3). 
 
La fundación de esta población realenga 

atrajo a muchas familias cruceñas que no 

sólo trabajaban la tierra en las cercanías, 

sino que se establecieron en el mismo 

pueblo. De acuerdo a Coimbra (4) por 

decreto de 10 de agosto de 

1826 se le dio ”Jerarquía de cantón con el 

nombre de Igualdad, nombre que el pueblo 

no aceptó y en diciembre de ese año 

recuperó el nombre de Portachuelo”. 
 
En 1883 se creó la provincia Sara, con 

capital Portachuelo. De acuerdo a Sanabria 

Fernández, la palabra Sara “era el nombre 

que daban los chanés, habitantes primitivos 

de esta parte de la llanura, daban al río que 

los chiriguanos de habla guaranítica 

llamaron Guapay y Grande los 

conquistadores y colonizadores españoles” 

(5). Ya en el siglo XX, por una ley de 1926, 

el pueblo realengo de Portachuelo fue 

elevado al rango de ciudad. 

La historia de la ciudad realenga de 

Portachuelo está íntimamente ligada a la de 

Santa Cruz de la Sierra. Esta afirmación no 

reviste mayor novedad, pues como se ha 

afirmado líneas arriba Portachuelo nace por 

una necesidad de la ciudad capital. Lo que 

sí puede resultar novedoso es que entre las 

historias de ambas ciudades existe 

paralelismo que resulta de gran interés. 

Para efectos de este artículo, se destacan 

cuatro que se consideran relevantes. 
 
1.  Santa Cruz de la Sierra fue fundada 

persiguiendo un mágico y rico reino – 

Eldorado o Paitití--, que fue uno de los 

móviles que incentivó a una buena parte de 

los conquistadores españoles para ir 

haciendo la geografía americana. Este fue 

el móvil principal, el que alucinó a Ñuflo de 

Chaves y sus hombres para lanzarse a la 

larga y penosísima aventura de atravesar 

dos veces el territorio americano desde 

Asunción del Paraguay hasta Lima. Pero no 

hay que olvidar que  la dirigencia asunsena 

deseaba establecer un punto de enlace 

entre esa ciudad –donde se habían agotado 

todos los esfuerzos para encontrar oro y 

piedras preciosas—y las tierras de Charcas 

en las que había empezado a brillar Potosí y 

su cerro. En otras palabras, había un móvil 

mágico y otro real. Después de hacer crear 

la Gobernación, don Ñuflo de Chaves fundó 

su ciudad capital, desde donde empezaron 

a salir expediciones hacia los cuatro puntos 

cardinales de la Gobernación. 
 
 
Cuando se fundó la Purísima Concepción 

de Portachuelo seguía teniendo plena 

vigencia entre los cruceños la idea del 

legendario y huidizo reino de Eldorado, pues 

no se había alcanzado saciar la sed de 

riquezas, antes al contrario el territorio 

cruceño se mostraba avaro y para sacarle 

fruto había que trabajarlo intensamente. 

Este mito, por tanto, fue el que incentivó 

continuamente la marcha hacia el norte. 
 
 
Paralela a esta motivación que persigue 

una quimera, hay otra más real, tal como 

aconteció en la fundación de don Ñuflo. En 

las lejanas tierras de Moxos,  donde se 

habían  dirigido muchas expediciones 

organizadas por cruceños durante los siglos 

XVI y XVII, pero habían tenido como 

resultado el fracaso. Los que sí tuvieron 

éxito fueron los jesuitas, que establecieron 

las Misiones de Moxos, dependiente del 

Colegio jesuítico de Lima.  Poco tiempo 

más tarde estos mismos misioneros, pero 

esta vez dependiendo de la provincia del 

Paraguay, establecieron las Misiones de 

Chiquitos. 

En poco tiempo tanto Moxos como 

Chiquitos se consolidaron y no sólo se 

autoabastecían sino que tenían excedentes 

que exportaban hacia las tierras altas. Sin 

embargo –por una serie de prerrogativas 

dadas a los jesuitas por la Corona--, los 

cruceños estaban excluidos de este 

comercio, pues los misioneros los hacían 

directamente sin intermediación. La 

economía cruceña. Que durante los siglos 

XVII y XVIII era muy precaria, no podía 

beneficiarse de los productos que ofrecían 

las misiones, lo que causó no poco malestar, 
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pues buena falta les hacía. Cuando los 

jesuitas de Moxos fundaron la misión de Los 

Santos Desposorios de Buenavista en el 

extremo meridional de la frontera moxeña, 

los cruceños sintieron la necesidad de hacer 

una fundación intermedia para que pudiera 

servir de nexo entre la capital de la 

gobernación y las misiones de Moxos, ya sea 

como base para una relación comercial legal 

o simplemente para facilitar el contrabando 

que desde hacía unos años se venía 

realizando. La necesidad se hizo más 

urgente a partir de 1767, año de la expulsión 

de la Compañía de Jesús, pues 

aparentemente este hecho traería consigo 

la libertad de comercio. Así, pues, ante esta 

necesidad, por voluntad de los cruceños se 

fundaba la ciudad de Portachuelo. 
 
 
2.  Como se sabe, el año 1560 se creó la 

Gobernación de Moxos, que poco más tarde 

sería llamada Santa Cruz de la Sierra, cuya 

jurisdicción abarcaba el amplio territorio que 

hoy conocemos como Oriente boliviano. 

Durante mucho tiempo la ciudad de Santa 

Cruz de la Sierra fue prácticamente el único 

núcleo urbano existente en esta región, 

salvo la ciudad de Jesús de Montesclaros 

de Vallegrande que había sido fundada en 

la zona de valles. Este hecho, unido al 

aislacionismo al que estuvo sometida 

prácticamente todo el período colonial, 

convirtió a la capital cruceña en una ciudad 

con unas características muy especiales. 

Otro tanto puede decirse que ocurre con 

Portachuelo durante el corto período 

colonial que le tocó vivir y prácticamente 

todo el siglo XIX: fue prácticamente el único 

núcleo urbano del norte cruceño, pues las 

poblaciones coetáneas eran de origen 

misionero y tenían una población 

eminentemente indígena. Portachuelo se 

convirtió en el alter  ego  de  la  ciudad  

capital  y guardó  celosamente  lo  que  hoy 

conocemos como la identidad cultural 

cruceña. 
 
 
3.  Como dice don Humberto Vázquez 
Machicado, la ciudad de Santa 

Cruz de la Sierra “desde el primer instante 
de su ser natural” nació incorporada a la 
Audiencia de Charcas. Asimismo, estaba 

llamada a jugar un papel protagónico en la 
historia nacional: se trata de un puesto de 
avanzada, una punta de lanza en los 
confines del imperio español que se 
enfrenta a las pretensiones expansionistas 
del vecino lusitano. La ciudad de Ñuflo de 
Chaves aunque sufrió grandes limitaciones 
a lo largo de su historia, siempre cumplió 
con gran fidelidad el papel que le había 
asignado la historia. Portachuelo, por su 
parte, la ciudad solitaria del norte cruceño, 
ha sido también la punta de lanza que 
apunta no a un potencial enemigo, como era 
el caso de Portugal, sino hacia la enorme 
región dormida de Moxos. 
 
 
Portachuelo no tiene la historia espectacular 

de una ciudad opulenta que atrae hacia sí 

grandes contingentes migratorios, sino que 

al igual que la ciudad madre tiene una 

historia en la que se muestra a un pueblo fiel 

a sí mismo que cumple a cabalidad el rol 

que le ha deparado la historia: ser durante 

mucho tiempo la frontera cruceña en el norte 

que poco a poco se fue desplazando hacia 

las tierras de Eldorado. Portachuelo, al igual 

que Santa Cruz de la Sierra, hereda de don 

Nuflo la divisa de “poblar y desencantar la 

tierra”. 

 

4.  Santa Cruz de la Sierra fue poblada 

por españoles y criollos que provenían 

mayoritariamente del Río de la Plata. Traían 

consigo la cultura española –de raíz greco-

latina y eminentemente cristiana—que poco 

a poco se fue adaptando a la realidad 

americana para poder sobrevivir. A partir de 

1561 esta cultura empezó un proceso de 

aculturación que es el que da inicio a la 

cultura cruceña; en otras palabras, a la 

identidad cultural cruceña. Esta cultura se 

mantiene gracias al aislacionismo al        que  

ya  se  ha  hecho  mención  con 

relativamente pocos cambios. 
 
 
Doscientos años después de la fundación 

ñufleña, un grupo de cruceños se trasladó 

por voluntad propia hacia tierras norteñas 

llevando consigo el “tesoro” de la cultura 

heredada de sus mayores, los primeros 

pobladores, y que conservaban con gran 

celo. 
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Si bien es cierto que en el hecho de la 

fundación de S anta Cruz de la Sierra se dio 

un mestizaje biológico, pues eran escasas 

las españolas que acompañaban a los 

conquistadores, pasado el tiempo este 

mestizaje se fue mimetizando. En el caso de 

Portachuelo, el trasplante poblacional fue 

de núcleos familiares íntegros, lo que 

disminuyó en gran medida el mestizaje 

biológico.  

Portachuelo hereda de la ciudad madre 

algo que los cruceños han considerado  

uno  de  sus  mayores  tesoros;  ser  

depositaria  de  una pretendida pureza 

racial. Esta herencia crea una comunión 

especial entre ambas ciudades y refuerza 

los lazos de dependencia. Portachuelo  a 

través de su dos veces centenaria 

historia ofrece a propios y extraños un 

panorama harto aleccionador y 

esperanzador. La historia  portachueleña  

es un  hermoso canto al trabajo duro  y 

sacrificado  de  hombres  y  mujeres  que  

aman  apasionadamente  el terruño y que 

hacen culto del amor a la familia, al civismo 

y al trabajo. Pero los frutos que brinda 

Portachuelo a la región y al país, no es solo 

de los frutos que arranca de la tierra madre, 

sino que se traduce en una amplia, variada 

y rica pléyade de hijos que se han 

destacado en los más variados campos del 

quehacer humano.
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BREVE RESUMEN SOBRE  LAS CULTURAS DEL GRAN  
CHACO. EXPEDICIONES DE ERLAND 

NORDENSKIOLD, RAFAEL KARSTEN Y ALBERT V. 
FRICH 

 
Guillermo Blanco Sequeiros 

Marjatta Blanco Sequeiros ( née Vainionpää).  
Oulu, Finlandia, Marzo 2024.  

 
 
El interés por las culturas de Sur América, 
data de siglos atrás, y estuvo  relacionado 
principalmente a los grandes 
descubrimientos marítimos asociados más 
a la sed de conquista, que al estudio o 
preservación de la cultura de los pueblos 
conquistados. En estas expediciones 
viajaban también estudiosos o naturalistas 
que tenían interés en conocer la naturaleza 
de  éstos mundos extraños y la cultura de la 
gente que encontraban a su paso. Junto a 
ellos también viajaban los hombres de la 
Iglesia con la fija idea de salvar almas.   
 
Los primeros científicos asociados a las 
descripciones de la naturaleza y de las 
culturas autóctonas de la América 
Meridional y Septentrional  fueron: 
Alexander von Humboldt, Charles La 
Condamine, Charles Darwin, Antonio Ulloa, 
Alcides D’Orbigny, el Conde de Castelnau y 
Hugues Weddell entre otros. Extensa 
información sobre las culturas nativas de la 
región del Oriente boliviano aparece en 
Crónicas de las Misiones de la Compañía de 
Jesús  y del Colegio Franciscano de 
Propaganda Fide de Tarija.   
 
La descripción, estampa y sello de los 
nativos de la región del Chaco boliviano que 
se encuentra en los escritos de los 
misioneros, los primeros en acercarse a 
estos pueblos en su afán por  
evangelizarlos, es bastante negativa. Los 
describen como gente que practicaba el 
canibalismo, la poligamia, sus dioses eran 
los animales y los fenómenos de la 
naturaleza debían ser aplacados por medio 
de sus “chamanes”. Hombres y mujeres 
andaban completamente desnudos, 
algunas etnias con los cuerpos cubiertos de 
tatuajes, rostros con pinturas negras y rojas, 
tarugos en labios y orejas y cuentas o 
chalas de maíz que colgaban del tabique de 
la nariz. 
 
Imbuidos de la cultura y civilización 
europea, los misioneros  mostraban abierto 

menosprecio por las creencias y 
costumbres de los pueblos indígenas. 
Estaban todavía muy lejos del pensamiento 
que no se puede hablar de culturas 
atrasadas o adelantadas y que un pueblo 
primitivo no es un pueblo retrasado ni 
retardado, tan solo es diferente. 
Lamentablemente,  incluso en el tiempo de 
la República, bajo la Presidencia de Aniceto 
Arce,  el término “salvajes” es el que 
conservadores y liberales acuñaron para 
referirse a los pueblos indígenas del oriente, 
implicando una categorización de 
inferioridad de estas culturas en relación a 
la cultura dominante y  ocasionando  a 
través de la catequización, la desaparición 
de sus culturas y   
lenguas  autóctonas  a través de la política 
estatal, como resultado de la expropiación 
de su “hábitat” y su destrucción total.   
 
La certeza científica de éstas culturas nace 
tan solo, en base a la recopilación de datos, 
documentos y especímenes materiales y al 
uso de programas de estudio con riguroso 
control racional y científico, ayudando de 
ésta manera a comprender y dilucidar la 
historia y la cultura asociada al origen, 
existencia, desarrollo y ocaso de los 
poblaciones autóctonas, inclusive en 
tiempos pasados. Es aquí cuando aparecen 
dos científicos nórdicos, el Barón Erland 
Nordenskiold y Rafael Karsten, ambos  
relacionados con el estudio científico de las 
culturas del Chaco boliviano, especialmente  
de aquellas  etnias que habitaban las 
proximidades de los ríos Pilcomayo y 
Parapetí.  
 
El comienzo del estudio de las culturas 
autóctonas  primitivas  basado  en premisas 
científicas,  aparece recién en el pasado 
siglo. El finlandés Edward Westermarck fue 
el primer socio-antropólogo, que sentó las 
bases científicas para el estudio de las 
culturas nativas. En su tesis doctoral 
recomienda para la interpretación correcta 
del origen y desarrollo de los fenómenos 
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sociales atribuidos a una cultura, el  uso 
imprescindible  del ”estudio de campo”, que 
se basa en la convivencia con el medio 
donde se desarrolla dicho estudio. Edward 
Westermark estuvo primero como Profesor 
en las Universidades Helsinki y Turku y, 
después, trabajando como Profesor de 
Sociología en la Universidad de Londres 
con su discípulo, Malinowsky, quien  jugó  
mas tarde un muy importante  rol en el 
desarrollo de la sociología y  etnografía en 
Europa y en América.  
 
La influencia de Westermack resalta en los 
trabajos científicos de otros dos etnógrafos 
escandinavos, uno con ascendencia 
finlandesa, el Barón Erland Nordenskiöld,  
de padres finlandeses pero nacido en 
Suecia, y Rafael Karsten nacido en 
Finlandia y discípulo del filósofo 
Westermarck.   
 
El interés por la obra de ambos científicos 
nórdicos  es producto de la intensa labor del 
Dr. Mario Barragán, quién en su afán por 
dilucidar la temprana historia de las  
desaparecidas culturas  primitivas 
relacionadas al actual territorio del 
Departamento  de Tarija, necesariamente 
estuvo obligado a recopilar también datos 
sobre otras culturas en ésta región. El 
interés por recuperar información sobre las 
culturas del Gran Chaco le hizo contactar 
con aquellas personas que tenían más 
posibilidad de recolectar ésta información 
de los museos de Gotenburgo,  Estocolmo, 
Helsinki y, más tarde, con el museo 
Náprstek de la ciudad de Praga. El año 2004 
en el curso de una visita realizada por el Dr. 
Guillermo Blanco y  su esposa la Dra. 
Marjatta Vainionpää, residentes en 
Finlandia, se analizó la posibilidad de un 
estudio acerca de las actividades de estos 
investigadores nórdicos. 
A su regreso a Finlandia, ambos tomaron 
contacto con el  Director  del Archivo del 
Museo de Culturas del Mundo en 
Gotenburgo, donde se encuentra 
depositada la mayoría del material 
etnográfico recolectado por Erland 
Nordenskiold durante la expedición Chaco-
Cordillera  los años 1901-1903  y la 
expedición Hernmark el año 1908-1909, 
completado durante su última expedición  al 
Chaco boliviano, los años 1913-14. La Dra. 
Adriana Muñoz, Intendente del Museo, y el 
Jefe del archivo del Museo de Gotenburgo 

facilitaron el trabajo de recopilación de datos 
sobre las expediciones de Nordenskiold y 
pusieron a nuestra disposición el material 
etnográfico recolectado para su evaluación 
y fotografía el año 2006 y, por segunda vez, 
el año 2007. El trabajo desarrollado en estos 
años implicó dos visitas a la ciudad de 
Gotenburgo  (Oulu- Gotenburgo - 2000 km 
con una duración de aproximadamente dos 
semanas entre viaje y tiempo de trabajo en 
el Museo).  
 
El trabajo de recolección del material 
científico fue  ejecutado gracias a la 
invaluable información obtenida en el 
museo de Gotenburgo a través de los datos 
obtenidos de las  Bibliotecas universitarias 
de la ciudad de Oulu,(Finlandia)  donde se 
encuentran  los nueve volúmenes con los 
hallazgos científicos de Erland Nordenskiold  
así como de la Biblioteca de Tampere en la 
que se encuentran los estudios de Rafael 
Karsten en sus expediciones  a la América 
Meridional y  Septentrional.   
 
El Museo de Helsinki fue más parco en su 
colaboración científica, ya que la colección 
donada por Karsten a ese Museo solo tiene 
pocas piezas, en su mayor parte alfarería y 
un traje ceremonial ya bastante desgastado 
debido a que Karsten no estaba interesado 
en recolectar objetos materiales 
etnográficos.  
 
El material arqueológico y posiblemente 
paleontológico recolectado por Erland 
Nordenskiold  durante la expedición Chaco 
Cordillera se encuentra depositado en el 
Museo Etnográfico en Estocolmo y no hubo 
posibilidad de analizarlo debido a que se 
encontraba embalado para su preservación 
y estudio futuros. 
 
La visita al Museo Etnográfico de Náprstek 
fue realizada años después  ya que, en 
principio, la colaboración del expedicionario 
Albert V. Frich con éste museo,  se limitaba 
a las etnias circundantes al territorio del 
Chaco  boliviano pero, para completar el 
estudio de las culturas en todo el  territorio 
del Gran Chaco se trató de integrar también 
los hallazgos etnográficos en las regiones 
del Chaco paraguayo y del Matto Grosso, 
territorios antiguamente pertenecientes a 
Bolivia.    
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El año 2007 se llevó a cabo en la ciudad de 
Tarija una extensa exposición sobre los 
Investigadores Nórdicos en el Gran Chaco, 
auspiciada por  la Casa de la Cultura, la 
Prefectura Departamental de Tarija y el 
apoyo del Presidente de la Sociedad de 
Historia y Etnografía de Tarija. Dr. Mario 

Barragán Vargas. Diferentes exposiciones 
de las culturas del Gran Chaco se llevaron a 
cabo en algunos lugares de Finlandia (Oulu, 
Muhos, Utajärvi, Nummela,  etc) 
 
 

 
BARÓN ERLAND NORDENSKIOLD   (1877- 1932). 
 
Erland Nordenskiöld estudió en la 
Universidad Paleontología y Zoología. Su 
primer viaje a Sur America fue a la 
Patagonia, Argentina (1899). El  interés que 
tenía era tratar de descubrir a que animal 
prehistórico ya extinguido pertenecía un 
pedazo de piel que su primo, Otto 
Nordenskiold, había encontrado en  su viaje 
a la Patagonia. En este viaje encontró varias 
cavernas con fósiles pertenecientes al 
armadillo gigante y huesos relacionados a 
equinos prehistóricos; también encontraron 
alrededor  de las cavernas murallas 
construidas por la mano del  hombre. La  
innata curiosidad de Erland le hizo despertar 
su interés por estudiar las etnias nativas de 
esas regiones que iría a durar por años.  
 
La expedición Chaco- Cordillera (1901-
1903)  fue su segundo viaje, que le llevó al 
interior del continente  americano, pasó por 
el norte argentino y, en  la región de 
Tolomosa (Tarija), hizo excavaciones con 
hallazgos paleontológicos y arqueológicos. 
El viaje le llevó a las proximidades de  
Aguarenda donde entabló relación con la 
etnia Chiriguana y en la región de Tatarenda 
con la etnia chorote. Durante ésta 
expedición, su interés  científico se había ya 
claramente volcado a la etnografía. Erland 
hizo  los primeros intentos exitosos de 
recolectar material etnográfico y 
documentar: costumbres, trabajo, 
diversiones, creencias, juegos, 
matrimonios, funerales y, en general, el 
“modus vivendi” de éstas etnias.    
 
La siguiente expedición, realizada entre 
1904-1905, no tuvo resultados muy 
favorables; científicamente fue pobre y 
económicamente un desastre, ya que los 
gastos de viaje le llevaron incluso a la 
bancarrota económica, su salud se resintió 
y él estuvo al borde de sus propios 
funerales. Durante ésta expedición estuvo 
explorando las etnias que residen en los ríos 
afluentes al  río Amazonas, en las 

proximidades a la frontera con el Brasil. La 
etnia atsahuaca fue con la cual tuvo mayor 
proximidad. No tuvo suerte de entablar 
relaciones con otras etnias, que evitaban 
todo contacto con los miembros de la 
expedición.  
 
La  cuarta expedición, nombrada  Hernmark 
(1908-1909), fue  sin embargo muy exitosa 
y sus resultados ayudaron a que Erland se 
estableciera internacionalmente como 
sólido etnógrafo y americanista. En base a 
las observaciones de campo y hallazgos 
materiales, durante  las expediciones 
Chaco-Cordillera y Hernmark, pudo usar el 
método científico comparativo entre  las 
etnias chorote-ashluslay  y chiriguano-
chané. 
 
La quinta y última expedición al Chaco 
boliviano (1913-1914) tuvo tan solo un 
objetivo; probar el valor de la etnografía 
comparada como método de trabajo 
científico. Para este fin era necesario 
estudiar múltiples etnias y recoger en lo 
posible la mayor cantidad de especímenes 
materiales para hacer el trabajo de 
comparación y deducir los resultados por la 
presencia o ausencia de los especímenes 
recolectados como la mejor manera de 
definir la posible relación existente entre las 
etnias estudiadas. Durante esta expedición, 
Erland visitó Incahuasi, que creía se trataba 
de Cuzco-Tuyo y descubrió Incallacta, cerca 
al poblado de Totora así como, también, 
otras Pucaras o defensas incaicas, 
haciendo hallazgos arqueológicos en el 
valle de Saipina y Mizque.  
 
Esta expedición casi terminó trágicamente 
puesto que Olga, su esposa, enfermó 
gravemente, el único acompañante de la 
pareja, Berg, murió en el pueblo de Santa 
Ana y parte de los objetos recolectados se 
perdieron. El estallido de la guerra en 
Europa puso punto final a la expedición, 
Erland y su esposa tuvieron que regresar a 
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Suecia utilizando trayectos poco comunes 
por temor a los ataques de los submarinos 
alemanes. Erland no regresó nunca más al 
Chaco boliviano, su última expedición a 

América el año (1927) fue a Panamá y 
Colombia.  
  

 
PROF. RAFAEL KARSTEN (1879-1956) 
 
Rafael Karsten tuvo una personalidad muy 
diferente en comparación a Nordenskiold. 
Se caracterizaba por ser una persona 
introvertida y propensa a la controversia. Su 
niñez y temprana juventud estuvo moldeada 
por la  atmósfera  sumamente religiosa de 
su hogar que perduró toda su vida.   
 
Estudió en la Universidad de Helsinki, 
filosofía y teología. Karsten estudió 
sociología bajo la supervisión del  famoso 
filósofo Westermarck, pero su severo 
criticismo le alejó del humanismo que 
caracterizaba a Westermarck.  
 
Su primer y único viaje  al Gran Chaco, fue 
cuando cumplía sus 32 años.  (1911).  Los 
estudios de Karsten tratan sobre las etnias 
originales toba, mataco y chorote, etnias 
dispersas a orillas del río Pilcomayo. Su 
atención científica, casi obsesiva , se perfiló  
esencialmente al estudio de la  estructura 
cultural,  relacionada a lo espiritual y a las 
creencias religiosas de éstas etnias, 
complementando  de ésta manera  los 
estudios de Nordenskiold. basados 
principalmente en el estudio material de 
éstas culturas. 
 
En las cercanías del  poblado de Yacuiba y 
a  la rivera  del río Pilcomayo, área de éstas 
etnias, se dedicó al estudio de las creencias 
religiosas de éstas  tres etnias, tan cercanas 
pero diferentes. Karsten no dio mucho valor 

a la recolección de material etnográfico, 
argüía que éste, en un medio ambiente 
pobre y homogéneo, necesariamente tenía 
que ser muy parecido. 
 
En el mundo científico de la etnografía, 
Karsten es más conocido por sus 
investigaciones en las tribus “colorados” y 
jíbaros, en la región amazónica del Ecuador 
y por sus opiniones relacionadas al Imperio 
Incaico. Los resultados de sus estudios en 
el Gran Chaco, fueron publicados muy 
tardíamente, 20 años después de  la visita 
al Gran Chaco, el año 1932.  
 
Pese a poseer diferentes personalidades, 
ambos etnógrafos, se complementan en sus 
hallazgos y conclusiones; sus estudios 
contienen valiosa información relacionada 
en su totalidad a siete etnias que formaban 
la mayoría de la población étnica del  sur del 
Chaco boliviano en las inmediaciones del rio 
Pilcomayo. 
 
Tanto Erland Nordenskiöld como Rafael 
Karsten contribuyeron enormemente al  
conocimiento cultural de esas siete etnias: 
Chiriguano, Chané, Chorote, Ashluslay, 
Tapiete, Mataco, y Toba, cuyo “hábitat”, tal 
como lo predecía Erland Nordenskiöld, ha 
ido desapareciendo con el tiempo y otros 
eventos, asimilándose  paulatinamente a la 
civilización mayoritaria.  

 
ALBERT VOJTECH FRICH  (1882- 1944) 
 
Albert V. Frich nació en Praga en el tiempo 
en que Bohemia pertenecía al gran Imperio 
Austro-Húngaro, cuando la totalidad de la 
administración estatal estaba regida desde 
Viena, sede de la monarquía de los 
Habsburgos. Sin ser prominente, la familia 
Frich no era completamente desconocida; 
uno de sus tíos fue Intendente de la 
Colección de Historia Natural y su padre fue 
Alcalde de la ciudad de Praga; un tío 
segundo estuvo involucrado en la  poco 
exitosa revolución nacionalista del año 
1848.   

 
Albert  carecía de preparación universitaria 
formal. Después de un año de frecuentar  
estudios universitarios los interrumpió para 
no regresar nunca más a las aulas 
universitarias. El año 1900, a la edad de 18 
años, partió para Brasil con la única  idea de 
dedicarse al estudio de la Botánica, su 
afición principal. Durante este primer viaje a 
través de los ríos Mogi Guazú, Tieté y 
Paraná llegó a la región del Matto Grosso e 
hizo los primeros contactos con la etnia de 
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los Bororos, despertando el interés por las 
etnias autóctonas de éstas regiones.  
 
El año 1903,  Frich  regresó a Sur América 
y empezó a hacerse  conocer, no solo como 
expedicionario sino también como 
entendido en cuestiones relacionadas a las 
etnias autóctonas del  Brasil y Paraguay. A 
pedido del gobierno paraguayo  tuvo éxito 
en levantar el mapa de la cuenca del río 
Pilcomayo y en dilucidar el lugar del 
asesinato del expedicionario vasco  Pedro 
Enrique Manuel de Ibarreta y Uhagón, 
aventurero  español que falleció por un 
golpe de macana  de un indio Toba, en su 
balsa varada en medio de las arenas del 
estero Patiño, en el río Pilcomayo.  
 
Frich se hizo todavía más famoso con la 
búsqueda de los rastros del artista y 
fotógrafo italiano Guido Boggiani,  
desaparecido años antes en la región 
habitada por la etnia chamacoco. Frich tuvo 
éxito en recuperar los restos mortales de  
Boggiani y su diario de viaje,  conjuntamente 
con la colección de fotografías y dibujos, 
dispersos en las tolderías de los nativos.  
 
Durante éstos viajes se puso en contacto, 
con las etnias Toba y Pilaga situadas a 
ambas orillas del río Pilcomayo a la altura 
del estero del Padre Patiño, donde se 
dedicó a  la recolección de material 
etnográfico de éstas etnias. 
 
La  búsqueda  de los restos de Boggiani lo 
llevaron  a la región de la etnia Chamacoco 
situada al noreste del Gran Chaco, dispersa 
en las orillas y nacientes del río Paraguay y 
colindantes  al noroeste con las etnias de los 
Ayoreos, ambas  del grupo lingüístico 
Zamuco situados en territorio boliviano, 
entre los ríos Paraguay, Pilcomayo y 
Parapetí, delimitados, al norte, por la etnia 
chiquitana, al sur por la Serranía de los 
Zamucos y al oeste por la etnia chiriguana, 
extendiéndose hacia el  noreste hasta la  
región de Roboré, que fue  sede de la 
Tercera División del Comando Militar 
durante la guerra del Chaco.  
 

Miembros de la etnia Chamacoco fueron los  
guías que dieron a conocer al Comando 
militar Paraguayo la presencia de la Laguna 
Chuquisaca, llamada por los paraguayos 
Pitiantuta, a cuyas orillas se fundó el fortín 
paraguayo Carlos Antonio Lopez, en julio de 
1931. El 15 de junio del año 1932 el Mayor 
boliviano Moscoso ocupó militarmente la 
laguna, día en el cual comenzó la Guerra del 
Chaco que significó el comienzo del ocaso 
de varias de las culturas autóctonas del 
lugar.  Durante la primera expedición del 
Teniente Germán Busch en búsqueda de 
una prueba material de la existencia de la 
antigua Misión de San Ignacio de los 
Zamucos, el año 1931, estando él ausente, 
su tropa tuvo una escaramuza con gente 
aborigen del lugar, en una cañada cerca al 
río Timanes. La tropa disparó sobre los 
aborígenes , quienes trataron de 
defenderse con arcos y flechas. Tres 
aborígenes  cayeron muertos, uno de ellos 
era una mujer con su niño; fueron las 
primeras víctimas de la guerra.  
 
El tercer viaje de Frich  a Sur América fue 
efectuado el año 1906. Tomó inclusive 
contacto con los indios Ranqueles, visitó la 
Patagonia y conoció la etnia Yagan en 
Tierra de Fuego. A su regreso trajo a Europa 
un miembro de la tribu Chamacoco,  
Chervuis, cuya presencia, en Praga, abrió 
las puertas a la curiosidad del público, en 
charlas y exposiciones.  
 
Su último viaje a Sur America fue en los 
años 1909-1912 y estuvo dedicado a la 
recolección de material etnográfico de 
diversas etnias con la sola intención de 
llenar los huecos en las colecciones de los 
museos de Europa e incluso de los Estados 
Unidos.  
 
Frich no fue un etnógrafo formal pero su 
obra y cometido fueron valiosos ya que 
complementan nuestro conocimiento sobre 
una gran mayoría de  las culturas 
autóctonas en la extensa área del Gran 
Chaco. La lista de los objetos etnográficos 
recolectados y las etnias visitadas es 
impresionante.  
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“ORIGINARIOS Y FORASTEROS DEL SUR ANDINO. SIGLOS 
XVII Y XVIII39” 

 
Autoras: Castro Olañeta, Isabel40 y Palomeque, Silvia41 

 

RESUMEN 

En esta ponencia presentamos avances de 
investigación sobre el lugar de origen y 
destino de la población forastera asentada 
en Chichas, Tarija y el Tucumán, un espacio 
poco o nada tratado en las antiguas y 
fructíferas investigaciones sobre el mundo 
andino y sus movimientos de población. 
Primero observamos que en el siglo XVII 
Chichas y Tarija fueron espacios receptores 
de inmigrantes que venían desde un 
espacio muy amplio donde la mayoría venía 

desde el Cuzco hasta el Tucumán. Para 
observar estos movimientos en su 
largaduración, pasamos a analizar el 
Tucumán con la limitación que las fuentes 
recién informan sobre el lugar de origen de 
forasteros para el siglo XVIII. Allí 
observamos que el Tucumán aparece como 
un espacio receptor de población de 
Chichas y Tarija, lo que nos advierte 
sobre la existencia de grupos de población 
que se mueven en un espacio común. 

INDIGENAS – MIGRACIONES – CHARCAS - TUCUMAN 

 Recuperando antiguas y fructíferas 
investigaciones sobre el mundo andino y 
sus movimientos de población42 que 
consideraban necesario el estudio de los 
amplios espacios conformados por las 
zonas de origen y de destino de los 
forasteros (y el análisis cuidadoso de las 
fuentes, de las unidades de análisis y las 
causas de dichos procesos),  presentamos 
estos avances de investigación sobre el 
lugar de origen y destino de la población 
forastera asentada en Chichas, Tarija y el 
Tucumán43, un espacio poco o nada tratado 

                                                           
39  Ponencia presentada en las 1° Jornadas Etnohistóricas – Arqueológicas – Antropológicas de la 

macroregión Tarija - Noroeste Argentino - Norte de Chile. Mesa Noroeste Argentino: Puna”. Tarija, 

Bolivia (2014). 

 

Una versión ampliada y corregida posterior puede consultarse  en “Originarios y forasteros del sur 

andino en el período colonial”. América Latina en La Historia Económica, 23(3), 37-79. Mexico, 2016 

https://doi.org/10.18232/alhe.v23i3.731 

 
40 isabelcastrox@gmail.com, Cátedra de Historia de América I, Escuela Historia, FFyH, UNCba, Arg. 
41 silviapalomeque@gmail.com, IDH-CONICET y Cátedra de Historia América I, Escuela Historia, FFyH, 

UNCba, Arg. 
42 Aportaron en esta línea de trabajo Sánchez Albornoz  (1978),  Assadourian (1982),  Saignes (1987) 

entre muchos otros, sobre los cuales contamos con la excelente reseña de Zulawski (1987) 
43 Se trata de la la amplia franja territorial que va “de costa a selva”, término acuñado por los 

organizadores del primer seminario TANOA, espacio que hasta el momento viene conformado el contexto 

donde insertamos nuestras investigaciones previas sobre la historia de Casabindos, Cochinocas y Chichas, 

en tanto siempre recuperamos la necesidad de trabajar la historia conjunta de los pueblos tal como lo 

planteara Martínez hace años (1992). 
44 Como se observará más adelante, para referirnos a la población indígena que se desplazaba hacia las 

zonas de estudio, a veces las denomimos forasteros y otras inmigrantes, dependiendo si mantienen su  

movilidad o si se asientan definitivamente como yanaconas.  

por dichas investigaciones. Para ello 
primero recuperaremos una síntesis sobre 
un trabajo previo referido a población, 
unidades productivas y mercado en el siglo 
XVII (Palomeque,2013), donde no 
alcanzamos a determinar el lugar de origen 
de toda la población inmigrante44, para 
presentar luego los nuevos avances a 
través de los cuales podremos observar que 
Chichas y Tarija fueron espacios receptores 
de personas que venían desde un espacio 
muy amplio (de Quito a Buenos Aires) pero 

mailto:isabelcastrox@gmail.com
mailto:silviapalomeque@gmail.com
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donde la mayoría se trasladaba desde el 
Cuzco hasta del Tucumán.  
 Si bien se trata de sociedades que 
en el período prehispánico eran parte del 
Tawantinsuyu, en el estudio de los 
movimientos de su población se enfrenta la 
gran dificultad de comparar e integrar datos 
dispares debido a la particular historia 
colonial de cada jurisdicción, sobre las 
cuales recién contaremos con información 
homogénea y completa para el período 
borbónico tardío como para el caso de la 
Gobernación del Tucumán. En el siglo XVII 
el Tucumán aparece sólo un espacio 
expulsor de cuantiosa población inmigrante 
hacia Tarija y Chichas sin que tengamos 
ninguna posibilidad de conocer si también 
recibía forasteros, por la carencia de 
registro colonial sobre los mismos. Para 
avanzar sobre este problema, en esta 
ponencia realizaremos avances 
exploratorios a través de la incorporación de 
investigaciones recientes de Castro Olañeta 
con las cuales daremos un salto temporal de 
más de un siglo para poder conocer sobre 
la existencia de población forastera 
asentada en el Tucumán y sus orígenes a 
fines del siglo XVIII, de acuerdo a los 

                                                           
45 Entendemos que el interés del Marqués de 

Mancera se centraba en los “yanaconas del 

rey”, indios no sujetos a curacas ni españoles y 

que tributaban directamente a la corona,  pero 

quizá la falta de precisión del instructivo derivó 

que en Chichas y Tarija no sólo se los incluyera 

a ellos como “indios del rey” sino también a los 

yanaconas agrarios.   

Corresponde señalar que Toledo categorizó dos 

tipos de yanaconas diferentes. 

En agosto de 1572 los provenientes de ciudades 

o urbanos denominados  “del rey” o de “Su 

Majestad”, fueron incorporados a la corona real 

tal como lo indicaban todas las instrucciones 

que prohibían todo tipo de servicio personal. 

(Julien et al, 1997:49-90)  

Los yanaconas autorizados para las chacras de 

españoles de Charcas por el Virrey Toledo 

(Saravia Viejo, 1986,T.I,:289ss) se originaron 

en aquellos indios alejados de sus pueblos de 

origen y con más de 4 años de residencia en 

determinada chacra, los cuales quedaron con 

residencia fija en dicha chacra y sometidos a un 

tributo reducido (1 $ ensayado o 1,,4 ½ $ 

corrientes) mientras se los inscribía en 

“padrón” especial que las autoridades debían 

continuar mientras incluían a sus descendientes. 

La continuidad de estos yanaconas fue puesta en 

primeros registros fiscales que sobre los 
mismos realizaron los funcionarios 
borbónicos. Lo hacemos entendiendo que 
quizá dichos movimientos nos estén 
brindando indicios sobre movimientos de 
larga duración que antes existían pero que 
no estaban registrados. 
 
Las fuentes del siglo XVII 
 Hacia mediados del siglo XVII, por 
orden del virrey Marqués de Mancera,  los 
corregidores y los curas realizaron un  
registro de “los indios naturales, forasteros, 
yanaconas45 que se hallasen en las 
provincias sujetas a la mita de Potosí y de 
otras donde suponían que se habían 
desplazado los migrantes que habían huido 
de la obligación de la mita potosina. Estos 
documentos fueron entregados luego a 
Phelipe Bolibar (diputado general de gremio 
de azogueros de Potosí) quien luego de 
haberlos “...reconocido y ajustado...”, los 
agrupó bajo el nombre de “Padrón de los 
indios... [de] la mita de Potosí”, presentando 
un informe donde entendía que muchos de 
los datos recibidos eran incompletos y que 
faltaban varias provincias y pueblos46 
(Zavala, 1978, II:109)47. Aun así, 

duda a partir de los primeros años del siglo XVII 

en tanto se consideró que era una situación 

“adscripticia” donde los indios carecían de 

libertad, en contradicción con varias cédulas de 

la Corona sobre la necesaria libertad de los 

indios. Esto derivó en que hubiera años en que 

incluso se llegara a prohibir el 

empadronamiento de nuevos yanaconas, pero 

donde finalmente no hubo resoluciones efectivas 

al respecto (Fuentes, 1859:28-29, 90-91). 
46 Recibió los informes de Villa de Potosí, 

Larecaja, Cochambaba, Pacajes, Sicasica, 

Chucuito, Asangaro y Assilo, Canas y Canches, 

Cabana y Cabanilla, Paria, Quispicanches, 

ciudad de La Paz, Omasuyo, Paucarcolla, 

Pilaya y Paspaya, Frontera de Tomina, Chichas, 

Carangas, ciudad del Cusco, Misque y Santa 

Cruz y Porco, y con ellos escribió su “Padrón...” 

donde anota que varios informes solicitados no 

se presentaron y que estos fueron los de 

Chayanta, Arica, Yamparaes, Lipes, Chuquisaca 

y Oruro (Zavala,II). Respecto a las zonas de 

nuestro interés, observamos que no se pidió 

informe a Atacama ni a Tucumán, quizá por 

entender que no eran zonas receptoras de 

forasteros. 
47 La síntesis de Bolibar publicada por Zavala 

(1979,II,309) ya fue analizada por Assadourian 
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corresponde analizar estos datos que son 
los únicos disponibles sobre los 
movimientos de la población indígena antes 
del virrey La Palata a fines del siglo XVII.48  
 Los informes para el Virrey Marqués 
de Mancera para Chichas (AGN,9-20-4-4) y 
para Tarija (transcripción en Zanolli, 
2008:47-166) fueron realizados por varios 
curas, cada uno en su parroquia y con sus 
propios criterios, lo cual derivó en un conteo 
de unidades censales muy dispar. Si bien, 
en general, todos los párrocos tendieron a 
registrar y contabilizar unidades censales 
con hombres casados o solteros mayores 
de 18 años (tributarios y muchas veces 
también reservados jefes de familia), en los 
yanaconas de Tarija no respetaron esos 
criterios (por ejemplo, cuando contabilizaron 
unidades encabezadas por muchachos 
casados a partir de sus 12 años de edad o 
por mujeres, etc.). Esta situación nos obligó 
a homogeneizar el tipo de unidad censal 
siguiendo los criterios de los curas de 
Chichas y derivó en que registráramos 250 
unidades menos que las 2043 que contó 
Bolibar49.  
 Los informes de los curas 
subdividieron la población entre originarios, 

                                                           

(1982:308) y el documento original del AGN fue 

consultado y analizado por Sánchez Albornoz 

(1989:16). El texto completo de Tarija ya fue 

analizado por Zanolli (2008:21-46) 
48 Los padrones de Chiches y Lipes de La Palata 

fueron analizados por Gil Montero (2013) 
49 En los márgenes del documento constan 

números escritos con otra letra, que suponemos 

provienen del conteo de Bolibar. 

 Bolibar registró 2043 unidades para la 

“Provincia de los Chichas” (que incluía también 

a Tarija), de los cuales  eran ”.. 1667 naturales, 

224 forasteros de diferentes pueblos de la mita 

de Potosí y 152 yanaconas de S.M”. Años atrás 

nos extrañaba este registro de 1667 naturales 

para “Chichas” en tanto allí, en la década de 

1570, se numeraron 833 tributarios. Ahora, 

luego del análisis de los datos de Chichas y 

Tarija, concluimos que para alcanzar los 1667 

“naturales” consideró el informe de Chichas 

junto al de Tarija, que sumó  los originarios y los 

yanaconas (ocultando que eran inmigrantes) a 

más de incrementar indebidamente el número de  

yanaconas del S.M., mientras su cálculo de los 

forasteros de provincias mitayas fue correcto.  
50 Se denominaba “tindarunas” a aquellos 

tributarios de pueblos de indios y sujetos a sus 

autoridades indígenas que, por orden de 

forasteros, “indios del rey”, yanaconas 
agrarios y también tindarunas50. También 
pudimos subdividir los datos en categorías 
más precisas, en tanto consideramos en 
forma separada los originarios presentes, 
ausentes y tindarunas, los forasteros “del 
rey” o de “Su Majestad”51 y los forasteros 
agrarios, los forasteros y yanaconas 
agrarios de origen reciente con lugar de 
origen conocido, los forasteros y yanaconas 
inmigrantes que constaban como 
“naturales” del lugar y también a los 
forasteros que no eran tales en tanto habían 
sido originarios que seguían en su lugar de 
origen pero cuyas tierras habían pasado de 
ser propiedad de los españoles.52  
 En Chichas, un espacio sobre el 
cual contamos con investigaciones previas 
(Palomeque, 2010), a mediados del siglo 
XVII, encontramos los indígenas residiendo 
en tres pueblos de indios de reducción, en 
asientos mineros y en una parroquia de 
españoles. En 1645 presentan su Memoria 
cuatro curas. Tres corresponden a los 
pueblos de indios de Calcha, Cotagaita y 
Talina53, sujetos a una corta mita potosina 
pero a un cuantioso aporte de tindarunas a 
Tarija a cuyos integrantes (al igual que los 

autoridades españolas, deben ir a trabajar a 

asentamientos españoles situados a menos de 12 

leguas de su lugar de origen. Están bajo el 

mando de su propio “principal” y su trabajo es 

pago "conforme a la calidad de la tierra y el valor 

de los mantenimientos de ella”  (Matienzo, 

1967[1567]: 32-33). Como veremos más 

adelante, los vecinos de Tarija logran una 

autorización especial para recibir tindarunas 

chichas que residían mucho más allá de las 12 

leguas. 
51 Al sumar los datos, hemos considerado que los 

“yanaconas del rey” como forasteros de origen 

desconocido, siguiendo el criterio ya planteado 

por Assadourian (1982:307). 
52 En el análisis de las fuentes hemos tomado 

especial recaudo en recuperar las políticas 

coloniales en base a las cuales se definen las 

categorías fiscales que constan en los 

documentos (Fuentes, 1859; Polo, 1899; 

Matienzo, 1967, Zavala, 1978; Sarabia Viejo, 

1989)  para luego discernir hasta donde 

coinciden dichas categorías con la situaciones 

concretas que vive la población indígena 

sometida y clasificada 
53 En 1645 el cura de Talina incluye a Sococha. 

En 1539 los chichas y sus mitimaes fueron 

entregados en encomienda a Hernando Pizarro 
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de la mita potosina) los hemos considerado 
como parte de los originarios residentes en 
Chichas en tanto formalmente se trataba de 
trabajos por turno desde donde debían 
retornar a sus tierras, pero durante el 
análisis tendremos bien presente que 
trabajaban en Tarija. La cuarta memoria 
corresponde al cura de los asientos mineros 
de Chocaya y Tatasi y otras minas. Existía 
otro cura, el vicario de Tupiza, de una 
parroquia de españoles (Espinoza, 
1980:149-181) con fértiles chacras e 
ingenios mineros, sobre cuyos indígenas 
originarios informó el cura de Talina. Según 
registró del cura de Cotagaita, estaría 
faltando la memoria del “Asiento minero de 
San Antonio”54. 
 Según el documento con las 
memorias de los curas de Tarija en 1645 
publicadas por Zanolli (2008), Tarija se 
subdividía entre una zona urbana (la Villa de 
Tarija) y una zona rural (Tarija la Vieja y 
Tarija la Nueva). Sobre todas estas zonas 
informaron varios curas, algunos con mucho 
detalle y otros de forma más sintética. Si 
bien presenta la apariencia de ser un 
informe completo, nuestro escaso 
conocimiento de este espacio nos impide 
constatar si incluyeron o no a todas las 
unidades productivas.  
 El virrey Mancera no consideró que 
la gobernación del Tucumán ni Atacama 
fueran zonas de destino de los mitayos 
potosinos devenidos en forasteros y, en 
consecuencia, no solicitó informes sobre 
ellos. Tampoco su registro preocupó a las 
autoridades coloniales de la gobernación, 
siempre complacientes con los intereses del 
sector privado, y cuyas obligaciones se 
reducían a la confección y/o control de los 
padrones de los indios originarios tributarios 
en el momento de la adjudicación de sus 
encomiendas (en tanto tenían que recaudar 
la mitad de su valor durante el primer año) o 
cuando exigían el aporte de las mitas 
urbanas. Es decir, en el Tucumán, no 

                                                           

(Platt et al, 2006) y uno de sus segmentos, el de 

Sococha, fue entregado en 1540 en una 

encomienda separada a Juan de Villanueva 

junto a los Omaguacas y Cochinocas 

(Zanolli,2005). Los de la encomienda de 

H.Pizarro fueron reducidos por Toledo en 

Calcha, Cotagaita y Talina, y a Sococha  

también se lo redujo en Talina en 1573 mientras 

estaban encomendados en Pedro de Zárate 

(ABNB. 1674, EC nº 25. fs. 27) pero luego ellos 

tenemos información sobre forasteros. 
Recién cuando los borbones decidieron 
dejar de entregar encomiendas y someter a 
tributo a toda la población originaria y 
forastera por igual, se realizarán los 
padrones que  los incluyan. 
 
 
Las obligaciones tributarias 
 
 Todos estos pueblos recién 
mencionados soportaban obligaciones de 
fuertes cargas tributarias y/o de entrega de 
turnos de servicios personales o trabajo por 
bajo salario.  
 Los chichas tenían que pagar en 
conjunto una tasa en dinero calculado por 
tributario a 9 $ y 3 reales (9,,3) en Calcha y 
Cotagaita y a 6$ con 2 reales (6,,2) en 
Talina, todos en pesos corrientes. Sobre 
Sococha desconocemos sus tasas en tanto 
estuvieron encomendados hasta 1786 
cuando, por muerte de su encomendero, los 
incluyeron junto a Talina con tasa de 5,,5$  
(AGN 13-18-10-3). Los tres pueblos de 
reducción de los chichas (Calcha, Cotagaita 
y Talina), además del pago de la tasa, 
estaban obligados a entregar 20 hombres 
de mita ordinaria en Potosí (Sarabia, 
1989,II:361) y también tindarunas a los 
vecinos de Tarija. En la década de 1570, 
cuando los chichas numerados ya habían 
mermado sólo hasta 833 tributarios, el virrey 
Toledo otorgó 40 tindarunas a los vecinos 
de Tarija (Julien et al, 1997:219), pero con 
el paso del tiempo estos se fueron 
incrementando a pesar de la reducción de la 
población originaria (Palomeque, 2010). Ya 
en 1622 el empadronador Francisco 
Segovia informaba que eran 150 los 
tindarunas que iban a Tarija “sin tener 
obligación” y para ser pagados en especies, 
lo que ocasionaba el despoblamiento de los 
pueblos chichas en tanto los mismos 
optaban por quedarse en Tarija al no poder 
retornar con el dinero necesario para 

optan por retornar a su natural (Palomeque, 

2010). Luego la encomienda pasó a su hijo Juan 

Ochoa de Zárate y, en 1645, estaban 

encomendados en su nieto Pedro Ortiz de Zárate 

(Zanolli, 1995, 2005).    
54 Al comparar los informes con las distintas 

estancias y chacras que sabemos existían en la 

zona, también observamos que falta información 

sobre algunas pocas de ellas. 
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contribuir con el dinero de las tasas (ABNB, 
CACh 749). Al consultar los informes de los 
curas en 1645, vemos que el cura de Talina 
expresa lo mismo que el empadronador al 
quejarse de los 50 tindarunas que iban a 
Tarija y que no retornaban, que los curas de 
Tarija nunca mencionaron cuántos eran los 
tindarunas legales, mientras vemos que los 
mismos se siguen incrementando en tanto 
constaban 232 chichas en las listas 
nominativas de los tindarrunas que estaban 
en Tarija (50 de Talina, 58 de Cotagaita y 
124 de Calcha). El registro de algunos 
indígenas de chichas como yanaconas en 
las chacras de Tarija, nos estaría 
confirmando la inmigración desde los 
pueblos chichas hacia Tarija, con su 
secuela de reducción de la población 
originaria en su lugar de origen. Es tal la 
magnitud de esta prestación de trabajo 
(pagado en especies) que en 1645 los 
chichas estaban enviando a Tarija la mitad 
de la  población originaria que residía en el 
pueblo (ver Cuadro 1 y 2).   
 Si bien en 1645 se observa que 
forasteros y yanaconas pagaban tasas en 
Tarija, no se mencionaba su monto. Estos 
datos recién pudimos localizarlos en otro 
documento posterior, en la “Memoria de... 
1658” (el segundo documento publicado en 
el libro de Zanolli55) donde observamos que 
a todos los yanaconas “de tasa56” se le 

cobraba 3,,1$ mientras a los indios 
“calamas” propietarios de sus tierras y 
considerados como forasteros, les 
cobraban 6,,2$. Sobre los originarios 
tomatas sabemos que estaban exentos de 
mita a Potosí por Toledo 
(Sarabia,1989,II:361) y que Oliveto constata 
que estaban exentos de tributo pero 
sometidos a la mita urbana a Tarija (Oliveto, 
2012b; sobre su mita urbana también ver 
Vásquez de Espinosa, 1992,II:879), pero en 
1645 observamos que ya habían sido 
entregados en tres encomiendas57 pero 
desconocemos bajo qué tipo de obligación 
tributaria. Sólo sabemos que un siglo 
después, en 1734, se les exigió el pago de 
un tributo en 7$ de tasa por tributario58.  
 En el Tucumán, desde 1612, en 
términos legales, de los “servicios 
personales” de toda la familia se pasó al 
tributo individual de los hombres adultos en 
productos tasados. En 1612 para los 
originarios se fijó un tributo de 10$ 
corrientes hasta la culminación de las dos 
vidas de las encomiendas vigentes, el que 
luego se reduciría a 5$ (Alfaro, 1918 [1612]). 
Durante las reformas borbónicas se 
mantuvo el tributo de 5$ de los originarios y 
se lo extendió a todos los forasteros de esta 
Gobernación (con excepción de los 
atacamas que pagarán como forasteros los 
mismos 10 $ que en su lugar de origen). 

 

 
Cuadro 1:  CHICHAS Y TARIJA (1645): ORIGINARIOS 

PUEBLO O.PRESENTES TINDARUNAS   O.P. + TIND O.AUSENTES TOTAL 

TALINA 80 50 130 20 150 

SOCOCHA 33 0 33 3 36 

COTAGAITA 138 58 196 22 218 

CALCHA 187 124 311 0 311 

TOMATAS 72 0 72 11 83 

TOTAL 510 232 742 56 798 

CHICHAS 438 232 670 45 715 

TARIJA 72  72 11 83 

TOTAL 510 232 742 56 798 

                                                           
55 Zanolli, 2008:167-326 
56 Hombres de 18 a 50 años, casados y solteros. 
57 En  Antonio del Camino, Jacinta de Acevedo y 

María de Savallos. 
58 1688 Retasa Potosí, con notas al margen que 

son de 1734. AGN 13 25 5 4. En 1734 se 

incrementaron notablemente las tasas ya que 

comenzaron a cobrarles 7$ a los tomatas, los 

yanaconas del rey y a los yanaconas agrarios, 

mientras que a tindarunas y forasteros 

churumatas les cobraban 8,,5$. 
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Cuadro 2: CHICHAS (1645). ORIGINARIOS 

PUEBLO 
 

ORIGINARIOS 
PRESENTES 

 
AUSENTES59 

 

TINDARUNAS 
TOTAL 

 

TALINA 80 20 50 150 

COTAGAITA 138 22 58 218 

CALCHA 187 0 124 311 

TOTAL 405 42 232 679 

% de tindarunas sobre el total de Originarios (679) 34% 

% de tindarunas sobre Originarios Presentes (405) 57% 

Originarios, forasteros y yanaconas en 
Chichas y Tarija en 1645 
  Si observamos el conjunto de la 
población indígena registrada en las 
Memorias de los curas, en Chichas 
observamos un claro predominio de los 
originarios acompañado de una importante 
presencia de forasteros, mientras casi no 
existían yanaconas.  
 Los originarios se asentaban en los 
pueblos de indios de la región y, como ya 

dijimos, muchos de ellos se marchaban en 
turnos como tindarunas a Tarija o algunos 
pocos como mitayos a Potosí. Los 
forasteros se distribuían en distintos 
espacios: más de la mitad trabajaba en los 
ingenios y minas de Tupiza y Chocaya y 
Tatasi, un tercio en empresas agrarias 
españolas concentradas en las antiguas 
tierras de los chichas de Talina, y más de un 
décimo estaba en el pueblo de indios de 
Calcha (Palomeque, 2013). 

  
Tarija, en cambio, presentaba una 

estructura diferente en tanto la gran mayoría 

                                                           
59 Incluimos los ausentes que constan en las listas de originarios  en tanto las autoridades indígenas 

conocen sus cercanos lugares de asentamiento, de lo cual derivamos que seguían contribuyendo para el 

pago de las tasas de los pueblos.  

de población indígena eran inmigrantes o lo 
habían sido.  

Originarios
63%

Forasteros
33%

Yanaconas
4%

CHICHAS
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 En el espacio urbano de la Villa de 
Tarija se asentaban la mayoría de los  
forasteros que estaban integrados por los 
yanaconas o indios “del rey” de desconocido 
y diverso origen, los churumatas sobre los 
cuales dicen que provenían de 
encomiendas del Tucumán, los oficiales 
artesanos oriundos de distintos y lejanos 
lugares, a más de los originarios tomatas 
que entregaban turnos de mita urbana.  
 La zona rural de Tarija estaba 
poblada por los tomatas que los españoles 
habían reconocido como los originarios de 
la zona y a los cuales habían asignado 
tierras de reducción, y junto a ellos existían 

un sinfín de empresas agrarias españolas 
(chacras, viñas, estancias y haciendas) 
trabajadas por cuantiosos “yanaconas” 
agrarios acompañados de los tindarunas 
provenientes de Chichas (que nosotros 
contabilizamos en Chichas y no en Tarija) y 
por escasos forasteros, que cuando 
habitaban en empresas agrarias españolas 
tendían a ser arrieros, aunque también cabe 
remarcar que existían algunos escasos 
propietarios de chacras.  En el conjunto de 
la población indígena de Tarija, la 
hegemonía de los yanaconas agrarios era 
notable. 
 

 

 
Origen de la población inmigrante localizada en Chichas y Tarija 
 
 En las memorias de 1645, que 
consiste en el primer padrón de los chichas 
con sus pueblos y ayllus, encontramos que 
tanto en los pueblos de reducción de Calcha 
como en Cotagaita, es notoria la presencia 
de nombres de ayllus de otras zonas, lo cual 
debemos relacionarlo con la cédula de su 
primera encomienda (1539) donde junto a 
los chichas se mencionaban a mitimaes del 
Collao, canchis, carangas, quillacas, 
condesuyos, soras y del Cuzco (Platt et al, 
2006:315) que deben haber estado 
integrados con los chichas en la defensa de 
la frontera oriental contra los pueblos 
selváticos, y que luego se retiraron a vivir 
entre ellos. En los nombres de los ayllus de 
Talina no se incluyen menciones a los 
antiguos mitimaes, pero sí al lugar de origen 
desde donde fueron reducidos, lo cual 
permite observar que gran parte de los 
mismos provenían de las altas zonas de 
puna ganadera, situadas en la parte norte 
del espacio que luego formaría parte de la 

Gobernación del Tucumán (de Cangrejos 
hacia el norte) (Palomeque,2010; 2013).  
 El proceso inmigratorio hacia Tarija 
se inició antes de la llegada de los 
españoles en tanto Tarija era un fértil 
espacio habitado por grupos selváticos 
(denominados chiriguanos por los 
españoles) en disputa con grupos andinos 
como los chichas, cuyo primer señorío se 
localizó entre el valle de Tarija y la cordillera 
de Sama (Michel et al, 2005).  Según Trigo, 
Julien no pudo establecer fehacientemente 
cuales fueron los grupos originales del valle 
aunque señalaba que se mencionaban a 
juríes, churumatas, chichas, tomatas y 
copiapoes (Trigo, 2009:20). Otras 
investigaciones también sostienen la 
presencia de poblaciones del actual Norte 
Grande de Chile (Vacaflor Dorakis, 2008). 
Oliveto (2012a), que recupera 
investigaciones previas de Presta (1988, 
1995 [1992]) y a otros autores, basándose 
en el análisis de varias primeras cédulas de 

10% ORIGINARIOS

17 % FORASTEROS

73% YANACONAS 

TARIJA
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encomienda, sostiene que Tarija durante el 
Tawantinsuyu fue una de las zonas de 
asentamientos militares y de producción 
agrícola donde estaban poblados orejones 
chichas y colonos mitimaes carangas y 
chichas provenientes del altiplano y moyos 
moyos, juríes y churumatas del piedemonte 
y de zonas bajas. Todos estos grupos, 
posiblemente acompañados de los 
mitimaes que antes mencionamos en la 
cédula de los chichas de 1539, fueron 
expulsados por el avance chiriguano 
iniciado en años cercanos a la invasión 
española al Tawantinsuyu, pero gran parte 
de los mismos retornaron junto a los 
españoles durante la ocupación militar 
definitiva de la zona que se dio a partir de 
157460. Los chichas y otros pueblos 
andinos, participaron en todas las empresas 
militares destinadas a la recuperación de 
Tarija junto a los españoles y deben 
haberse asentado junto a ellos. Si bien no 
hemos encontrado investigaciones 
específicas sobre el tema, sabemos que el 
señor de los chichas de Talina don Diego 
Espeloca obtuvo un solar en la villa y 
sospechamos que hubo más indígenas 
beneficiados con tierras en la zona, en tanto 
en 1645 todavía encontramos chacras de 
propiedad de los “calamas” y otras dos más 
cuyos propietarios portan apellidos 

indígenas de notables. Hacia 1645, a 
nuestro entender, es muy poca la población 
realmente oriunda de Tarija y, en 
consecuencia, la mayor parte de ellos 
provenía de otras zonas. Aunque en estas 
memorias se los califique como “naturales” 
del lugar, de los datos se desprende que 
son parte de una segunda e incluso una 
tercera generación de inmigrantes. 
 A más de estos movimientos de 
población prehispánicos y coloniales 
tempranos, en 1645 encontramos otros 
nuevos que complejizan más la situación. 
Ellos deben haberse originado tanto por la 
presencia de la ruta entre Charcas y el 
Tucumán que pasaba por las tierras de los 
chichas (al igual que el camino del inca), por 
las demandas del centro minero potosino y 
del conjunto del mercado interno colonial 
(Assadourian, 1982[1973]) y también por el 
nuevo desarrollo de centros mineros en la 
zona de los chichas que parecen haberse 
iniciado en la primera década del siglo 
XVII61 (Palomeque, 2013).  
 
 A continuación presentamos un 
cuadro de síntesis de originarios, forasteros 
y yanaconas en todo el espacio de Chichas 
y Tarija en 1645, acompañado de la 
distribución de la población de acuerdo al 
tipo de actividad económica.  

 

Cuadro 3: CHICHAS Y TARIJA (1645) 62. ORIGINARIOS, FORASTEROS Y YANACONAS Y SU 
DISTRIBUCIÓN EN LA ACTIVIDAD AGRÍCOLA/GANADERA Y MINERA. 

 ORIGINARIOS63 FORASTEROS YANACONAS TOTAL 

PORCENTAJES 

CHICHAS 90,30 74,47 7,97 59,62 

TARIJA 9,70 25,53 92,03 40,38 

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 

     

CHICHAS 62,68 33,02 4,30 100,00 

TARIJA 9,94 16,71 73,34 100,00 

TOTAL 41,38 26,44 32,18 100,00 

                                                           
60 Las varias entradas españolas han sido 

revisadas por investigaciones recientes como la 

de Barragán Barba (2001), Zanolli (2005, 2008) 

y Oliveto (2012, 2012b). En un trabajo anterior 

investigamos sobre la participación de Don 

Diego Espeloca al frente de los chichas 

reducidos en Talina  (Palomeque, 2010) 

61 Tupiza como centro minero ya se menciona en 

1602 (Bakewell,1989[1984]:45) 
62 En Chichas y Tarija registramos 1793  

unidades censales, 1069 en Chichas y 724 en 

Tarija. 
63 Sin originarios ausentes, porque los mismos 

pasan a integrar la lista de forasteros y 

yanaconas. 
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Cuadro 4: DISTRIBUCIÓN POR TIPO DE  ACTIVIDAD 

 ORIGINARIOS FORASTEROS YANACONAS TOTAL 

Chichas agric/ganad64. 670 158 45 873 (47%) 

Tarija agric/ganadera 72 46 531 649 (36%)  

Chichas Minería 195 1 196 (11%) 

Villa de Tarija  75  75 (4%) 

TOTAL 742 474 577 1793 (100 %) 

 Si consideramos todo el espacio de 
Chichas y Tarija, la distribución de su 
población indígena nos indica que la 
actividad predominante es la agricultura y la 
ganadería, con menor presencia de la 
actividad minera y menos aún de las 
actividades urbanas, y donde la gran 
diferencia consistiría en que casi todos los 
trabajadores de Tarija son yanaconas (y 
tindarunas chichas), mientras en Chichas 
predominan los originarios y forasteros. 
Esta imagen general puede precisarse al  
considerar cada uno de estos espacios en 
forma separada.   
 En Chichas había 63% de 
originarios, 33% de forasteros y un escaso 
4% de yanaconas. Como ya vimos, parte de 
los originarios se asentaban en sus pueblos, 
otra constaba como ausente mientras se 
forasterizaba en lugares cercanos y otra 
parte se iba de tindaruna a Tarija o de 
mitayo a Potosí. Los forasteros tenían dos 
orígenes. Según las memorias de los curas, 
un grupo de forasteros provenía de los 
originarios ausentes de los pueblos de 
indios de Talina y Cotagaita (Calcha no 
tenía originarios ausentes), cuyo lugar de 
origen era conocido por sus autoridades 
indígenas, mientras estaban “en servicio” de 
las empresas agrícola-ganaderas de la 
misma región y también trabajando en las 
minas65. En el caso de Talina, los forasteros 
asentados en empresas agrícolas estaban 
en tierras que antes eran del pueblo de 
indios (Palomeque, 2009, Albeck y 
Palomeque, 2010) lo que nos hace 
sospechar que para algunos de ellos no se 
dio ninguna movilidad sino que seguían en 
sus antiguas tierras que ahora cambiaron de 

                                                           
64 Incluimos tanto a los pueblos de indios como a las empresas agrarias españolas con producción agrícola 

y/o ganadera. 
65 873 en las empresas agrarias y 196 en minas e ingenios. 
66 649 rurales y 75 urbanos 

propietario, o que se forasterizaron cerca de 
su propio pueblo.  
 Junto a los forasteros del lugar, en 
actividades agrarias o mineras,  sí 
encontramos una primera generación de 
forasteros cuyo registro del lugar de origen 
indica que provienen de otras jurisdicciones, 
y como representan un 80% del total de 
forasteros, de ello desprendemos que 
estamos frente al mayor proceso de 
inmigración reciente de toda la zona. 
Respecto a los yanaconas, eran muy pocos 
y dispersos, y en Chichas sólo en Oploca 
(antigua tierras de los chichas de Talina) se 
registraron 29 yanaconas nacidos en el 
lugar, “naturales”.  
 En Tarija la mayor parte de la 
población indígena se asentaba en el área 
rural66 que estaba habitada principalmente 
por yanaconas (73%) y por los originarios 
tomatas (10%). Los forasteros (17%), se 
concentraban en la Villa de Tarija, todos con 
lugar de origen conocido excepto el grupo 
de los “del rey”. En Tarija se acumulan 
distintas capas de inmigrantes y muchos de 
ellos ya se anotaban como “naturales” del 
lugar, a pesar que en algunos de esos casos 
se mencionaba que sus padres vinieron de 
tal o cual lugar, o que lo habían olvidado 
como en el caso de los “calamas” que 
decían no recordar de donde vinieron sus 
abuelos. Como estos “naturales” 
provenientes de antiguas migraciones 
alcanzaban a un 37% de los casos y los 
migrantes recientes con lugar de origen 
conocido alcanzan a un 63%, deducimos 
que también en Tarija se había 
incrementado la inmigración en los últimos 
años.   
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 En síntesis, sin considerar a los 
ausentes de los pueblos de indios que se 
forasterizaban en su misma zona, gran 
parte de los inmigrantes a Chichas y a Tarija 
que venían de otras zonas eran forasteros 
recientes que tendieron a asentarse en los 

nuevos centros de producción minera de 
Chichas al igual que en las empresas 
agrarias de Chichas y Tarija cuya economía 
debe haberse dinamizado para 
abastecerlas, al igual que al mercado 
interno colonial.   

 
El lugar de origen de los forasteros o inmigrantes (F y Y) (1645) 
 
 En Chichas y Tarija, entre los 
forasteros y yanaconas, encontramos 661 
inmigrantes recientes con lugar de origen 
conocido. Todos ellos provenían de infinitos 
lugares que casi siempre se referían a su 
pueblo de reducción o parroquia. Para 
poder agruparlos tuvimos que localizar 
dichos pueblos dentro de sus respectivas 
provincias coloniales, lo cual requirió la 
existencia de un trabajo previo de 
identificación de las provincias andinas y de 
sus respectivas doctrinas y/o pueblos de 
reducción67.  
 El total de inmigrantes forasteros y 
yanaconas agrarios con lugar de origen 
conocido (661)68 provienen de un amplísimo 
espacio que iba desde Quito hasta Buenos 
Aires pero donde aquellos que tenían más 
de 5 inmigrantes eran 112 de la 
Gobernación del Tucuman, 72 de Chichas, 
36 de Carangas, 35 del Cuzco, 30 de Porco, 

29 de la “Cordillera”, 29 de Potosí, 23 Canas 
y Canches, 22 de Paria, 21 de Chayanta, 20 
de Chuquisaca o La Plata, 19 de Pacajes, 
19 de Tomina, 18 de Atacama, 18 de 
Chucuito, 17 de Yamparaes, 15 de Lipes, 13 
de Tarija, 12 de Pilaya y Paspaya, 11 de 
Azángaro, 11 de Cochabamba, 9 de 
Omasuyos, 7 de Chile, 7 de Guamanga, 6 
de Caracollo, 6 de Santa Cruz y 5 de 
Quispicanchis (ver mapa 1). Si 
completamos esta lista con la imagen 
brindada por el mapa, observaremos que 
todos ellos provienen de muy diversos 
espacios que tendían a localizarse al sur del 
Cuzco (en el antiguo Collasuyo), tanto de 
las altas tierras andinas sujetas a mita 
potosina como del piedemonte y de la zona 
baja, sin que pueda marcarse ninguna 
tendencia predominante.   
 

 
  

                                                           
67 Para ello consultamos las estructuras 

administrativas macros y mínimas previas a las 

reformas borbónicas  (Bueno [1759-1776], 

Cook (1975)] y la localización en mapas de las 

provincias coloniales y de aquellas sujetas a 

mita minera  (Golte,1980:207) 

68 320 para Chichas y 341 para Tarija, que 

significan un 74% del total de inmigrantes de 

otras zonas.   



Revista TARIXA de Antropología, Arqueología e Historia de Tarija. No. 2  2024 43 
 

 

Mapa 1: Lugar de origen de los inmigrantes hacia Chichas y Tarija (1645)69 
 

  
 Esta imagen general si diluye si 
comenzamos dividir a los  forasteros de 
acuerdo a las provincias de origen y al tipo 
de actividad económica que desarrollaban – 
agrícola/ganadera o minera- en su lugar de 
destino.   
 La mayoría de los inmigrante no 
escapaba a la mita potosina ya que sólo el 
46% de ellos venía de provincias sujetas a 
la mita mientras el 54% lo hacía desde 
provincias no sujetas a dicha obligación. La 
mayoría de ambos grupos (68%) optaba por 
zonas diferentes, en tanto los que venían de 
provincias mitayas se asentaban en 
Chichas y los que venían de otras zonas lo 
hacían en Tarija.  

                                                           
69 Observaciones: Agradecemos a L.Carmignani y L.Borrastero por el diseño en Corel de los mapas. 

- el mapa de las provincias coloniales al igual que el área de la zona sujeta a mita potosina, son los previos 

a las reformas borbónicas de fines del siglo XVIII (Golte,1980) 

- La ubicación de Chile (26) en el mapa no es la correcta. Se extendía desde Copiapó hacia el sur.  

- Tucumán (27) se extendía desde donde está señalado, hacia el sur.  

 En la actividad minera de Chichas 
donde trabajaban 195 forasteros, todos 
recientes y con anotación de su pueblo de 
origen, una abrumadora mayoría (más del 
90%) provenía de las altas tierras andinas 
mientras los aportes de forasteros chichas o 
de provincias cercanas era muy escaso (ver 
Mapa 2). Contando aquellos con más de 5 
personas, allí encontramos a 18 de Canas y 
Canches, 18 de Chucuito, 16 de Chichas, 13 
de Pacajes, 11 de Carangas, 9 de Potosi, 8 
de Azangaro, 8 de Omasuyos, 7 de 
Chuquisaca/La Plata, 7 de Porco, 6 del 
Cuzco, 6 de Lipes, 6 de Paria, 5 de Chile y 
5 de Tomina. La gran mayoría de ellos, que 
venía de pueblos sujetos a la mita potosina, 
sin duda traían experiencia en el trabajo 
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minero, y se habían trasladado hacia 
Chocaya, Tatasi o Chorolque en búsqueda 
de mejores condiciones laborales en tanto 
allí se pagaba salario libre de mingado, 
recibiendo adelantos por parte de los 
propietarios, sin que hubiera quejas sobre 
malos tratamientos (Palomeque, 2013). 
Según el cura que presenta la memoria de 
la zona, se trata de una población con alto 

grado de movilidad, pero entendemos que 
esto se refiere a aquellos que trabajan en 
las minas en tanto los trabajadores de los 
ingenios eran más estables, según 
deducimos de las las visitas a las minas e 
ingenios realizadas pocos años antes, en 
1634  (BANB EC n° 8  Min 131).  
 

 

Mapa 2. Lugar de origen de los forasteros en los centros mineros de Chichas. 

  
 La población inmigrante asentada 
en empresas de producción 
agrícola/ganadera de Chichas y Tarija, de 
origen reciente por tener un lugar de origen 
conocido, ya sea como forastero o como 
yanacona agrario, son la gran mayoría 
como ya antes dijimos. Cabe señalar 
también que la gran mayoría de ellos se 
encuentra en Tarija (298) y una parte menor 
en Chichas (133), lo que indirectamente 
indica que estamos ante dos tipos de 
estructuras agrarias diferentes ya que en 
Chichas estamos ante antiguas tierras altas 
con espacios agrícolas más reducidos 
donde se practica la  agricultura en fondo de 
valle y en laderas, y también ganadería,  
todas ellas de los antiguos pueblos de indios 

y que van siendo paulatinamente 
expropiadas por los españoles. Tarija en 
cambio, localizada en el piedemonte, con 
amplios espacios favorables a la agricultura,  
que puede seguir siendo caracterizada 
como espacio de frontera en tanto 
entendemos que continúa la expansión 
hacia el oriente sobre las antiguas zonas 
donde se asentaban los pueblos selváticos. 
Considerando a todos los que se asientan 
en empresas agrícola-ganaderas de 
Chichas y Tarija, seleccionando solo 
aquellos con hasta 9 personas, 
encontramos 82 del Tucumán, 56 de 
Chichas, 29 de la Cordillera, 25 de 
Carangas, 25 del Cuzco, 23 de Porco, 18 de 
Chayanta, 16 de Paria, 15 de Yamparaes, 
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14 de Atacamas, 14 de Potosí, 14 de  
Tomina, 13 de Tarija, 12 de Pilaya y 
Paspaya, 10 de Chuquisaca/La Plata, 10 de  
Cochabamba y 9 de Lipes.  
 Nuevamente nos encontramos ante 
un amplio espacio que, si dejamos de lado 
aquellos del Cuzco, vemos que desde el 
norte se inicia con una línea conformada por 
Carangas, Paria, Chayanta y Cochabamba, 
desde donde continúa hacia el sur 
alcanzando incluso la Gobernación del 
Tucumán (y también Lipes de donde 
provienen 9 migrantes). Si bien gran parte 
de los inmigrantes proviene de las altas 

tierras andinas, también están incluyendo 
las del piedemonte y las tierras bajas.  
 El espacio se acota cuando nos 
reducimos a los inmigrantes que van hacia 
Chichas, en cuyas empresas agrícolas 
ganaderas, como ya dijimos, predominaban 
los mismos chichas (46). Allí están 
acompañados por los de la Gobernación del 
Tucumán (24), de Carangas (13), de Paria 
(13), de Atacama (11), de Porco (9), etc. En 
general provienen de zonas de escasos 
espacios agrícolas, ya que varios del 
Tucumán vienen de Omaguaca y 
Cochinoca, pueblos situados en las tierras 
altas del norte de dicha gobernación. 

 
Mapa 3: Lugar de origen de los inmigrantes hacia las empresas agrarias de Chichas 

 

 En cambio en las empresas 
agrarias de Tarija no sólo es mayor la 
cantidad de inmigrantes sino que también 
es más amplio el espacio del cual 
provienen. Contando con aquellos que 
tienen más de 5 unidades, vemos que 
también allí tienen gran importancia los 58 
de la Gobernación del Tucumán (de tierras 

                                                           
70 Si bien predominan los de Casabindo, 

Cochinoca, Tilcara, “de Jujuy”, de “Salta” o de 

Calchaquí, también encontramos de 

S.M.Tucumán,  Esteco, Santiago del Estero y 

Córdoba. Además, entre los del Tucumán 

altas, piedemonte y tierras bajas70) 
seguidos de 29 que vienen de la “Cordillera” 
que deben haber sido el antiguo fruto de las 
entradas y malocas hacia tierras de pueblos 
selváticos, 22 del Cuzco, 15 de Chayanta, 
14 de Porco, 14 de Yamparaes, 14 de 
Potosí, 14 de Tomina, 12 de Carangas, 12 
de Tarija, 12 de Pilaya y Paspaya, 10 de 

también tendríamos que agregar a los 24 

churumatas que viven en la villa de Tarija, que 

dicen que provienen de encomiendas del 

Tucumán, y sobre cuyas actividades nada 

sabemos aún. 
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Chuquisaca/La Plata, 10 de Chichas, 10 de 
Cochabamba, 6 de Lipes, 6 de Pacajes y 5 
de Santa Cruz. Es decir, las empresas 
agrícola-ganaderas de Tarija, ubicadas en 
una zona casi sin población indígena 
originaria, con sus sistemas laborales 
basados en el yanaconaje agrario, 
constituían un importante centro centro de 
atracción de inmigrantes desde diversos 
espacios. Si bien sus lugares de origen nos 
permiten suponer que una parte de ellos 
provienen de las mismas zonas de tierras 
altas que los grupos que antes 

mencionábamos como parte de la población 
que en el período prehispánico había 
ocupado estos valles en conflicto con los 
pueblos selváticos, también estamos ante 
cuantiosos inmigrantes del piedemonte 
oriental o de tierras bajas71, de tierras con 
recursos semejantes, cuyos movimientos 
quizá respondan a nuevas lógicas 
generados por el sistema colonial español 
con sus consecuencias económicas y 
también a sus redes de empresarios, 
encomenderos, autoridades, etc72.  
 

Mapa 4: Lugar de origen de los inmigrantes hacia las empresas agrarias de Tarija. 

 En síntesis, hemos revisado los 
movimientos de la población indígena que 
emigraba hacia un espacio de alta 
diversidad interna como era el de Chichas y 
Tarija, donde Chichas es zona de muy 
antiguo poblamiento y Tarija un espacio 
recuperado y en expansión, y donde se 
encontraban localizados tanto pueblos de 
indios como  empresas mineras y agrícolas 
y ganaderas. Quizá porque el asentamiento 
español recuperó las estructuras espaciales 

                                                           
71 Parte de la Gobernación del Tucumán, Pilaya, 

Paspaya, La Plata, Tomina, Yamparáes y Santa 

Cruz 

del Tawantinsuyo o quizá porque todos 
estos pueblos estaban sujetos a altas 
presiones tributarias, la gran mayoría de los 
inmigrantes provenía del antiguo Collasuyo 
donde los pueblos ganaderos de las altas 
tierras andinas tendían a asentarse en 
zonas agrícolas orientales que les permitan 
un acceso directo a los granos, pero al 
mismo tiempo encontramos nuevos 
elementos como inmigraciones hacia 
centros mineros con mejores salarios o 

72 Las causas de todas estas inmigraciones 

habría que profundizarlas más, posiblemente a 

través de expedientes judiciales. 
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traslados entre zonas ambientales 
semejantes.  
 En este conjunto de movimientos, la 
zona de la Gobernación del Tucumán nos 
aparece como un importante centro 
expulsor de población hacia las actividades 
agrícola-ganaderas de Tarija primero y de 
Chichas después, a pesar de lo escaso de 
su población y de que parte de sus tierras 
permite el mismo tipo de actividad 
económica.  Intentando por primera vez 

comprender el conjunto de los movimientos 
de población de este espacio y de su 
relación con los pueblos andinos del norte, 
realizaremos una primera exploración de 
estos movimientos en el proximo punto. Tal 
como lo explicáramos antes, al no contar 
con ningún tipo de información cuantitativa 
sobre este problema para el siglo XVII, 
tendremos que “saltar” hacia el siglo XVIII 
para observar cuales fueron las tendencias 
que se marcaron en ese período.  

 
El Tucuman en el siglo XVIII 

 
Este apartado tiene por objeto 

continuar la reflexión y el análisis sobre la 
movilidad de la población en el sur andino a 
fines del siglo XVIII. Para ello se ha tomado 
como unidad de análisis el espacio de la 
antigua gobernación del Tucumán que, para 
fines del siglo XVIII, había sido fracturada en 
dos gobernaciones intendencias 
dependientes del nuevo virreinato del Río 
de la Plata: Salta del Tucumán y Córdoba 
del Tucumán. La primera incorporaba los 
partidos de Salta, Jujuy, Catamarca, 
Tucumán y Santiago del Estero; y la 
segunda los de Córdoba y La Rioja.73  

También se dieron cambios 
jurisdiccionales en la zona de la Audiencia 
de Charcas, y ello incidirá en el lugar de 
origen que se registra para los forasteros 
asentados en el Tucumán. Por ejemplo, la 
Intendencia de Potosí después de la Real 
Ordenanza de Intendentes quedó integrada 
por los partidos de Porco, Chayanta, 
Chichas, Tarija,74 Lipes, Atacama y un 
partido que incluía las parroquias de la 

                                                           
73 En tanto nuestras fuentes principales son las 

revisitas borbónicas realizadas en 1785/86 y 

1791/92 a las Gobernaciones Intendencias de 

Salta y Córdoba del Tucumán, hemos 

incorporado como categorías que ordenan la 

información las jurisdicciones que los 

funcionarios borbónicos (revisitadores y 

oficiales de las reales cajas) usaban para dividir 

el territorio que, en orden de mayor a menor son 

el Virreinato, las Provincias o Intendencias (en 

nuestro texto las denominaremos 

“Intendencias” para que no se confundan con 

las antiguas provincias coloniales que fueron 

integradas en dichas Intendencias), los Partidos, 

los Curatos o Doctrinas (también llamados 

Repartimientos en la Instrucción Metódica de 

Jorge Escobedo de 1784) y, finalmente los sitios 

con población indígenas tributaria que podían 

ciudad de Potosí; y la Intendencia de La 
Plata incluyó a los partidos de Pilaya y 
Paspaya, Yamparaes, Tomina, Carangas, 
Oruro y Paria.  

Con respecto a las fuentes de este 
período, hemos consultado las revisitas 
realizadas en todos los partidos de las 
Intendencias de Salta y Córdoba en 1785/86 
y en 1791/92 (AGN.XIII-17-2-1; 
AGN.Doc.Div.L.31/33) y con ellas hemos 
logrado reconstruir y representar un mapa 
del universo de tributarios presentes y 
ausentes con sus categorías fiscales –
originarios y forasteros, con tierras y sin 
tierras, todos  de 5 pesos de tasa; excepto 
los forasteros atacamas de 10 pesos de 
tasa.  

Del total de 5996 indios tributarios 
matriculados –que incluyen 5127 presentes 
y 869 ausentes-, y centrándonos en el 
universo de los 5127 tributarios presentes; 
2642 fueron reconocidos como “originarios 
y forasteros con tierras” y 2485 como 
“forasteros sin tierras”75; lo que se 

ser pueblos de indios, parajes, ayllos, estancias, 

haciendas, etc. 
74 Durante algunos años Chichas y Tarija 

conformaron un solo partido, los hemos 

considerado de manera separada. 
75 Dentro de este conjunto de “forasteros sin 

tierra” hemos integrado 169 tributarios 

atacamas que fueron matriculados de manera 

particular y separada en los partidos de Salta y 

Catamarca. Si bien la presencia de atacamas en 

esta región era de larga data (Hidalgo 1978 y 

1984; Martínez et al 1991), su registro formal 

como tributarios forasteros se realizará recién a 

partir de 1791-92 debido al pedido del cura de 

la doctrina de Calchaquí para que “se le 

satisfaga de sus tributos el correspondiente 

Sínodo”, lo que impulsará un cambio en la 

recaudación de su tributo que, hasta ese año 
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corresponde con un universo total de 24167 
personas revisitadas (indios tributarios, 
mujeres casadas, solteras, niños y niñas, 
viejos y viejas, reservados y caciques).76  

Ya adelantamos que los forasteros 
en el Tucumán recién fueron identificados a 
fines del siglo XVIII, más precisamente a 
partir de la Revisita de 1785-86, cuando se 
implementaron las reformas borbónicas que 
extendieron la obligación de tributar a los 
forasteros sin tierra que, hasta el momento, 
como no debían tributo ni mita no habían 
sido registrados en visitas, padrones ni 
informes de manera sistemática. 

Por lo tanto, si nos centramos en los 
“forasteros sin tierras” (Fst) que son el 
objeto de la presente ponencia y 
comenzamos a pensar al Tucumán como 
espacio “receptor” de migrantes y no sólo 
“expulsor” como podíamos percibirlo en el 

siglo XVII, lo primero que se advierte es que 
la presencia de los Fst no es uniforme en las 
dos Intendencias ni en sus partidos. 
Mientras que en la Intendencia de Salta los 
2326 Fst suman casi el 53% de la población 
tributaria presente, en la de Córdoba los 159 
registrados alcanzan sólo el 22%. Además, 
como aquellos Fts provenientes de las 
zonas andinas se localizan en su gran 
mayoría en los partidos de la Intendencia de 
Salta, de ahora en más, nuestro trabajo se 
reducirá al análisis de ese espacio. En esta 
Intendencia, a su vez, reduciremos más el 
análisis a los Partidos de Salta, Jujuy y 
Catamarca (donde los Fst representan el 
76%, el 60% y el 25% respectivamente) 
mientras que en Santiago del Estero y 
Tucumán no se registró ninguno. 
 

 
  

                                                           

continuaban siendo registrados como ausentes 

en sus lugares de origen en Atacama, tributando 

a sus caciques como originarios mientras sus 

pagos ingresaban y se contabilizaban en las 

Reales Cajas del Potosí. A partir de la Revisita 

de 1792, serán matriculados como “forasteros” 

en la Intendencia de Salta y sus tributos 

enterados en las Reales Cajas de esta 

jurisdicción, sin embargo, continuarán pagando 

los mismos 10 pesos de tasa de su lugar de 

origen a diferencia del resto de los forasteros del 

Tucumán que debían los 5 pesos de tasa 

establecidos por el visitador Francisco de Alfaro 

en 1612. No nos detendremos aquí en el análisis 

de las particularidades del caso. 
76 En todos los partidos de la Intendencia de 

Salta, los revisitadores distinguieron entre 

“originarios y forasteros con tierras” y 

“forasteros con tierra”. En esta Intendencia se 

sigue al pie de la letra lo establecido por la 

Instrucción Metódica (IM) de Jorge Escobedo: 

“Se distinguirán por clases separadas lo Indios 

Originarios, y Forasteros, sin Tierras, pues los 

que las tienen deben considerarse entre los 

primeros, ... para decidir el que disfruta Tierras 

basta que las posea por Matrimonio con Muger 

que las tenga...” (Escobedo, IM 1784:23-24) En 

toda la Intendencia de Salta todos aquellos 

indios provenientes de otro lugar pero casados 

con mujeres originarias, fueron considerados 

dentro de la categoria “originarios y forasteros 

con tierra”. En el caso de la Intendencia de 

Córdoba, el partido de La Rioja sigue los 

mismos lineamientos que los de Salta, sin 

embargo, el partido de Córdoba presenta 

diferencias notables con el resto del espacio en 

tanto las categorías que discriminan el conjunto 

de los tributarios sin tierras son: indios 

forasteros, mestizos, negros, mulatos e incluso 

españoles que, por el hecho de residir en los 

pueblos de indios adquieren la condición de 

tributarios pero sin derecho al usufructo de la 

tierra. Un estudio detallado para Córdoba sobre 

estas categorías y las variaciones entre la 

Revisita de 1785 y la de 1791, en Ferrero, 2012. 
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Cuadro 5: Totales generales de población tributaria presente en las Intendencias Salta y 
Córdoba del Tucumán discriminada por partidos y considerando tributarios Con Tierras y 
Forasteros Sin Tierras 
  

Antigua Gobernación  
del Tucumán 

Revisitas (1785/6 – 1791/2) 

Total de tributarios 
presentes 

(100%) 

Cantidad y % de 
tributarios con 
tierras (OyF ct) 

Cantidad y % 
de forasteros 

sin tierras 
(Fst) 

 Intendencia de SALTA 4397 2071 – 47.10% 2326 – 52.90% 

Partido de Salta 1144 276 – 24.13% 868 – 75.87% 

Partido de Jujuy 2209 894 - 40,47 % 1315 – 59.53% 

Partido de Catamarca 357 269 – 75.35% 88 – 24.65% 

Partido de Tucumán 235 235 – 100% - 

Partido de Santiago del Estero 452 452 – 100% - 

Intendencia de CÓRDOBA 730 571 – 78.22% 159 – 21.78% 

Partido de Córdoba 383 225 – 58.75% 158 – 41.25% 

Partido de La Rioja 347 346 1 – 0.26% 

Salta y Córdoba del 
Tucumán 

Totales estimados * 
5127 2642 - 51.53% 2485 – 46.47% 

Claramente podemos advertir que 
Salta y Jujuy son los partidos de la región 
(limítrofes de Chichas, Tarija, Lipes y 
Atacama) donde los procesos de 
forasterización (de diverso tipo y origen) 
involucraron hasta las tres cuartas partes de 
los tributarios, es decir, que estamos en 
partidos donde la gran mayoría de la 
población no tiene derechos a tierras de 
comunidad.  

Nos hemos preguntado también 
cuáles eran los lugares de origen de estos 
forasteros y dónde se asentaban. Tomando 

el conjunto de la Intendencia de Salta, del 
total de Fs., un 71,50% no registran lugar de 
origen o son anotados como naturales “del 
lugar”, mientras que sobre el resto 
observamos que un 17% provienen de la 
Intendencia de Potosí; un 3% de la de La 
Plata77 y un 8% de otros sitios del Tucumán. 
Dentro del 17% de Potosí que se 
corresponden con 311 Fs., la gran mayoría 
proviene del partido de Chichas (45%), 
seguido por Atacama (31%) y Tarija (18%) 
con una presencia menor de Poco, Lipes y 
Chayanta.  

 
  

                                                           
* Se trata de un ejercicio y son totales estimados ya que para cada partido se consideran los totales de 

distintas Revisitas, según la calidad de la información. Salta (1791); Catamarca (1792); Jujuy (1786); 

Tucumán (1791); Santiago del Estero (1786). 
77 Del conjunto de Fst provenientes de la Intendencia de La Plata, el 75% proviene de Pilaya y Paspaya 

(particularmente de Cinti). 
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Mapa 5: Lugar de origen de los forasteros en la Intendencia de Salta (1785-1792) 
 

  

 
 

Peru
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Potosí  17%

La Plata  3%

La Paz, Puno y 
Cochabamba

0,20%
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Del lugar y s/d
71,50%

Grafico 3: Origen de los 2326 "forasteros sin tierras" en la 
Intendencia de Salta
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Al indagar acerca de las 
características de los sitios receptores de 
migrantes de origen conocido, en términos 
generales podríamos señalar que en el caso 
del Partido de Salta, se asientan en todo tipo 
de zona agrícola y en todo tipo de empresas 
agrarias, excepto los atacamas. En las 
tierras alto andinas del Valle Calchaquí, el 
piedemonte del valle de Lerma, y las tierras 
bajas de frontera oriental del partido de 
Salta (en empresas agrícola ganaderas 
pequeñas, medianas y grandes) se 
asentaron en su mayoría los forasteros de 
Chichas (159), de la Puna de Jujuy y 
Quebrada de Humahuaca (101), Tarija (71); 
Atacamas (69), de otros sitios del Tucumán 
(67) y de Cinta (42), y lo hacen junto a los 

150 tributarios naturales del lugar y 150 sin 
origen registrado. La mayoría de estos 
forasteros sin tierras son “barrenderos” de 
los dueños de las estancias, haciendas, 
potreros, etc. El caso de los atacamas es 
singular ya que en el partido de Salta sólo 
se asientan en tierras altas de la doctrina del 
valle Calchaquí (Molinos, Payo gasta, 
Cachi, San Carlos) y junto con esta mayoría 
que se integra como barrenderos de las 
estancias del valle, un grupo más pequeño 
de atacameños está asentado y trabajando 
también como “barrenderos de la Señora 
Marquesa”78 en la zona de punta seca de 
San Antonio del Cobre, al norte, colindando 
con la Puna de Jujuy.  

 
 

  
En el caso de Catamarca, la 

mayoría de los forasteros son los 58 
tributarios atacameños que deben un tributo 
de 10 pesos de tasa, los cuales se 

                                                           
78 AGN.XIII.17-2-1. Libro 5, anexo atacamas, 

f.10 y ss. Sobre el origen de la propiedad de San 

Antonio, ver Albeck y Palomeque, 2009. 

encontraban asentados y fueron registrados 
en la región del borde de la puna: curato de 
Santa María (28) y en la puna seca: curatos 
de Belén (25) y Fiambrará (4). De los que 

Peru
0,50 %

Potosí 37%

La Plata 6%

La Paz y Puno
0,50 %

Intendencias de 
Salta y Córdoba  

20%

Del lugar y 
S/datos 36%

Gráfico 4: Origen de los 868 Fst. del Partido de Salta 
(1786/91)
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habitaban en Santa María, la mayoría vivían 
en pequeñas propiedades en el Alto Valle 
del Cajón, zona apta para el pastoreo y el 
cultivo de papa y quínoa. (Rodríguez, 2008: 
58; 150) Los del curato de Belén se 
asentaron en tierras altas puneñas, siendo 
los sitios elegidos principalmente Laguna 

Blanca y sus alrededores, en la región de la 
puna seca catamarqueña. Si bien la 
presencia de vegas facilita el asentamiento 
humano y el desarrollo de actividades agro 
pastoriles en esta región, también hay sitios 
destinados a la minería. 

 
 

´  
El caso del partido de Jujuy es 

particularmente diferente ya que 1300 
forasteros sin tierra fueron registrados sin 
ningún tipo de información sobre su origen 
y 54 como “del lugar”, así 1354 forasteros 
de origen desconocido o naturales del lugar 
se imponen sobre 19 de Chichas y 16 de 
todo el Tucumán, incluyendo el mismo 
Jujuy. La gran mayoría de ellos se dirige 
hacia las parroquias de la zona minera de 

                                                           
79 Gabriela Sica se encuentra realizando una 

investigación en curso sobre los movimientos 

de población en la Quebrada de Humahuaca. 

Rinconada, a Santa Catalina con minas y 
ganadería y Yavi con la gran empresa 
ganadera y agrícola del Marquesado que 
iba desde la Puna hasta el piedemonte 
oriental, y en segundo lugar a la Quebrada 
de Humahuaca y a Cochinoca, dos zonas 
con importantes pueblos de indios 
(Palomeque, 1995; Sica, 2006 y 2014).79  
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Potosí 65%

Cochabamb
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Gráfico 5: Origen de los 88 forasteros sin tierra en 
el Partido de Catamarca (1792)
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Estamos frente a un fenómeno que 

debe analizarse como caso y que ya cuenta 
con estudios previos sobre padrones de 
Palomeque (1995 y 2013) y otro sobre 
registros parroquiales de Gil Montero (1999) 
que no lograron precisar el lugar de origen 
de estos inmigrantes. Considerando que a 
los inmigrantes recientes se les anota el 
lugar de origen, entendemos que estos 
“naturales del lugar”80 o de origen 
desconocido pueden ser: a) parte de una 
segunda o tercera generación de 
inmigrantes, b) integrantes de la antigua 
población originaria que continuó viviendo 
en sus tierras pero que ahora ya no son 
propias sino de los españoles que las 
expropiaron81, y/o c) integrantes de la 
antigua población originaria que 

                                                           
80 En un padrón posterior, el de 1806 gran parte 

de los forasteros sin tierra fueron registrados 

como “naturales” del mismo lugar (Palomeque, 

1995:44) 
81 Es posible que estos primeros padrones 

borbónicos de los forasteros hayan registrado 

situaciones antiguas, como puede ser la de los 

chichas de Talina que siguieron viviendo en sus 

antiguas tierras aunque estas cambiaran de 

abandonaron sus pueblos, 
forasterizándose, hacia lugares del mismo 
partido. En el caso de la Puna bien podrían 
haberse dirigido hacia los centros mineros 
de Rinconada o Santa Catalina o a la 
empresa agraria agroganadera con centro 
en Yavi, tal como en el siglo XVII los chichas 
se forasterizaban en su misma provincia, 
dentro de empresas mineras o agrarias.  

Este último proceso es semejante a 
otro que ha llamado la atención de Wachtel, 
quien lo ha denominado “desclasamiento de 
los originarios”, entendiendo que algunos 
originarios se transformaron en forasteros 
sin desplazarse de su comunidad de origen 
sino “sólo cambiaron de categoría”. 
(Wachtel, 2001:491)82 El autor desprende 
que los forasteros de fines del siglo XVIII, -

dueño, en tanto sus tierras originales se 

extendían desde Cangrejos hacia el norte 

(Palomeque, 2010; 2013)   
82 En los partidos de Paucarcolla, Omasuyo y 

Azángaro, la Revisita de 1786 muestra que 

algunos forasteros eran originarios que habían 

cambiado de condición tributaria y por lo tanto 

pagaban la tasa –inferior- de los forasteros; 

asimismo, verifica la presencia del mecanismo 

Potosí 2%
La Plata 1 %

Intendencias 
Salta y Córdoba 

1%

Del lugar y sin 
datos  96%

Gráfico 6: Origen de los 1315 forasteros sin tierra en el Partido 
de Jujuy (1786)
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los cuales incluyen a los originarios 
“desclasados” por los revisitadores- no son 
los mismos del siglo XVII, ni siquiera los del 
principios del siglo XVIII: “el mismo término 
corresponde en adelante a una realidad 
diferente y tiende a englobar a los tributarios 
más pobres… el criterio de diferenciación 
entre los indios ya no es étnico ni solamente 
geográfico, sino más bien social y 
económico.” (Wachtel, 2001:492) Para 
Wachtel, la desigualdad y diferenciación 
han penetrado el interior de las 
comunidades, explicando que el número de 
forasteros aumenta “por deslizamientos 
internos, sin migración alguna” (Wachtel, 
2001: 494) 
 En síntesis, estamos frente a 
procesos complejos y de larga duración y 
frente a una ausencia de fuentes que no nos 
permiten reconstruir el fenómeno del 
forasterismo en el Tucumán en la larga 
duración como espacio “receptor” de 
migrantes o en los procesos de movimientos 
internos al mismo partido que pueden ser 

semejantes al “desclasamiento de 
originarios” descripto por Wachtel, pero 
hipotetizamos que sí podría estudiarse 
considerando el incremento de población 
junto al continuo proceso de expropiación 
de tierras por parte de los españoles.  

Además cabe remarcar que la serie 
de Revisitas borbónicas de 1785-86 y 1791-
92 para todos los partidos de las provincias 
de Salta y Córdoba del Tucumán, nos 
permite recuperar dos procesos 
convergentes: el incremento del número de 
población indígena tributaria en parte 
debida al registro de una nueva categoría 
fiscal tributaria (los forasteros), y la 
“aparición” de una población “oculta” hasta 
la década de 1780. Esto, directamente, no 
está significando un aumento de población 
sino su “aparición”; pero no hay que olvidar 
que este proceso se da dentro de la 
tendencia de larga duración de crecimiento 
demográfico del siglo XVIII.83 
 

 
Reflexiones finales 

 
En las tendencias de los lugares de 

origen de inmigrantes de mediados del siglo 
XVII que iban hacia Chichas y Tarija, que 
abarcaban un amplio espacio desde el 
Cuzco hasta el Tucumán, encontramos que 
sólo los pueblos de las zonas altas andinas 
sujetas a mita minera se dirigían hacia los 
centros mineros de Chichas en búsqueda 
de mejores salarios, y un conjunto más 
cercano de pueblos (desde Carangas-
Paria-Cochabamba, bajando hacia el sur, 
llegando hasta el Tucumán, viniendo tanto 
de tierras altas, como piedemonte o tierras 
bajas) se asentaba en las empresas 
agrícola-ganaderas de Chichas y Tarija, con 
un fuerte predominio de los inmigrantes de 
la Gobernación del Tucumán, territorio 

                                                           

inverso, forasteros que se habían transformado 

en originarios porque pagaban la tasa de ellos. 

El autor atribuye las causas de este proceso al 

crecimiento de población y la falta de tierras de 

comunidad: “muchos originarios ya no 

disponen de tierras suficientes para pagar el 

tributo fijado a su categoría”. (Wachtel, 

2001:491) De hecho, el revisitador del partido 

de Omasuyo expresa que fue “necesario 

distinguir las dos clases por el goze o no goze de 

tierras llamándose originarios a los que las 

poseen y forasteros a los que no las tienen sean 

sobre el cual nos preguntábamos si también 
recibía inmigrantes.  

Nuestro salto exploratorio hacia los 
registros de forasteros de la antigua 
Gobernación del Tucumán para fines del 
siglo XVIII nos están indicando la existencia 
de un proceso inmigratorio proveniente de 
Charcas (que sobrepasaba a los 
inmigrantes internos del propio Tucumán) y 
que se dirigía fundamentalmente hacia 
Salta, Jujuy y Catamarca, y que parte del 
mismo puede ser de al menos dos o tres 
generaciones anteriores en tanto ya no se 
registra su lugar de origen. Los nuevos 
inmigrantes provienen, en orden de 
importancia, de Chichas, Atacama, Tarija y 
Cinti y pueden dividirse en dos grupos, uno, 

o no nacidos y oriundos de los parages en que se 

empadronan”. (citado en Wachtel, 2001:491-

492)  
83 Un ejemplo del proceso de crecimiento de la 

población es la de los tributarios chichas del 

pueblo de indios de Talina. En poco más de un 

siglo (desde 1645 a 1764) sus originarios se 

duplican (de 130 a 266) mientras la población 

forastera y yanacona asentada en sus tierras 

crece aún más (de 1688 a 1764 pasa de 319 a 

707)  (AGN,9-20-4-4, AGN, 13-25-5-4). 
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que se orienta hacia las tierras altas andinas 
como los que van hacia Catamarca, Jujuy y 
la parte de valles Calchaquíes de Salta, y 
otro, que se asientan en valles fértiles del 
piedemonte o tierras bajas de Salta, y donde 
sólo los atacamas se orientan hacia un sólo 
espacio ambiental (los valles alto-andinos) 
mientras el resto se distribuye en distintos 
lugares. 

Recordando que estamos ante un 
primer análisis exploratorio donde se 
hipotetiza que los movimientos de población 
del sigo XVIII podrían marcarnos tendencias 
previas, al comparar estos datos, lo primero 
que se desprende es que los atacamas no 
sólo se dirigían hacia Chichas, con sus 
empresas agrícolas y minas, sino que 
muchos de ellos también lo hacían hacia los 
espacios agrícola ganaderos de valles altos 
de Catamarca (curatos de Belén, Santa 
María y Fiambalá) y en el valle Calchaquí de 
Salta, y que puede tratarse de un 
movimiento de largaduración.     

Chichas y Tarija, espacios 
receptores de población tucumana en el 
siglo XVII, en el siglo XVIII aparecen como 
espacios expulsores hacia el Tucumán. 

Bien podríamos entender la inmigración 
desde Chichas hacia las zonas mineras al 
norte de la Puna de Jujuy, ya que sus minas 
son parte del mismo espacio que las de 
Chichas y Lipes, que las mismas se sitúan 
en zonas exentas del riguroso control fiscal 
borbónico de los contingentes de mita 
potosina, y que allí se encontraban las 
tierras originales de los chichas reducidos 
en Talina. Un proceso totalmente distinto 
parecería ser el que origina la inmigración 
de indígenas de Chichas y Tarija como 
arrenderos de las zonas agrícolas de Salta, 
localizadas tanto en valles altos como de 
piedemonte y las cálidas tierras bajas. 
Como los dos sitios de origen disponen de 
tierras agrícolas, en las cuales recibían 
inmigrantes en el siglo XVII, sólo el 
incremento general de la población del siglo 
XVIII, la expropiación de las tierras de los 
pueblos de indios o una agudización de las 
tasas de explotación por parte de los 
empresarios agrarios podría explicar esta 
inmigración hacia el sur, en búsqueda de 
mejores tierras y condiciones laborales84 al 
igual que tasas más reducidas.85 
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APUNTES HISTÓRICOS DE UN ETNOCIDIO 
 

Mario E. Barragán Vargas* 

RESUMEN 
 
El documento aborda el etnocidio perpetrado por 
el Imperio Inca sobre los pueblos originarios de 
Tarija, Bolivia, basándose en la "Historia Indica" 
de Pedro Sarmiento de Gamboa (1572). Detalla 
cómo los Incas sometieron brutalmente a los 
pueblos bajo su dominio mediante el sistema de 
la mita, que implicaba reclutamiento forzoso y 
desplazamientos masivos de población, como 
ocurrió con el pueblo Cañar en Ecuador. En 
Cochabamba, los chuis, charkas y cotas fueron 

reemplazados por mitmas quechuas. En Tarija, 
los moyos moyos y churumatas fueron reclutados 
masivamente para los ejércitos de Túpac 
Yupanqui tras la conquista inca en 1471. 
Posteriormente fueron desplazados y 
dispersados en guarniciones, mientras su 
identidad era invisibilizada en las crónicas. El 
documento concluye que se consumó un 
etnocidio al eliminar físicamente a esta población, 
destruir su cultura y dejarla en el olvido histórico. 

 
SUMMARY 

 
The document addresses the ethnocide 
perpetrated by the Incan Empire on the native 
peoples of Tarija, Bolivia, based on Pedro 
Sarmiento de Gamboa's "Historia Indica" (1572). 
It details how the Incas brutally subjugated the 
peoples under their rule through the mita system, 
which involved forced recruitment and mass 
population displacements, as occurred with the 
Cañari people in Ecuador. In Cochabamba, the 
Chuis, Charkas and Cotas were replaced by 
Quechua mitmas. In Tarija, the Moyos Moyos and 
Churumatas were massively recruited into Tupac 
Yupanqui's armies after the Incan conquest in 

1471. Subsequently they were displaced and 
dispersed in garrisons, while their identity was 
made invisible in the chronicles. The document 
concludes that an ethnocide was consummated 
by physically eliminating this population, 
destroying their culture and leaving them in 
historical oblivion. 
 
*Miembro de la Sociedad de Etnografía e Historia 
de Tarija, Bolivia. Información  de contacto: e-
mail: mar19342000@yahoo.com. Web-page: 
www.historiadetarija.com.   
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INTRODUCCIÓN 

LA HISTORIA INDICA  Y GARCILAZO. EL ETNOCIDIO DE LOS INCAS 

En una publicación anterior (Barragán Vargas, 
2023) hice referencia a una observación de John 
H. Murra en la que el conocido investigador de la 
Etnohistoria de nuestra América (Murra, J. 1975), 
recomienda efectuar un relevamiento de todas 
las formaciones sociales  que existieron en la 
América del Sur desde antes de la conquista Inca 
debido a que “el reordenamiento vertical y la 
interdigitación étnica en todos los niveles que 
hicieron los Incas para establecer su Imperio”, 
dejó un sinfín de “bolsones” étnicos cuya forma 
de constitución muchas veces no encuentra una 
explicación lógica. 
 
En muchos casos, sin embargo, el problema 
resulta ser mucho más complejo de lo que uno 
podría imaginarse debido al hecho de que entran 
en juego factores muy difícilmente 
individualizables que se adentran en lo más 
profundo de la historia, como las apreciaciones 
de los entrevistados en los interrogatorios de 
Sarmiento de Gamboa en 1572 (Levillier, R., 
Francisco de Toledo. Tomo III. Sarmiento de 
Gamboa. La Historia Indica. [1572] 1942) quienes 
hacen rememoraciones que fácilmente podrían 
alcanzar los 5.000 años A.P. 
Por otra parte, es necesario indicar que no sería 
suficiente un simple “censo” de todas esas 
agrupaciones, su actual localización geográfica y 
sus movimientos, en el tiempo y el espacio, para 
solucionar el complejo problema que representa 
la multiplicidad de los grupos sociales de la 
América del Sur, sus desplazamientos y  lo que 
cada uno  de ellos hizo desde su origen si 
quisiéramos profundizar en el análisis de un 
problema de tanta complejidad. 
 
Todos estos propósitos ya fueron  sin embargo 
intentados por Don Francisco de Toledo, virrey de 
España en el Perú (1569 – 1580),  quien 
encomendó este estudio al cosmógrafo don 
Pedro Sarmiento de Gamboa para que estudiase 
a fondo el asunto y averiguase, con todos los 
medios a su alcance, cómo se desarrolló una 
sociedad como la de los Incas, utilizando 
interrogatorios a todos los posibles actores o co-
actores de los hechos, que todavía vivían para 
esa época. 
 

Este trabajo fue realizado en forma sistemática 
por Gamboa recurriendo a todos los medios a su 
alcance a fin de poner en evidencia cómo 
evolucionó esa sociedad, “en  los ochocientos 
años que duró su poder y sucesión”, desde 
Manco Capac, que fue el primero, hasta Huascar, 
que fue el último y establecer cuáles fueron los 
mecanismos por los cuales pudieron conseguir el 
grado de organización que les permitió hacerla 
funcionar de manera tan eficiente. 
 
Toda esa información, recolectada ante jueces 
competentes designados para el efecto, fue 
condensada en un manuscrito que fue llamado: 
“Segunda parte de la Historia General llamada 
Indica” compuesta por el Capitán Pedro 
Sarmiento de Gamboa y enviada a España el 10 
de marzo de 1572. Lamentablemente, por 
circunstancias poco conocidas, este manuscrito 
no llegó a su destinatario: el rey de España, 
quedando los papeles en “rincones de archivo” 
durante tres siglos,, sin provecho para nadie, 
hasta que un señor Meyer halló por casualidad un 
original en Gottingen al catalogar los manuscritos 
de la Universidad, en 1893. 
 
El manuscrito fue analizado en detalle por un 
señor R. Pietschmann y luego, por Clement 
Markham pero entró nuevamente en el olvido 
debido a los aspectos negativos que planteaba 
respecto a la conducta de los Incas con los 
pueblos que gobernaba, los cuales chocaban con 
el criterio de “hermoseamiento” que le dio, 
entretanto, el Inca Garcilazo de la Vega, criterio 
que, sin embargo, predominó por más de cuatro 
siglos.  
 
En 1942, Roberto Levillier publicó su libro: Don 
Francisco de Toledo, Supremo Organizador del 
Perú (1515 – 1582)” una obra que hace un 
análisis completo de la obra de Gamboa pero que 
es prácticamente imposible de conseguir. Don 
Juan Ticlla, poco antes de su último viaje a Santa 
Cruz, antes de su fallecimiento, tuvo la gentileza 
de hacernos conocer que existía un ejemplar 
guardado celosamente en la Biblioteca Municipal 
de Tarija al que pude acceder y sacar una 
fotográfica completa que trataré de difundir de 
alguna forma en nuestro medio debido a su 
importancia. 
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La política Inca de dominio del territorio 
 
Lo que plantea Gamboa es realmente revelador 
pues nos hace ver que el método por el cual los 
Incas pudieron crear un Imperio en nuestra 
América no fue en base a la “bondad y 
magnanimidad” del Imperio como plantea 
Garcilazo sino, al contrario, por la coacción, el 
miedo y la imposición brutales de manera 
indiscriminada.  
 
En principio, conforme constató Rowe, la 
evolución de las sociedades andinas se basó en 
el aprovechamiento de diferentes “pisos 
ecológicos” en los cuales podían cultivarse 
determinado tipo de alimentos que no podían 
darse en otros niveles, superiores o inferiores, 
determinando que el trabajo a realizar hubiera 
tenido que hacerse colectivamente, “por turnos” o 
“por tandas” alternativas en las cuales, los 
habitantes de un piso determinado cumplían 
tareas en otros niveles, superiores o inferiores, 
estableciendo, de manera natural, lo que se 
denominaba: “la mita”. 
 
Paulatina y gradualmente sin embargo, esta 
costumbre se fue institucionalizando como forma 
de manejo no solamente de las prácticas 
agrícola-ganaderas sino también, de la política de 
dominio del territorio, impulsada y aprovechada 
sobre todo por los Incas que se encontraban en 
ese momento en desarrollo.  La “mita”, que 
resultó ser una práctica útil para mantener 
“enclaves” en diferentes pisos ecológicos al 

mismo tiempo que se mantenían los lazos y los 
vínculos con las organizaciones originales dieron 
lugar, con la practica y el tiempo, a un sistema 
que se implantaría como regla en todo el territorio 
dominado por el Imperio. Los fines fueron sin 
embargo escapando paulatinamente de su 
concepción inicial para cubrir los motivos más 
diversos y caprichosos. Bajo el principio de la 
mita se reclutaban ejércitos que eran utilizados 
en la conquista y el sometimiento de otros 
pueblos convirtiéndose, a la postre, en un 
sofisticado sistema de opresión aplicado sin 
discriminación de ninguna clase. 
  
Con este pretexto, el Imperio sometió a los 
pueblos bajo su dominio con el rigor más grande, 
cometiendo las mayores injusticias. Esto es lo 
que sucedió con el pueblo Cañar, del Ecuador, 
por ejemplo, que fue dispersado 
intencionalmente para evitar que se unificara y 
presentara resistencia de algún tipo, 
condenándolo a desaparecer como entidad 
política, social, económica y cultural. Mirko Solari 
Pita indica que por lo menos treinta grupos cañar 
fueron encontrados entre el Ecuador, Perú y 
Bolivia (Solari Pita Mirko, Mitmas cañaris: 
desplazamientos, resistencia y etnogénesis 
colonial andina (siglos XVI-XVIII). Tesis: “Les 
chemins de l’ethnicité : parcours identitaires des 
descendants des mitmas cañaris dans la région 
andine (XVIe – XXIe siècle)”. EHESS (París, 
Francia, 2015).  

 
Otro tipo de sojuzgamientos  
 
Los Incas desarrollaron otros tipo de 
sojuzgamiento al mismo tiempo. El solo hecho de 
ser calificado o clasificado dentro de la categoría 
de “mitma” (también, mitimae o mitmaqkuna) 
ocasionaba un tratamiento completamente 
diferente puesto que se hacía ingresar a las 
personas a un “limbo” muy particular en el cual, 
el o los individuos en cuestión, dejaban de ser 
considerados como pertenecientes a una etnia o 
a un grupo social determinado para ser tratados 
como “advenedizos” y con menores derechos 
que los naturales, negándoles la posibilidad de 
mantener sus propios medios de organización, 
haciéndoles perder sus lenguas y costumbres y 
dispersándolos, en el espacio, para que no 
tuvieran contacto entre sí.  
 
Algunos de esos mecanismos consistían en 
enviar a los pobladores de una determinada zona 
a lugares y distancias que les fueran difíciles o 

imposibles de franquear a sabiendas de que el 
destierro en masa paralizaría su rebeldía futura. 
Asimismo, mudaban: “…a los pobladores de las 
cuchillas al llano y a los del llano a las cuchillas y 
sierras, tan lejos unos de otros y cada uno tan 
lejos de su natural que no pudiesen volver a él”. 
Utilizando este tipo de conductas, los Incas no 
tenían ninguna dificultad en sofocar cualquier 
intento de rebeldía en sus verdaderos inicios sin 
necesidad de aplicar ninguna medida especial de 
restricción adicional. 
 
Asimismo, conforme veremos posteriormente, se 
tendía a “invisibilizar” e incluso “negar” la 
existencia de los elementos que querían o 
pretendían hacer desaparecer  utilizando 
diversos medios como el dejar de nombrarlos 
incorporándolos, al mismo tiempo, a diversa 
categoría de individuos llamados “mitimaes” en 
las cuales esos componentes dejaban de tener 
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identidad propia y adquirían la de un conjunto 
amorfo sin ninguna particularidad que los 
distinguiera, con lo que esos elementos 

desaparecían por completo de manera 
automática. 

 
El caso del Collasuyo 
 
En el caso del Collasuyo, uno de los cuatro suyos 
en que se componía el Imperio Inca, existían 
vastos conglomerados sociales que los Incas 
debían someter. En ese enorme espacio se 
podían distinguir particularmente dos enclaves 

que fueron de su interés. Uno de ellos fue 
indudablemente el caso de Cochabamba, otro el 
de Tarija, ambos merecieron atención especial 
por la cantidad de población que existía en ellos.  

 
Cochabamba 
 
En el caso de Cochabamba, en un pleito incoado 
al Licenciado Juan Polo de Ondegardo, por los 
caciques e indios de Sipesipe, se hacen 
reveladoras afirmaciones en sentido de que el 
valle de Cochabamba estuvo habitado 
originalmente por pueblos chuis, charkas y cotas, 
todos los cuales fueron, total y completamente 
extraditados de sus lugares de origen para ser 
reemplazados por mitmas de las más diversa 
procedencia, principalmente, quechuas, por el 

Inca Wayna Capac.  En uno de los interrogatorios 
del juicio se consigna: “Que para poner los dichos 
mitimaes en el dicho Valle echó del los naturales 
que eran los (indios) cotas y chuis y de otras 
naciones, de los quales no dejó ninguno en el 
dicho Valle de Cochabamba (Pleito de Polo de 
Ondegardo, Del Original 202, Vol. 16 [413v-416]. 
Vol 17 [432-338v)] (Urquidi, J. M., 1971. El origen 
de la Noble Villa de Oropesa”. Cochabamba 
fundada por el Cap. Gerónimo de Osorio (1571). 

 
La “provincia” de Tarija y su población 
 
El 20 de enero de 1540, Francisco Pizarro otorga 
la encomienda de ”la provincia de Tarija”  a 
Francisco de Retamoso  (AGI Justicia, 1125, ff 
31v) en base a datos extraídos de los registros 

Incas que conservaban los llactacamayos Incas 
según información transmitida por Juan de 
Betanzos  (Betanzos, J de. Suma y narración de 
los Incas”, [1555] 1987, Cap. XXXV, Prim. Parte): 

 
“… Y un día, pareciéndole al marqués que era bien saber los repartimientos que había en la 
tierra y repartirlos en los españoles que al presente estaban con él y poblar los pueblos, mandó 
llamar a Mango Ynga, y mandóle que le trujese allí por cuenta y memoria todos los 
repartimientos que había en la tierra. Y Mango Ynga se fue de allí e hizo llamar a los 
llactacamayos, que quiere decir mayordomos de los pueblos y los que ansí tenían cargo en la 
ciudad del Cuzco de tener cuenta de lo que ansi les pedían y supo de ellos los repartimientos 
que había y los indios que tenía cada repartimiento y trújole al Marques la cuenta y razón de lo 
que ansí le pedía…” 

 
Puede verse, por lo tanto, que esa zona estaba 
registrada en esa manera y en ese carácter en 
los archivos Incas, con un nombre propio bien 
preciso y su caracterización de “provincia” que, 
según sabemos, correspondía a una zona o 
región con una población bien determinada. En 
tiempos de Tupac Yupanqui, para que una 
provincia (o Guaman), pudiera ser considerada 
como tal, debía tener  una población no menor de 
40.000 habitantes (Levillier, R.,  Don Francisco de 
Toledo, 1942, Tomo III, pag. LIV), lo cual nos 
permite conocer, de forma indirecta, cuál era la 

cantidad de personas que fueron sometidas a 
semejantes tratos. 
 
Respaldando esta posibilidad deben 
mencionarse las impresiones del Cap. Juan 
Rodriguez Durán, acompañante de Luis de 
Fuentes quien, al visitar las diferentes zonas del 
valle de Tarija en 1574, hizo las siguientes 
observaciones respecto a la cantidad de 
personas que debieron haber habitado esta zona 
(Julien, 1997:41. AGI. Patronato 141, N.1,r 
3,ff..53-74): 
 

 
“…donde hallo fortalezas muy grandiosas  y pueblos poblados y fundados, como fue el 
propio de la villa de Tarija, donde a lo que parece, según los pueblos  casas, devieron 
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consumir y matar antes que la dicha villa se poblara los dichos indios chiriguanaes más de 
treinta mil ánimas porque los lugares que destruyeron fueron muchos…”. 

 
Conforme planteamos oportunamente (Barragán, 
M., 2023), los pueblos que podían ser 
considerados como “originarios de Tarija” eran 
los moyos moyos y los churumatas, quienes  
habitaban en los  18 pueblos mencionados en la 
encomienda a Retamoso (AGI Justicia, 1125, ff. 
31v.), unidos, conforme vimos, por una extensa 
red de caminos que estuvo funcionando muchos 
años antes de la llegada de los Incas, el año 
1471. 

No conocemos lo que pudo haber pasado con los 
cotas, chuyes y chuis de Cochabamba que fueron 
extraditados por Wayna Capac para ser 
reemplazados por mitmas quechuas procedentes 
del Perú pero lo sucedido con los churumatas y 
moyos moyos de Tarija ha podido ser establecido 
con mucha precisión y detalle según se 
desprende del análisis que ya hemos referido 
(Barragán, 2023). 

 
La forma en la cual la población de Tarija fue incorporada a los ejércitos Incas 
 
Según lo que puede colegirse de los datos 
disponibles, inmediatamente después de la 
conquista Inca de Tarija, en 1471, se dispuso la 
incorporación de toda su población, “en masa” al 
régimen de la “mita”, es decir, al servicio del 
Imperio. Es la propia crónica de Betanzos 
(Betanzos, Cap. XXXV, Prim. Parte.) la que 
menciona que habitantes de la provincia de los 
Mayos Mayos fueron llevados por el Inca Tupac 

Yupanqui tanto a la conquista de “los juries”, en 
el Tucumán, (Canals Frau, 1953:507, 
Encomienda a Martín Monje; Rowe, J.H. [1569] 
1985. Capac Ayllu) como a Chile (Pizarro, I. Los 
Indios churumatas del valle de Elqui. Diálogo 
Andino, No. 32, 2008), todos los cuales quedaron 
sirviendo en las guarniciones construidas por los 
Incas en esos lugares para su defensa.  

 
Retorno de Tupac Yupanqui al Cuzco. Los ejércitos invencibles 
 
Siete años después de su partida,Tupac 
Yupanqui emprende el retorno y el de sus 
ejércitos al Cuzco, Esta vez tomó la vía de la 
costa hasta Tarapacá y, de allí, atravesó el 
Altiplano para entrar a Charcas, visitar 
Samaypata y tomar el camino de retorno al 
Cuzco. En todo este trayecto estuvo acompañado 
por miembros de los ejércitos vencidos, entre los 

cuales se encontraban representantes de la 
provincia de los Mayos Mayos, es decir, de Tarija.  
 
Según Espinoza Soriano, Tupac  Yupanqui llegó 
con estos ejércitos no solamente hasta Cuzco 
sino que también hizo una incursión a las tierras 
del norte del Peru y del Ecuador (Memorial de 
Charcas, párrafos 44 y 46), formando parte de la 
parcialidad de los Chichas:  

 
“Los charcas, los caracaras, los chuyes y los chichas estuvieron considerados como los 
guerreros más talentosos y estrategas del Imperio de los Incas, motivo por el cual los 
prefirieron en las guarniciones en la frontera con los chiriguanaes”. Los incas los 
mantuvieron en aquel status por lo brillantemente que se comportaron en la conquista y en 
la pacificación de Chachapoyas, de Cayampis, de Cañares, de Quito, de Quillacinca, de 
Guayaquil y de Popayán.”  

 
Por las mismas razones, fueron igualmente 
preferidos para cubrir las guarniciones incas en 
las fronteras con los chiriguanaes. Pärssinen 
indica que las fortalezas de Cuzcotoro, Dilava, 
Iñao y Oronkota, en la región de Yamparáez 
(Parssinen, Siiriaanen, 2003: pag. 163), se 
encontraban servidas por “churumatas y moyos 
moyos”. 
 
Maravilla, en el presente caso, cómo pudieron 
proceder a la movilización de semejante cantidad 
de personas a lugares tan inhóspitos como los 

que fueron a habitar subsiguientemente, 
obligándoles a dejar todas sus pertenencias, 
entre las cuales se encontraban, desde luego, 
sus casas, sus tierras y sus animales en un 
movimiento poblacional de gran magnitud, desde 
Tarija hacia las regiones de Yamparáez, que no 
se menciona en ninguna parte ni en ningún 
momento. Esta movilización dejó a toda la región 
que antes habitaban completamente desierta y 
sin habitantes, algo que es señalado con mucha 
insistencia tanto por Francisco de Retamoso, el 
primer encomendero de la Provincia de Tarija 
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como por Juan Ortiz de Zárate, que le sucedió. 
Este último se vio obligado a mantener un juicio 
de más de 20 años por la posesión de los indios 

moyos moyos, que eran los habitantes naturales 
de su encomienda (AGI, Justicia 1125, 2 
cuerpos).  

 
La invisibilización de los habitantes de Tarija 
 
Es muy probable que el “vaciamiento” total de los 
habitantes de Tarija que constataron los 
observadores españoles en forma posterior (los 
primeros españoles llegan en 1539 y 1540) pudo 
haber sido desarrollado durante los años que le 
restaban de vida a Tupac Yupanqui 
completándose durante el reinado de Wayna 
Capac, el Inca que le sucedió. En la visita de Juan 
González a Totora, en 1561, se establece: “…que 
cada cuatro meses Tarija debía enviar 22 indios 
para reemplazar a los que se morían…” (Visita de 
Juan Gonzales a los churumatas e indios charcas 
de Totora. 1560. MUSEF, 1990, f. 1.6). 
 
La actitud que mantuvieron los Incas respecto a 
todas estas personas fue la del ocultamiento de 
su existencia por varios mecanismos, el principal 
de los cuales era el dejar de nombrarlos o 
incluirlos en calidad de: “mitmaqkunas” a otros 
complejos. El llamado Memorial de Charcas ya 
citado, por ejemplo, menciona que quienes 
conformaron los ejércitos “invencibles” del Inca 
Tupac Yupanqui que conquistaron los 
Chachapoyas fueron los “charcas. caracaras, 
chuyes y chichas”. Se sabe que los pueblos 
procedentes de Tarija (churumatas y moyos 
moyos), se encontraban comprendidos en los 
pueblos chichas pero esa explicación no se da 
nunca, con lo cual, pese a que quizás 
conformaban el núcleo principal de esos ejércitos 
de élite, nadie los nombra de forma expresa y, por 

lo tanto, dejan de existir en el universo 
documental para convertirse en “invisibles” y, por 
consiguiente, inexistentes.  
 
La misma actitud se mantiene en todos los 
acontecimientos en los cuales actuaron estos 
aglomerados como, por ejemplo, el llamado 
Cerco de Cochabamba impuesto por el Mariscal 
Tiso a la columna española que ingresó al 
Collasuyo a la muerte de Diego de Almagro en 
1538, uno de cuyos cuerpos principales estaba 
constituido por los “chichas”, en los cuales se 
englobaron a los pueblos procedentes de Tarija 
(moyos moyos y churumatas) que estaban bajo 
el mando del cacique moyo moyo Tirique (o 
Tiraque) (Hemming, J. 1973. Cap. 12, p. 247), 
que comandaba a los moyos moyos y 
churumatas, que formaban los cuerpos de élite 
de esos ejércitos. 
 
De esta forma, los Incas y sus seguidores 
hicieron desaparecer, sistemática  y 
cuidadosamente, la sola presencia de estos 
conglomerados de los  registros históricos, 
desvirtuando los hechos para que no se los tome  
en cuenta de ninguna manera posible, forma en 
la cual, milenios de evolución se borraron de 
manera completamente artificial ya que la 
historiografía solo puede registrar hechos que 
tienen fundamento documental. 

 
La encomienda de la Provincia de Tarija 
 
El mismo tipo de actitud es el que se maneja en 
las encomiendas repartidas en la provincia de 
Tarija, muy especialmente la de Francisco 
Pizarro a Francisco de Retamoso de las 
provincias de Carangas y Tarija, una de las 
encomiendas más tempranas de la zona (AGI, 
Justicia 1125, ff. 31v), otorgada el 22 de enero de 
1540 compuesta por 18 pueblos en la provincia 
de Tarija, cada uno de ellos con su nombre 
propio, su cacique o curacuna y una red caminera 
de primer orden que los intercomunicaba 
(Delcourt, P., La red vial prehispánica en el sur de 
Bolivia. La Plata, 2011). 
 
En este documento se pone en evidencia uno de 
los mecanismos que los Incas ponían en juego 
cuando se trataba de hacer desaparecer de la 

memoria la existencia de los grupos que no 
juzgaban necesario resaltar o que querían ocultar 
de algún modo. Lo invisibilizan al no nombrarlos, 
omitiéndo expresamente su existencia ya que no 
se menciona la cantidad de personas que 
habitaba cada uno de los pueblos nombrados y 
se lo reemplaza con del número de ”casas”, sin 
indicar si estaban o nó habitadas pero haciendo 
suponer la segunda eventualidad. La falta de 
datos no es aclarada en ningún momento y es 
reemplazada, conforme dijimos,por la del 
número, por la cantidad de “casas” que había en 
cada pueblo. Nunca llegan a mencionar la 
naturaleza, de sus habitantes. es decir, su 
composición étnica.  
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Esto quiere decir que los llactacamayos a que 
hace referencia Betanzos estuvieron en 
conocimiento de que esa zona correspondía a lo 
que el mismo cronista calificó como “Provincia de 
los Mayos Mayos” cuando relata el encuentro de 
Tupac Yupanqui con los habitantes de esa región 
(Betanzos, J de. Suma y narración de los Incas”, 
[1555] 1987, Cap. XXXV, Prim. Parte) pero no lo 
mencionan porque habrían roto el velo que debía 
cubrirlos. No se explican las razones para esa 
conducta pero estas pueden comprenderse 
frente a la política general desarrollada por el 
Imperio, a la cual no era posible contradecir, en 
ningún modo.  
 

En todo caso, eran perfectamente conscientes de 
que estaban cometiendo un acto de injusticia que 
debía ocultarse y nunca revelarse. Esta actitud 
causó una incertidumbre tan grande, respecto a 
este asunto, que dio lugar a la elucubración de 
infinidad de “teorías” y suposiciones para explicar 
las incógnitas que naturalmente surgieron al 
respecto. Don Luis de Fuentes y Vargas, a la 
postre, a poco más de 100 años de ese hecho, al 
no encontrar habitantes en la zona,  se vio 
obligado a firmar una serie de tres capitulaciones 
con el virrey Toledo para que “indios chichas” le 
asistieran debido a que no tenían “brazos” (AHP, 
Cajas Reales, 45, f. 23 y 170; Julien, C. op. Cit.. 
p. 219-225). 

 
Una anécdota relatada por Garcilazo de la Vega 
 
El Inca Garcilazo de la Vega hace una 
descripción muy cabal de lo que esto significó 
citando un episodio ocurrido luego de la gran 
batalla que tuvo lugar en el “cerco de 
Cochabamba”, relatado por el propio Gonzalo 
Pizarro, quien se encontraba en compañía de 
Sebastián Garcilazo de la Vega, padre del Inca 
Garcilazo y otros dos caballeros, todos en 
cabalgaduras y con equipo militar completo 
(Garcilazo de la Vega. Comentarios Reales. Libro 
tercero de la segunda parte. Capitulo I. La 
conquista de los Charcas y algunas batallas que 
indios y españoles tuvieron, p. 230-232): 

 
 “…yendo por un llano vieron asomar siete 
indios gentiles hombres apercibidos de sus 
arcos y sus flechas…//…los cuales, luego que 
vieron a los españoles, se pusieron en ala, 
apartándose cada cual del otro  diez o doce 
pasos para dividir  los enemigos …//… 
arremetieron los unos a los otros con grande 
animo y mucha bizarría. Los españoles: iban 
corridos y avergonzados de ir cuatro 
caballeros bien armados encima de sus 
caballos con sus lanzas en las manos contra 

siete indios a pie y desnudos, sin armas 
defensivas. Mas ellos los recibieron con tan 
buen ánimo como si llevaran petos fuertes y 
pelearon varonilmente ayudándose unos a 
otros, que el indio que quedaba libre  ayudaba 
al otro…//… con tanta destreza y ferocidad 
que cada uno de los españoles tenía siempre 
que enfrentar a dos contrincantes…//… Tres 
indios escaparon y//…los españoles tuvieron 
a bien que se fuesen y no los siguieron…”. 

 
Este curioso episodio da cuenta de que Gonzalo 
Pizarro tuvo que enfrentarse no con vulgares 
campesinos sino con personal militar calificado y 
con experiencia inclusive en el combates cuerpo 
a cuerpo propio de una tropa aguerrida, que es lo 
que eran, en definitiva las guarniciones Incas de 
las fortalezas nombradas, constituidas, como se 
dijo, por moyos moyos y churumatas de la 
provincia de Tarija. El resto de los ejércitos que 
comandaba el Mariscal Inca Tiso estaba 
probablemente conformado por reclutas 
campesinos sin experiencia militar que poca o 
ninguna resistencia podían haber ofrecido. 

 
La cultura “Yavi-Chicha” 
 
Algo muy sugerente se observa, por otra parte, 
entre la cultura desarrollada en los valles de 
Tarija y en las zonas avecinantes del sur de 
Potosí y del N.O. argentino, que se superpone, 
en tiempo y espacio, con lo que los arqueólogos 
argentinos han venido denominando: “cultura 
Yavi-Chicha” en la zona comprendida entre 
Chichas, Tarija y el Noroeste argentino, cuya 

dispersión geográfica, según los datos 
presentados por María Beierlein (Comechingonia 
(2008) ISSN-0326-7811-105-125), cubre una 
amplia área geográfica en la cual se encuentra 
incluida, principalmente, Tarija y cuya 
desaparecida cultura podría ser la pieza que 
faltaba de ese complicado rompecabezas. 
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Figura No.  Mapa de la distribución del tipo cerámico Yavi-Chicha según Beierlein, M.

La consumación del etnocidio 
 
Al final, cuando pasamos revista a todos los 
acontecimientos y traqueteos que se cometieron 
en toda la zona correspondiente a Tarija, se 
pueden sacar varias conclusiones que apuntan al 
hecho de que se hubiera cometido un Etnocidio 
con la población de esta “provincia”: 
 

1. La población fue completamente 
extrañada de sus lares de origen y 
conducida, “en masa”, a lugares muy 
alejados de los cuales les era imposible 
retornar. 

2. Se eliminó completamente el registro de 
lo ocurrido con sus componentes. 

3. Se terminó eliminando las lenguas 
nativas, que son ya irrecuperables, las 
costumbres y las interrelaciones que 
tenían entre sí y los pueblos avecinantes. 

4. Se consumó la eliminación física de sus 
componentes por factores de diverso tipo 
que imposibilitaron su conservación y 
mantenimiento. 

5. A la fecha no se conserva ni siquiera el 
recuerdo de que alguna vez existieron. 

6. Todas estas acciones se desarrollaron 
con una población sojuzgada y sin 
defensa posible.  

 
ooOOooo 

 
Algunas incongruencias viales a resolver 
 
Las incongruencias de la actual estructuración de 
estas agrupaciones se refleja en forma patente 
cuando se estudian los caminos que existían en 
toda la zona que, de buenas a primeras, se 
atribuyen a los Incas y se le da un nombre Inca: 

el Capac Ñan, como si ese hubiera sido el origen 
de esa estructura pese a que, en el momento 
actual, se conoce, positivamente, que ese no fue 
el caso. 
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Vale la pena, sin embargo, que mencionemos 
algunas incongruencias acerca de estos caminos 
y sus aspectos relacionados. Según el 
Arqueólogo Phillip Delcourt, quien hizo el 
relevamiento total de esta red vial, existían 
principalmente dos vías para llegar a Tarija: el 
llamado de La Patanka, que baja de Pasajes a 
Pinos y el de Sama que, partiendo de Iscayachi, 
hace cumbre en el cerro principal de Sama y 
desciende en una pendiente suave hasta llegar a 
las cercanías de Tucumilla. El primero puede ser 
claramente reputado como el más antiguo, que 
precedió probablemente por varios cientos o, 
quizás, miles de años al más reciente que 
veremos a continuación. El segundo solo 
conserva algunos tramos porque, 
aparentemente, sus plataformas fueron utilizadas 
para hacer el nuevo camino carretero Tarija-
Villazón. Es una estructura mucho más moderna, 
con sólidas plataformas en toda su extensión y 
una pendiente suave que permite el tránsito 
pedestre. Tiene la extraña característica de tener 
extensos tramos que ya no se utilizan, ubicados 
ya sea por encima o por debajo de la carretera 
original, que fueron dejados de usar por motivos 
probablemente técnicos o por derrumbe de 
plataformas, haciendo ver que dejaron de ser 
usados para rehacer el camino definitivo a un 
nivel superior o inferior, con plataformas 
igualmente bien planificadas. Cabe sin embargo 
la posibilidad de que esos “derrumbes” hubieran 
sido provocados por quienes estuvieron 
“rehaciendo” el camino, para modificar o reforzar 
plataformas o para cambiar trazos ya que su 
inspección indica que se trataba de trazos 
antiguos. En todo caso, este segundo camino, en 
su parte original, es mucho más moderno en su 
concepción arquitectónica, sus defensivos, los 
materiales utilizados, puentes, etc., que el que 
denominamos de La Patanka, lo cual hace ver 
que fue una estructura mucho más reciente  que 

podría ser adscrita a los Incas si no fuera por el 
hecho de que su factura tuvo que haber tomado 
muchos años en construirse y eso es lo que 
menos tuvieron los Incas que llegaron a Tarija  a 
fines del siglo XV (1471-2). Los Incas estuvieron 
por lo tanto solo “de paso” en Tarija, 
permaneciendo un espacio de tiempo tan corto 
que escasamente pudieron haber pensado en 
ocuparse de una construcción que fácilmente 
pudo haber requerido la intervención de miles de 
personas y un equipo técnico de primera clase 
por varios años, algo que el ejército invasor no 
tenía intenciones de cumplir ya que, 
inmediatamente después, el Inca y sus ejércitos 
dejaron la zona para dirigirse a la conquista de 
Chile y, luego, a la de los chachapoyas en Quito 
según consta en los registros. 
 
La única posibilidad de que ese camino hubiera 
sido construido por el ejército de Tupac Yupanqui 
en esa oportunidad se encuentra en el hecho de 
que, debido a que sus actividades guerreras en 
Chile le tomaron alrededor de 7 años, sus 
técnicos e ingenieros hubieran sido encargados 
de llevar a cabo esa tarea durante ese intervalo, 
algo que debe ser tomado en cuenta hasta que 
se encuentren datos que sostengan otra 
eventualidad. 
 
Al cabo de esos 7 años, Tupac Yupanqui hizo su 
retorno por la costa penetrando al Collasuyo por 
Tarapacá para llegar a Charcas, ocasión en la 
cual visitó Samaypata. Se dirigió luego hacia el 
Cuzco llevando consigo un ejército de moyos 
moyos y churumatas que fueron incorporados a 
los ejércitos Incas y, con ellos: “fue a los 
Chachapoyas y allanó lo que allí había 
sospechoso, y de camino visitó muchas 
provincias…” (Levillier, R., 1942. Don Francisco 
de Toledo, Supremo Organizador del Peru. Lib II, 
p. 114). 
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“DOCUMENTOS PERTENECIENTES A LA ANTIGUA 
HACIENDA LA ANGOSTURA Y OTROS DE INTERÉS 

PÚBLICO” 
 

Mario E. Barragán Vargas 
 

 
 Importantísima publicación del Dr. 
Luis Paz Martínez realizada en una edición 
limitada por medios reprográficos sobre la 
documentación conservada por su señor 
padre, el Dr. Carlos Paz Vasquez, de la 
Hacienda llamada “La Angostura”, 
heredada de su primera esposa, doña 
Concepción Arce Trigo. La Angostura fue 
inicialmente una de las propiedades 
agrícolas del Marquesado de Tojo. 
Abarcaba dos mercedes de tierras 
concedidas por Luis de Fuentes a sí 
mismo, a su Capitán, Don Antonio de 
Esquete y a don Blas Gonzales Cermeño 
por otra.  Asimismo, otras propiedades que 
los sucesivos propietarios fueron 
añadiendo por diversos medios, tanto en la 
misma zona de La Concepción como en 
lugares aledaños, haciéndola crecer hasta 
que se convirtió en un emporio de grandes 
proporciones. 
Esta finca pasó por compra a poder de don 
Pablo Bernardez de Ovando, hijo de don 
Gutierre de Velásquez, uno de los más 
estrechos colaboradores de don Luis de 
Fuentes. Por herencia pasó a su hija; 
Clemencia, su única heredera, fallecida 

muy joven y sin descendencia. Heredó en 
consecuencia, su esposo, don José 
Feliciano Fernández Campero, 
posteriormente devenido Primer Marqués 
de Tojo. 
En este accionar, se generaron muchos 
documentos desde la fundación de la Villa 
de San Bernardo de la Frontera de Tarija, 
en julio de 1574, cubriendo toda la etapa 
de la Colonia española y de la vida 
republicana que son de una importancia 
enorme para la historia de Tarija, la propia 
Bolivia e incluso del Norte argentino. 
Don Luis Ticlla Siles, nuestro 
prematuramente malogrado bibliógrafo y 
archivista, fue el encargado de efectuar 
una impecable transcripción paleográfica 
de toda esa documentación. La sola 
mención de los hechos ocurridos permite 
ubicar personajes, lugares y fechas que 
son claves en la secuenciación histórica de 
acontecimientos que se sucedieron en el 
curso del tiempo, haciendo referencia a 
aspectos que no se conocían y que no 
figuran en la documentación notarial que 
se conserva en la Biblioteca Tomás 
O`Connor d’Arlach, recientemente 
publicada por el Fondo Editorial del 
Gobierno Autónomo Municipal de Tarija. 
El trabajo de catalogación, ordenamiento y 
explicación estuvo a cargo del Archivista 
Miguel Molina quien realizó un excelente 
trabajo de descripción del contenido de los 
documentos en forma secuencial.  
Aunque toda la documentación 
presentada es de un valor incalculable, 
algunas de las piezas que contiene son de 
particular importancia.  
Hay dos mercedes de tierras y solares de 
don Luis de Fuentes a sí mismo y a don 
Antonio de Esquete, por una parte (ALPM, 
4-VIII-1574, ff) y a don Blas Gonzales 
Cermeño (ALPM, 7-X-1587) por otra, de 
tierras nominadas como “San Pedro” y la 
Angostura, ubicadas pasando el Angosto 
del Valle de La Concepción. Se mencionan 
también, sin embargo, otras  tierras en La 
Tablada, Santa Ana, Chocloca, Charaja, 
Asnapugio y San Gerónimo, en diversas 
zonas.  
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Un documento particularmente importante 
se encuentra en el apartado ALPM, 3-
XII,1574 (a), pág. 99) firmado por don 
Bernardo García de Prado, informando 
acerca de tierras que pertenecieron a don 
Pablo Bernardez de Ovando, directa o 
indirectamente, en diferentes lugares, de 
mucha utilidad por la información acerca 
de su ubicación con sus colindancias. 
Asimismo, documentos de confirmación 
de esos mismos títulos por autoridades 
posteriores como el virrey don Pedro de 
Toledo y Leyba en 1647 y los pleitos 
generados por la rendición de cuentas que 
se exigió a don Pedro Ortis de 
Santiesteban, esposo de la viuda de don 
Pablo Bernardez de Ovando y madre de 
Clemencia, su única hija,  en el traspaso 
de la administración de La Angostura a su 
legítimo propietario, el Primer Marques de 
Tojo.  
Siguen, por último, los trámites de creación 
del Colegio de Propaganda de los jesuitas 
de Tarija para las misiones, 
“chiriguanorum”, primero, luego, 
“chiquitorum”, a las que se donó el 
producto que generaba esta extensa 
propiedad para sustento y mantenimiento 
de todo el aparato que requería semejante 
empresa, con una producción estimada de 
3.500 a 4.000 botijas de vino anualmente. 
En suma, esta publicación, realizada con 
el aporte personal del Dr. Paz, es de gran 
valor para Tarija y debería contemplarse 
su publicación por el Fondo Editorial del 
Gobierno Autónomo Municipal. 
Felicitamos al Dr. Luis Paz Martínez por su 
valiosa contribución. 
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DOCUMENTOS NOTARIALES DE LA VILLA DE SAN 
BERNARDO DE LA FRONTERA DE TARIJA – 1574 - 

1640 
 
Manuscritos coloniales de Tarija. Biblioteca Municipal Tomás O’Connor d’Arlach 
 
 
Editor: Dr. Mario E. Barragán Vargas 
FONDO EDITORIAL DEL CONCEJO MUNICIPAL DE Tarija 
Primera edición: 2022 
Imprenta Integral S.R.L. Tarija – Bolivia 
393 páginas + Indices 
 
Transcripción de los documentos en custodia de la 
Biblioteca Municipal Tomás O’Connor d’Arlach en 
tres volúmenes empastados que cubren el periodo 
comprendido entre la fundación de la Villa de San 
Bernardo de  la Frontera de Tarija, el 4 de julio de 
1574 y 1640 en papeles sueltos que fueron 
agrupados aleatoriamente en 3 tomos empastados 
que cubren los siguientes aspectos: 
 
Primer Tomo: Transcripción paleográfica de la Dra. 
Pilar Alonso. Páginas: 25 – 153. En su mayoría, 
litigios de tierras en la zona de San Gerónimo (zona 
no totalmente identificada en el momento actual, 
probablemente en la región sud de Tarija). Se 
añaden algunos otros documentos como poderes, 
testamentos, documentos de compra-venta. 
 
Tomo segundo: Transcripción paleográfica de 
María del Carmen Thompson. Páginas 165 – 271. 
Contiene, en su mayor parte, las mercedes de tierras 
y solares hechas por Luis de Fuentes a los primeros 
pobladores de la Villa. Se añaden algunos 
documentos de compra-venta, compromisos, 
testamentos y otros. Cubre el periodo entre el 4 de 
julio de 1574 y 1649. 
 
Tomo Tercero: Transcripción paleográfica Dra. Pilar Alonso. Páginas 281 – 393 + Indices. Se 
trata de documentos relativos a las obligaciones del Capitán Juan Porcel de Padilla a 
diferentes acreedores procedentes  de los conventos de Tarija por obligaciones contraídas por 
don Luis de Fuentes para el pago de servicios religiosos para el servicio de su alma. El Cap. 
Porcel actuaba como heredero universal de don Luis de Fuentes. 
 
Se trata de una de las  publicaciones de mayor valor por su contenido. 
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“LA BATALLA DE CANCHAS BLANCAS DE 1879 EN 
LA GUERRA DEL PACÍFICO” 

 
452 páginas. 
Primera  edición: 2023 
Tarija-Bolivia. 
Imprenta Integral S.R.L., Tarija, Bolivia.  
Concejo Municipal de Tarija. 
Fondo Editorial del Concejo Municipal de 
Tarija 
Derechos reservados SENAPI, 
Res. Adm. No. 1-1254/2023. ISBN: 978-
9917-9909-9-4 
Autores compiladores: Dr. Hugo Roberto 
Suárez Calbimonte y Dr. Carlos Cardona 
Ayoroa. 
Auspiciado por la Sociedad de Etnografía 
e Historia de Tarija (SOETHIS). Prólogos 
del Lic. César Mentasti PadIlla, Presidente 
del Concejo Municipal de Tarija, Dr. Mario 
Barragán Vargas, Presidente de 
SOETHIS, Dr. Fernando Cajías de la Vega, 
miembro de la Academia Boliviana de la 
Historia y del Dr. Mario Linares Urioste, 
Director de la Casa de la Libertad de Sucre, 
Bolivia. 
 
El libro que comentamos tuvo su origen en 
una sesión de la Sociedad de Etnografía e 
Historia de Tarija (SOETHIS) en la que se 
conmemoraban 140 años del aniversario 
de la Batalla de Canchas Blancas, ocurrida 
el 12 de noviembre de 1879 en la localidad 
del mismo nombre, al norte del 
departamento de Potosí, cerca de la actual 
mina de San Cristóbal. Debido a la 
controversia que existía en esos 
momentos respecto a la propia ocurrencia 
de este hecho histórico, la Sociedad 
nombrada consideró necesario e 
importante analizar en detalle todas las 
circunstancias que hubieran rodeado a 
este hecho bélico y establecer los hechos 
por los cuales hubiera sido echada al 
olvido. 
SOETHIS, por lo tanto, determinó 
convocar a la realización de un Simposio 
Nacional en el que se analicen las 
diferentes circunstancias que intervinieron 
en ambos fenómenos de acuerdo a una 
convocatoria que debía ser preparada con 
la Sociedad Boliviana de Historia en una 
Convocatoria conjunta en la que se invite a 
la realización de tal evento a fin de 

establecer la verdad de hechos tan 
controversiales. 
Al mismo tiempo, sin embargo, tuvo lugar 
la aparición de la peligrosa pandemia de 
COVID en la población mundial que obligó 
a cambiar la estrategia de un evento 
presencial hacia Conversatorios virtuales 
basados en la exposición de los diferentes 
participantes en reuniones ZOOM 
transmitidas a todo el país. Fueron 
convocadas al mismo tiempo autoridades 
departamentales y nacionales e 
instituciones que se ocupan de la Historia 
del país así como personas interesadas 
que hubieran estado desarrollando 
actividades en este campo. 
Los objetivos fundamentales de esta 
actividad estuvieron centrados en varios 
puntos considerados de mayor importancia 
que fueron los siguientes: 

 Análisis de la documentación 

existente hasta el presente. 

 Análisis de los hechos 

cronológicamente ordenados para 

establecer el origen, validez 

historiográfica y  críticas que 
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podrían ser tomadas en 

consideración, ya fueran en favor o 

en contra de la premisa inicial. 

 Análisis heurístico de los hechos 

encontrados en los hechos y 

documentos existentes a la fecha. 

 Nuevas formas de encarar el 

problema que no hubieran sido 

utilizadas o planteadas 

anteriormente. 

Entre el 23 de marzo de 2021, fecha en que 
se realizó el Primer Conversatorio, hasta el 
29 de octubre de 2021, se realizaron 12 
conversatorios que fueron 
cuidadosamente registrados y transcritos 
por los editores, los Drs. Hugo Roberto 
Suárez Calbimonte y Dr. Carlos Cardona 
Ayoroa, íntegramente publicados en la 
páginas 89 a la 333 del libro que 
comentamos. 
El libro se encuentra dividido en cuatro 
Capítulos.  
El capítulo I se encuentra dedicado  a 
INFERENCIAS HISTORIOGRÁFICAS en 
el cual se analizan los antecedentes de la 
Guerra llamada del Pacífico. 
El capítulo II analiza algunos datos 
preliminares de ese acontecimiento y los 
principales documentos que sirven de base 
para esta investigación, principalmente las 
denominadas Memorias del Cnl. Ezequiel 
Apodaca, analizadas en detalle en sus 

diferentes versiones tratando de establecer 
su origen, la forma en la cual fueron 
preservadas y luego, presentadas, en 
comparación con otros documentos 
similares como el Diario del Dr. Manuel  
Alba y documentos de origen chileno. 
El Capítulo III presenta los doce 
conversatorios in extenso valiéndose de 
transcripciones de las grabaciones 
correspondientes. 
El Capítulo IV contiene los anexos en los 
cuales se incluyen  

 Las Memorias del Cnl. Ezequiel 

Apodaca en su primera versión en 

facsímil para  que se aprecien los 

errores que fueron resaltados.  

 La Memoria notariada de doña 

Isolina Morales Cabero v. de 

Pantoja, igualmente en facsímil. 

 La solicitud del Cap. Benigno 

López pidiendo se le declare 

Veterano del Pacífico por haber 

actuado, entre otras acciones, en 

la Batalla de Canchas Blancas. La 

solicitud se hizo en agosto de 

1931, y constituye la primera 

mención a este hecho bélico en la 

Historia de la Guerra del Pacífico.  

 Se incluyen fotografías de diversos 

otros documentos de la época  

 La bibliografía utilizada en las 

diferentes exposiciones

 

CAPÍTULO I 

INFERENCIAS HISTORIOGRÁFICAS 
 

 
Se analizan en esta sección varios de los 
aspectos que podrían ser considerados 
como “condicionantes” acerca de las 
causas que desencadenaron los hechos 
previos al asalto de Antofagasta por el 
ejército chileno, particularmente de las 
circunstancias que se estaban viviendo 
antes del desarrollo de los acontecimientos 
y de la documentación que se encuentra al 
respecto. 
El Dr. Carlos Ayoróa efectúa el análisis de 
las circunstancias geopolíticas 
desencadenantes de la Guerra del Pacífico 
de 1879, principalmente, del Contexto 

histórico general que dio lugar a 
denominada “Guerra del Pacífico”. 
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CAPITULO II 

EXPOSICIONES DE CONTEXTO 
Se presenta un análisis de la documentación alrededor de dos aspectos básicos:  
1. La declaración jurada y notariada de doña Isolina Morales v. de Pantoja, hija del Cnl. Lino 

Morales de los Reyes, quien celosamente conservó y custodió los recuerdos de su padre 

y el de sus partidarios entre los que se encontraba uno de los ejemplares manuscritos de 

las Memorias del Cnl. Ezequiel Apodaca según declaración expresa de la autora de este 

documento.  

2. Una de las copias del manuscrito original de las Memorias del Cnl. Ezequiel Apodaca del 

cual se derivaron los mecanografiados que se conocen actualmente. Se analiza este 

documento en sus diferentes implicancias, comparándolo con otros del mismo tipo como 

el Diario de la V División de Manuel María Vargas Alba.  

Se establece, por otra parte, que existen por lo menos dos versiones de este último 
documento. Uno de ellos podría ser considerado como “copia original”, la cual aparenta haber 
sido transcrita por la misma persona con la misma máquina de escribir, copiada del manuscrito 
original. Esta misma máquina de escribir fue utilizada para copiar, tanto el Parte de Guerra 
enviado por el Cnl. Morales como anotaciones sueltas que registran nombres de reclutas del 
Batallón Méndez que consignan su procedencia. Estas últimas páginas fueron 
proporcionadas por la familia Morales poco tiempo antes de que se hiciera la presente 
publicación y contribuyen a establecer la forma en la cual surgieron todos estos documentos, 
tanto estos mecanografiados que podrían ser considerados como “originales” como los que 
luego publicó el Comando en Jefe de las FFAA en 1969. Tanto el segundo mecanografiado 
por el Comando en Jefe del Ejército como el folleto publicado por el mismo Comando en 2019, 
habrían sido copias del primer mecanografiado puesto que en ellos se han suprimido las 
correcciones a lápiz que se encontraban en el primero. Es importante esta aclaración debido 
a que hay errores de consideración en la segunda versión que se repite en el folleto publicado 
en 2019. 
Se realiza asimismo un estudio comparativo entre los hechos relatados por Apodaca con los 
presentados por Manuel María Alba, día por día. En general, los hechos relatados son 
coincidentes en cuanto corresponde a fechas, lugares, nombres, personajes, etc., hasta fines 
del mes de septiembre, momento en el que hay una división tajante en las acciones tomadas 
por el Cnl. Morales y las del Gral. Campero. El primero se dirige al suroeste, a encontrarse 
con el ejército chileno, el segundo lo hace hacia el Norte, en dirección a Oruro, con la intención 
de preparar el golpe que se estaba gestando al Gral. Daza. 
 El desarrollo de los acontecimientos que ocurrieron en la batalla y sus consecuencias 
inmediatas, son analizados en detalle en el Parte de Guerra enviado por el Cnl. Morales al 
Gral. Narciso Campero, Comandante en Jefe de la V División de Ejército, quien lo recibió “en 
mano propia” conforme certifican, cada uno por su parte, los coroneles Juan Bautista Ayoroa, 
Mariano Colodro y Ezequiel Apodaca, enviados por el Cnl. Morales para ese objetivo concreto. 
Según la descripción que el Cnl. Apodaca hace de este encuentro, la recepción fue cordial 
pero los emisarios fueron “despachados” casi inmediatamente en forma tan desconsiderada 
sin que les hubieran ofrecido un poco de comida luego de tantos días de caminata ni, menos, 
alojamiento, habiendo tenido que pernoctar en la casa de un campesino cercano para evitar 
intencionalmente cualquier contacto con la tropa o los oficiales del Comando de la V División.  
Por lo tanto, la única persona que conoció el mencionado Parte, documento oficial de primer 
orden, fue el propio Gral. Narciso Campero y nunca nadie supo nada acerca de él pese a que 
la entrega se realizó: “en mano propia” según declaración expresa de los altos comisionados 
nombrados. Por lo tanto, la ocultación de ese parte fue acción directa del Gral. Narciso 
Campero.  
El Dr. Rodolfo Becerra de la Roca presenta, a continuación, las causas fraudulentas de Chile 
que enclaustraron a Bolivia entre las que analiza:  

 El fraude de los 10 centavos y la inexistente violación del Art. IV del Tratado de 6 de 

agosto de 1874.  

 El fraude de la declaratoria de guerra de Bolivia a Chile.  

 El fraude de la Resolución del Tratado de 1874.  
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 El fraude de la reivindicación del territorio de los grados 24 al 23 de Latitud meridional.  

 El fraude de la presunta hostilidad del Tratado de Alianza Perú – Boliviana.   

 6, El fraude de las indemnizaciones de guerra contra Bolivia.  

 La nulidad del protocolo de 15 de noviembre de 1904.  

 El fraude de la delimitación fronteriza que nadie ha reparado. 

 El fraude de La Paz. Concluyendo con una pregunta:  

 Y, ¿Qué ganó Bolivia con la Paz? 

 

CAPÍTULO III 

 

Este Capítulo contiene los doce conversatorios realizados entre las fechas mencionadas que 
pueden ser sintetizados en la siguiente forma. 
 

CONVERSATORIO NO. 1. 
CONTEXTO GLOBAL, GEOPOLÍTICO INTERNACIONAL Y POLÍTICO REGIONAL, 

ANTES  Y DESPUÉS DE LA GUERRA DEL PACÍFICO. 
 
Exposición del Dr. Carlos Cardona Ayoroa 
en la que se tocan los antecedentes de la 
invasión chilena en el contexto 

sudamericano y cómo pudo haberse 
llegado a esa situación tan extrema por 
intereses geopolíticos.  

 
CONVERSATORIO No. 2 

POSESIONES DE TARIJA EN LA COSTA DEL PACÍFICO 
 

 LA ENCOMIENDA DE LAS 

PROVINCIAS DE CARANGAS Y 

TRIJA A FRANCISCO DE 

RETAMOSO. Dr. Mario Barragán 

Vargas 

 ALCANCE JURÍDICO DE LAS 

ENCOMIENDAS EN LA 

COLONIA. Dr. Hugo Roberto 

Suárez Calbimonte. 

En estas dos exposiciones se analizan  las 
posesiones que Tarija tenía sobre la costa 
del Pacífico a través de la encomienda de 
las provincias de Tarija y de Carangas 
otorgada por Francisco Pizarro a 
Francisco de Retamoso, el 22 de enero de 
1540, mucho antes de que se hubiera 
pensado en la existencia de Chile, con 
aldeas de pescadores sobre el Pacífico 
que avalan la presencia de Tarija en esas 
costas y su significación legal según el Uti 
Posidetis Juris. 

 
CONVERSATORIO No. 3 

ANÁLISIS CRÍTICO DE LA ACTUACIÓN DE LA V DIVISIÓN DE EJÉRCITO EN LA 
GUERRA DEL PACÍFICO. 

Gral. Edwin Alfonso de La Fuente Jería 
 

El Gral. de La Fuente plantea la falta de 
una institución colegiada que encare 
seriamente el estudio de los aspectos 
históricos que condicionaron la invasión 
chilena a territorio boliviano haciendo 
hincapié en las razones por las cuales la 
llamada Batalla de Canchas Blancas 
hubiera sido echada al olvido. Plantea 5 
interrogantes críticas: 1. Porqué no se 
estudió la Guerra del Pacífico. 2. La 
intervención de la V División. 3. Análisis de 
la Batalla del Alto de la Alianza. 4. Porqué 

el asesinato de Daza? Y, 5. Muerte de los 
colorados de Bolivia. 
Señala, particularmente: “Chile quería el 
liderazgo continental por encima de la 
Argentina y el Perú, destruir a Bolivia y 
apropiarse de sus riquezas y liderizar el 
continente, para esto precisaba asestar un 
gigantezco zarpazo al Norte Argentino y al 
Sur Boliviano”. 
Según el Gral. La Fuente, el error más 
grande de Daza fue haber elegido al Gral. 
Narciso Campero como Comandante de la 
División élite del Ejército boliviano puesto 
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que esta fue neutralizada por Aniceto Arce, 
cuyos intereses económicos y mineros le 
impelían a llegar a acuerdos con Chile. La 

vía más cómoda fue la de neutralizar las 
acciones de la V División. 

 
CONVERSATORIO No. 4 

CANCHAS BLANCAS EN SU CONTEXTO GEOPOLÍTICO (Segunda parte de la 
ponencia del Dr. Carlos Cardona Ayoroa). 

 
El Dr. Carlos Cardona efectúa una 
rememoración de las circunstancias 
internacionales que se vivían en los años 
previos a la invasión chilena a Antofagasta 
y los acuerdos que forzaron la entrega de 
gran cantidad de territorio en la Patagonia 
a favor de la República argentina para 

mantener la neutralidad de este país en el 
conflicto que se inició en 1879. Varias 
intervenciones de los participantes 
analizan este mismo tema citando varios 
documentos que deben añadirse a la 
bibliografía reunida para este efecto. 

 
CONVERSATORIO No. 5 

Gral. Eduardo Paz Campero Amelunge 
DOCUMENTOS DE LA V DIVISIÓN EN LA GUERRA DEL PACÍFICO DE 1879 

 
El Gral Paz Campero hace referencia a las 
fuentes documentales de su exposición: 
PRIMERO.  El Diario de Campaña de la 
Quinta División. SEGUNDO. Los 
documentos relativos a la organización y 
campaña de la Quinta División, cerca de 
250 documentos en posesión de su 
persona y, TERCERO, las cuentas que 
rinde el Comisario de Guerra de la Quinta 
División que promete hacer llegar a la 
Biblioteca de SOETHIS. Muestra, además, 
un ejemplar de su libro: “Peregrinos del 
desierto” que escribió en base a los 
documentos citados e indica que la 
documentación a que hace referencia se 
encuentra depositada en su domicilio de la 
ciudad de Santa Cruz y que puede ser 
consultada en cualquier momento.  
Indica la forma en la cual se constituyó la 
V División cuya dirección y comando 
fueron encargadas al Gral. Narciso 
Campero en base a la III División inicial. 
Relata la manera en la cual esta unidad se 
desplazó por los territorios en los que se 
encontraba destinada, sometida a las 
inclemencias del tiempo, de las distancias 
y la falta de suministros en el curso de una 
serie de movilizaciones que determinaron 
que se la hubiera calificado como la 

“División fantasma o errante”. Sin 
embargo, pese a los reiterados pedidos 
que hizo la audiencia, el Gral Paz 
Campero no se refirió en forma directa a la 
Batalla de Canchas Blancas ni al Diario 
que escribió el Cnl. Ezequiel Apodaca al 
cual califica, simple y llanamente, como 
espurio. 
Pese a ello, el Dr. Mario Barragán, que no 
pudo intervenir por razones técnicas, hizo 
llegar un mensaje anunciando que se ha 
conocido una publicación de dos 
historiadores chilenos, los Drs. A. Garrido 
y P. Lacoste, quienes indican que el Diario 
de Apodaca: “puede considerarse 
auténtico y, por lo tanto, merece ser 
incorporado en el corpus documental 
de la Guerra del Pacífico, debiendo ser 
reconocido como una fuente valiosa 
para el análisis de diversos temas de la 
historia latinoamericana”. 
En resumen, la intervención del Gral. Paz 
Campero fue calificada por varios de los 
concurrentes como desprovista de 
fundamento pese a los anuncios 
realizados por el disertante de haber 
basado sus apreciaciones en 
documentación fehaciente. 
 

 
CONVERSATORIO No 6 

LA TRAICIÓN EN EL OLVIDO DE UNA GRAN VICTORIA. 
Dr. Rodolfo Becerra de la Roca. 

 
El conocido historiador, don Rodolfo 
Becerra de la Roca hace una segunda 
intervención para destacar, 
principalmente, la validez de las Memorias 
del Cnl. Ezequiel Apodaca descubiertas a 

raíz de la Declaración jurada que doña 
Isolina Morales v. de Pantoja, hija del Cnl. 
Lino Morales de los Reyes hiciera, el año 
1967, para rememorar los recuerdos que 
conservaba de la actuación de su señor 
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padre durante la Guerra del Pacífico y, 
concretamente, en la llamada Batalla de 
Canchas Blancas, ocurrida el 12 de 
noviembre de 1879. El Dr. Becerra destaca 
la forma en la cual se generó ese valioso 
documento y de las vicisitudes que tuvo 
que atravesar a través del tiempo para 
denunciar hechos que fueron 
tergiversados por la política generada en 
tiempos tan tumultuosos, señalando el 
importante rol jugado por la Sociedad de 
Etnografía e Historia de Tarija al proponer 
el análisis de  un tema de tanto importancia 
para nuestro país, colocándolo por encima 
de cualquier interés local o regional como 
pudiera suponerse, poniendo de relieve los 
aspectos patrióticos de un hecho 
completamente olvidado de nuestra 
historia. Resalta, de forma muy particular, 
la validez del documento en sí, tanto en lo 
que se refiere a su autenticidad como a la 

veracidad de los hechos que relata, algo  
que mereció, como se ha mencionado, el 
calificativo de “documento auténtico” por 
prestigiosos autores chilenos, aspecto 
reconocido por los personeros de la 
Sociedad de Historia de Bolivia presentes 
en el Conversatorio. El Dr. Becerra indicó 
además que la Batalla de Canchas 
Blancas fue: “una victoria, la más nítida, 
valerosa y heroica en toda esa invasión 
grotesca de despojo y pillaje de la 
oligarquía chilena…”. Representantes de 
la Sociedad Boliviana de la Historia 
hicieron aportes sobre la importancia de 
los documentos encontrados, acerca de 
los cuales, el Dr. Barragán indicó que 
tienen un valor de tal magnitud que pueden 
ser equiparados a los que aporta el Diario 
del Tambor Vargas en la Guerra de la 
Independencia. 

 
CONVERSATORIO No. 7 

“LA BATALLA DE CANCHAS BLANCAS EN LA GUERRA DEL PACÍFICO. LA CUEVA 
DEL CHILENO” 

Elías Vacaflor Dorakis e Ing. Jorge Muci Chali Chungara 
 
Se describe una expedición realizada a la 
comunidad de Alota, poblado cercano al 
posible teatro de operaciones de la Batalla 
llamada de Canchas Blancas, en plena 
Guerra del Pacífico por don Elías Vacaflor 
Dorakis y el Ing. Muci Chali Chungara el 
mes de enero de 2021 por iniciativa 
personal de las personas nombradas, en 
un lugar ubicado a 15 km del poblado 
nombrado cuyos habitantes y sus 
autoridades manifestaron haber tenido 
conocimiento de este suceso por tradición 
familiar, conservando algunas objetos y 
reliquias de tal acontecimiento como 
herraduras de caballo y, sobre todo, la 
ubicación de un posible cementerio de 
soldados bolivianos y otro de soldados 
chilenos que habrían fallecido en ese 
hecho de armas. Asimismo, documentaron 
la existencia de una pequeña cueva en la 
que se habrían encontrado restos de un 
militar chileno que habría fallecido en ese 
lugar, conservando su vestimenta, 
actualmente custodiada por miembros de 
la comunidad aloteña, algo que hizo 
pensar a ambos investigadores que la 
Batalla llamada de Canchas Blancas tuvo 
efectivamente lugar en ese lugar. En el 
curso de la exposición se mostraron 
imágenes fotográficas tanto del lugar como 

de los restos humanos encontrados en lo 
que la población local denomina: “La 
cueva del chileno” y, asimismo, escenas 
tomadas con el dron de los lugares 
aledaños para complementar la 
documentación sobre esta aproximación 
arqueológica al lugar en el que se 
desarrollaron las acciones de esa Batalla.  
Se efectuaron varias intervenciones 
comentando lo acertado de las 
observaciones realizadas por los 
expedicionarios, sobre todo en lo 
relacionado con el señalamiento del 
posible escenario en el que tuvieron lugar 
las acciones del hecho de armas en 
estudio. El Dr. Barragán hizo asimismo 
referencia a una carta que dirigió el Cnl. 
Apodaca al Cnl. Morales, el 25 de marzo 
de 1800, cinco meses después de la 
supuesta Batalla de Canchas Blancas, en 
la que le anuncia: “…ayer la tropa se comió 
el último de los caballos que tomamos a 
los chilenos…”, lo cual significa que 
durante casi 5 meses estuvieron 
alimentándose de la carne de los caballos 
que tomaron a los chilenos, algo que hace 
ver que la cantidad de caballos reportada 
en el Parte de Guerra que envió el Cnl. 
Morales al Gral. Campero era muy cercana 
a la realidad. 
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CONVERSATORIO No. 8. 

“CANCHAS BLANCAS, EPISODIOS HISTÓRICOS OLVIDADOS DE BOLIVIA”. 
Lic. René Pablo Silva Arancibia 

 
El Lic. René Silva, guía experimentado en 
la organización de rutas turísticas del sur 
de Potosí, describe la zona como la única 
vía utilizada desde antes de los Incas para 
el ingreso a la región de Canchas Blancas, 
en el cual se encuentran dos acuíferos: el 
del río Loa y el del Río Grande de los 
Lipez. En ese sentido, cualquier incursión 
que se hubiera pretendido hacer desde 
Chile tenía que haber pasado 
forzosamente, por Canchas Blancas y, en 
los hechos, así lo hizo varias veces, de lo 
cual resulta que este punto tenía que 
haber sido cubierto en forma prioritaria por 
el ejército defensor. Otro dato de 
importancia que proporciona el Lic. Silva 
es el hecho de que en esos días llegaron a 
Huanchaca 40 hombres armados con la 
intención de tomar prisioneros a los 
coroneles que disentían del Gral. Campero 
en un “plan previsto y estudiado 
minuciosamente”, situación que determinó 
la división de la V División: los patriotas, 
que deciden ir hacia el Oeste y los 
“golpistas” que siguen a Campero, que se 
dirige hacia el Norte. Fija como fecha de 
partida para las fuerzas patriotas el día 2 
de noviembre calculando que el camino 
hasta Canchas Blancas les habría tomado 
4 días para cubrir la distancia de 120 a 160 
km que hay entre San Cristóbal y Canchas 
Blancas (a razón de 35 km diarios). Hace 
notar la coincidencia que existe entre los 
datos proporcionados por el Diario de Alba 

y el del Cnl. Apodaca que en ese momento 
habrían recibido una citación del Gral. 
Campero para asistir a un juicio en contra 
de dos oficiales tarijeños al cual deciden 
no asistir para no entorpecer los 
preparativos que debían realizar en 
Canchas Blancas, lo cual certifica la 
veracidad del Diario del Cnl. Apodaca. 
Hace notar también, muy acertadamente, 
que quienes condujeron el Parte de Guerra 
enviado por el Cnl. Morales, se habrían 
encontrado con un oficial de Sucre 
apellidado Chumacero quien informó al 
Cnl. Apodaca que varios días después de 
la Batalla todavía se seguía combatiendo 
en los alrededores de Canchas Blancas ya 
que varios grupos de chilenos habrían 
conseguido reagruparse en algunos 
puntos para ofrecer resistencia. Esto 
implica que la resistencia continuó por uno 
o dos días más después de que la 
vanguardia hubiera sido destruida. 
Estas precisiones resultan ser 
observaciones de una importancia enorme 
para que nos demos idea de la manera en 
la cual se desarrollaron los hechos porque 
aportan datos de gran importancia para 
explicar cómo sucedieron los hechos que 
al final ocurrieron, tanto en las filas de los 
patriotas que combatieron en Canchas 
Blancas como en las decisiones que tomó 
el Gral. Campero, única forma de que nos 
demos cuenta del por qué sucedieron los 
hechos que actualmente se conocen. 

 
CONVERSATORIO No. 9 

El tratamiento científico de la Batalla de Canchas Blancas y su importancia en la 
Historiografía nacional. 

Dra. Rosa Angela Gallardo Guzmán. 
 

Extraordinaria contribución que analiza el 
problema de la Batalla de Canchas 
Blancas desde un punto de vista científico-
metodológico con la participación de 
destacadas historiadoras profesionales 
que encaran el problema desde sus raíces 
investigando la postura epistemológica del 
investigador en sus aspectos ontológico, 
epistemológico y metodológico 
determinando, al mismo tiempo, las 
variables del conocimiento (tiempo, 
concepción del pasado e interpretación de 
las fuentes de información, proponiendo el 

tratamiento científico de la Batalla de 
Canchas Blancas, su descripción, 
planteamiento del problema, delimitación 
del trabajo, límites: temporal, espacial, 
sustantivo, con objetivos generales, 
específicos y la justificación del tema. 
Asimismo, analiza el problema de su 
relevancia científica con un sustento 
teórico – referencial que desglosa los 
conceptos de conflicto bélico, batalla y, 
específicamente, la propia Batalla de 
Canchas Blancas, poniendo de relieve la 
importancia del descubrimiento y difusión 
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de las Memorias del Cnl. Ezequiel 
Apodaca.  
Enumera, a continuación, una serie de 36 
documentos, artículos de prensa, folletos y 
libros que mencionan este hecho bélico 
contradiciendo la historia oficial en la que 
Bolivia perdió la Guerra del Pacífico en una 
derrota abismal y que los bolivianos no 
pudimos defendernos, lo cual se encuentra 
en contradicción con toda la 
documentación mencionada, demostrando 
absolutamente lo contrario y poniendo de 
relieve la importancia de haber ganado 
esta Batalla. 
La Dra. Gallardo puso énfasis en el hecho 
de que el triunfo conseguido en esta 
Batalla, si utilizamos un enfoque crítico, 
desvirtúa el hecho de que toda la Guerra 
del Pacífico fue una derrota como año tras 
año se transmite en las escuelas. 
Vemos, indica: “cómo y de qué manera un 
grupo de héroes luchan en esta Batalla y 
precisamente nosotros hemos logrado 
comprobar, con estos documentos, que en 
la Guerra del Pacífico esta Batalla existió y 
que precisamente ha sido guardada en los 
cajones por los intereses de diferentes 
grupos…”. 
Luego de pasar revista a los métodos de 
investigación, el tipo de investigación 
descriptivo, las técnicas empleadas, el 
desarrollo del análisis y el análisis empírico 

y conceptual realizados, la exponente 
señala: “que la Batalla de Canchas 
Blancas tuvo lugar en noviembre de 1879 
y que la investigación no encontró 
documentación con respaldo que 
demuestre la inexistencia de la batalla 
mencionada mientras que, por el contrario, 
toda la documentación analizada 
establece que esta sí existió”. En resumen: 
“luego de analizar todo el material 
existente, incluyendo la de origen chileno: 
“no se hallaron documentos que prueben 
que la Batalla no existió”. 
En función a los objetivos, se puede 
concluir: 
Que, científicamente, la Batalla de 
Canchas Blancas tuvo lugar en la localidad 
de ese nombre durante la Guerra del 
Pacífico, muy probablemente, el 12 de 
noviembre de 1879. 
El hecho mencionado ha sido reconocido 
por investigadores extranjeros señalando 
que, hasta el presente, no se pudo 
demostrar la existencia de posturas 
divergentes, lo cual implica que: “el 
territorio nacional fue defendido por un 
grupo de héroes olvidados que se 
convierten en ejemplo para las nuevas 
generaciones de bolivianos pues estos 
héroes están pidiendo que se les 
reconozca su valentía y su labor”. 

 
CONVERSATORIO No. X 

Cnl. Diego Martínez Estevez 
“Lecciones militares rescatadas de la Batalla de Canchas Blancas” 

 
El Cnl. Diego Martínez Estevez analiza 
diferentes aspectos relativos a lo que 
denomina como: “BATALLA DE 
CANCHAS BLANCAS” incidiendo en 
varios aspectos relativos a generalidades 
de carácter castrense como la forma de 
organizar un frente militar usando 
diferentes medios de comunicación 
alternativa, la atracción del enemigo hacia 
montañas desérticas para batirlo 
separadamente, el reconocimiento 
detallado del terreno y de sus actividades, 
las medidas de engaño, de seguridad, de 
comprensión de todos los actores sobre 
los objetivos a alcanzar y la forma de 
organizar los suministros y 
abastecimientos, tomados en forma 
descriptiva. Sin embargo, la esencia de la 
ponencia de este prestigioso militar ha sido 
para definir tanto los objetivos que los 
chilenos buscaban al invadir territorio 

potosino como el de la propia concepción 
de lo que debe considerarse como 
“batalla”, aspecto que repetidamente es 
invocado para tratar de reducir su 
significación.  
Según el Cnl. Martínez, para que un 
encuentro entre dos fuerzas adversarias 
pueda ser conceptuado como “batalla” 
debe ocasionar un cambio profundo en el 
dispositivo estratégico vigente. En el 
presente caso, su trascendencia tuvo 
ribetes geopolíticos de gran importancia 
pues la derrota sufrida por el ejército 
chileno evitó que hubiera seguido su 
marcha con dirección al Paraguay, 
evitando que se hubiera anexado al 
departamento de Potosí. Tampoco logró 
su objetivo aleatorio de cortar la 
comunicación de Bolivia con la Argentina. 
Por tanto, esta Batalla tuvo gran 
trascendencia debido a su efecto 
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multiplicador, no solo en el campo militar, 
sino también en el campo económico, 
psicológico y social de todo el país. En 
este sentido, por lo tanto, no importan 
tanto la cantidad de efectivos que 
intervienen en una acción bélica, lo que 
importa es la trascendencia que ocasiona 
la acción. 
Añade el hecho de que no se conoce cuál 
era la cantidad de soldados chilenos que 
intervinieron pero señala que, desde el 
punto de vista militar, hubiera sido un 

craso error de la parte chilena destinar 
solamente uno o dos centenares de 
hombres en una expedición tan larga 
desde la costa. Esa columna, de haber 
derrotado a las fuerzas del Cnl. Morales, 
habría cortado el cordón umbilical que el 
ejército de Bolivia tenía con la Argentina 
para proveerse de material bélico aparte 
del hecho de que, además, la V División no 
habría podido impedir el avance del 
ejército chileno hacia Potosí. 
 

 
CONVERSATORIO No 11 

“La  Batalla de Canchas Blancas desde un análisis historiográfico” 
Cnl. Juanito David Aldazosa Monrroy. 

 
El Cnl. Aldazosa pasa revista a los 
diferentes componentes del arte militar 
que se utilizó en la Guerra del Pacífico por 
parte del ejército boliviano-peruano con 
incidencias tanto en tierra como en el mar, 
la formación de la tercera División del 
ejército boliviano que luego pasa a ser la 

Quinta, al mando del Gral. Narciso 
Campero. Luego se refiere a la tropa 
constitutiva de la V División “en marcha 
hacia Canchas Blancas” la cual habría 
estado conformada de la manera 
siguiente: 

 
 
 
 

Nombre del Escuadrón  Jefes y 
oficiales 

Tropa Adheridos TOTAL 

Escuadrón Méndez 
 

16 124 46 186 

Batallón BUSTILLO Primero de 
Potosí 

33 432 - 465 

Batallón Ayacucho segundo de 
Potosí 

31 433 - 464 

Batallón Tarija Tercero 
Granaderos de la Guerra 

30 370 - 400 

Batallón Chorolque Tercero de 
Potosí 

38 486 - 524 

TOTALES 148 1845 46 2039 

 
 
Debe añadirse, además que, de acuerdo 
al Diario de Apodaca, que el Cnl. Morales 
comenzó a reclutar campesinos durante 
todo su recorrido y a adiestrarlos en 
diferentes armas como armas blancas, 
hondas, machetes, etc. Indica, por otra 
parte, que en el camino a Cotagaita 
fallecen varios soldados y que el Cnl. 
Morales dejó un contingente de 150 
soldados para el caso de que fracasara la 
operación. El Cnel. Aldazosa sugiere, 
asimismo, que Campero redujo el número 
de tropas para distracción, con lo cual la 

cantidad de efectivos disponibles pudo 
haber disminuido bastante. 
El Cnl. Aldazosa hace además otras 
consideraciones de gran importancia que 
solo su formación castrense puede 
explicar: el hecho de que la misión del 
ejército chileno era tomar Huatacondo y, 
desde allí, llegar hasta Huanchaca 
siguiendo la ruta de lo que es Chui Chui, 
Ascotán, Catacucha, Vizcachani, Canchas 
Blancas, San Cristóbal, Río Grande, 
Atocha, hasta llegar a lo que es Potosí, 
yendo hacia la mina La Huanchaca que 
era su verdadero objetivo. 
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En Tupiza, se da la orden al Cnl. Apodaca  
que se desplace a San Cristóbal con 50 
hombres de los cuales solo disponía de 25, 
los 25 restantes debían ser reclutados por 
él mismo en San Cristóbal. 
Otra de las misiones de la V División era 
seguir desde Cotagaita hasta Chui Chui 
pero el ejército chileno destaca una 
vanguardia hasta lo que es Canchas 
Blancas y, después, otra que pasa por 
Huatacondo, Canas hasta San Pedro de 
Quenes y, desde ahí, sigue hasta Río 
Grande, donde hay un combate (Río 
Grande y San Pedro de Quenes). 
El Cnl. Aldazosa menciona, por otra parte, 
varios hechos que no son suficientemente 
explicados pero que dejan entrever que 
existieron varios movimientos que realizó 
la V División en San Cristóbal y  Canchas 
Blancas puesto que el 5 de noviembre se 
habría efectuado un ejercicio a 5 km de 
Canchas Blancas debido a noticias de una 
aproximación de algunas unidades 
chilenas a esa localidad. Luego viene el 
repliegue de San Cristóbal a Tomave pero 
hay un vacío en la información que maneja 
Aldazosa, quien supone que podría 
aclararse con la documentación que se 
encuentra en poder del Gral. Paz Campero 
puesto que se sabe que en Pocoyo y 
Amachuma se produjeron varias muertes 
debido a la falta de agua, algo atribuible a 
la falta de conocimiento del terreno por 
parte del Ejército nacional. 
Entre la bibliografía citada por Aldazosa es 
de resaltar la del Tomo II de Vicuña 
Mackena en la que da el calificativo de 
“escaramuza” a lo que llamamos Batalla 
de Canchas Blancas. Asimismo, el libro 
“Caballería boliviana en la Guerra del 
Pacífico” de Patricio Greve Moller muestra 
la vestimenta de los soldados y de la 

caballería boliviana que participó en 
Germania, en Tambillo y en Canchas 
Blancas. 
Sigue mencionando varias otras 
referencias que deberían ser analizadas 
en detalle, como la del propio Mackena, 
quien habla de una “escaramuza” en 
Canchas Blancas (Tomo II, Cap. 7). En 
realidad, cada una de estas citas es de un 
valor enorme y abre una puerta a material 
que no ha sido debidamente analizado en 
el presente evento. Debe sumarse el 
análisis de los boletines informativos, 
después de la Guerra del Pacífico, desde 
1913 adelante, que contiene reclamos de 
los veteranos y beneméritos por pago de 
indemnización en su participación en la 
Campaña del Acre y en la Guerra del 
Pacífico mostrando más de 145 recortes 
de prensa de gente que no recibió su 
estipendio por acciones en el Campo de la 
Alianza, San Francisco, Tarapaca, etc. 
Indica, además, que existe una serie de 
recortes de prensa en los que se muestra 
un festejo de la Batalla de Canchas 
Blancas. 
Indica que la movilización para la Batalla 
de Canchas Blancas comenzó en realidad 
a partir del 26 de octubre de 1879 aunque, 
en realidad, habría tenido origen el 6, el 
momento en que se dirigen hacia Tomave 
y el Ayacucho, el Bustillo y el Escuadrón 
Méndez quedan al mando de Lino Morales 
de los Reyes. 
Nos hace ver, por otra parte, que las 
acciones alrededor Canchas Blancas se 
extendió en realidad hacia Huanchaca y 
que fueron varias las acciones que se 
realizaron en esos puntos, cada una de las 
cuales debería merecer un análisis 
detallado. 

 
CONVERSATORIO No. 12 

LA TRADICIÓN ORAL DE LA BATALLA DE CANCHAS BLANCAS EN ALOTA  Y ZONAS 
ALEDAÑAS. 

Lic. Franz Huanca Cruz 
 
Hace importantes aportes acerca de la 
ubicación de Alota y del lugar donde 
posiblemente tuvo lugar la Batalla de 

Canchas Blancas, en  la Provincia Enrique 
Baldiviezo del Dpto. de Potosí.  

 
CAPITULO IV 

 
Contiene el facsímil de todos los 
documentos analizados, principalmente:  

 Las Memorias de Ezequiel 

Apodaca, 1879 – 1880. 
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 La declaración jurada de Doña 

Isolina Morales v. de Pantoja 

realizada el día 14 de noviembre 

de 1966 en la ciudad de Tarija. 

 La solicitud del Cap. Benigno 

López, pidiendo se le declare 

Veterano del Pacífico por su 

actuación en la “Batalla de 

Canchas Blancas” el día 6 de 

agosto de 1931. 

 Diversos recortes de prensa 

alusivos a la referida Batalla. 

COLOFON 
 
En resumen, los objetivos buscados por el 
Simposio Virtual y los Conversatorios 
sobre la verdadera ocurrencia de la Batalla 
de Canchas Blancas en la Guerra del 
Pacífico entre Chile y Bolivia de 1879 y los 
motivos por los cuales esta fue ocultada 
ante el Estado Mayor General de Ejército 
han sido ampliamente conseguidos 
quedando la certeza de que este hecho de 
armas ocurrió realmente en un lugar no 
exactamente determinado, con una 
cantidad considerable de efectivos tanto 
de la parte boliviana como de la chilena y 
con un resultado ampliamente favorable 
para las armas bolivianas, que 
consiguieron derrotar a las tropas 
invasoras e incautaron gran cantidad de 
armamento, animales, material de 
propaganda y documentos de gran 
importancia estratégica en esos 
momentos. El ocultamiento de este hecho 
fue obra directa del Gral. Narciso Campero 
quien no hizo conocer el Parte de Guerra 
enviado por el Cnl. Lino Morales y aisló a 
la tropa victoriosa con el objeto de impedir 
que se conociera el verdadero resultado 
de las gloriosas acciones obtenidas por la 
V División “en marcha hacia Canchas 
Blancas”a fin de que no obstruya los 
objetivos golpistas que se estaban 
gestando en contra del Gral. Hilarión Daza. 
Queda todavía por precisar el lugar exacto 
en el que tuvieron lugar las acciones 
correspondientes, los cementerios en los 
que fueron enterrados los soldados 
chilenos fallecidos, el destino final que tuvo 
el material incautado por el ejército 
boliviano y la ubicación del original de las 
Memorias del Cnl. Ezequiel Apodaca que 
sirvió de base para la confección de los 
mecanografiados utilizados para la 
difusión de todos estos hechos. 
Son desde luego disculpables algunos 
errores procedimentales y de método en la 
presentación de la argumentación que son 
explicables tanto por las circunstancias tan 
especiales que el mundo tuvo que sufrir 
durante la trágica Pandemia de 2019. Son 

de destacar sin embargo la determinación 
de llevar a feliz término un propósito de la 
magnitud y alcances de los objetivos 
iniciales pese a las tremendas dificultades 
que tuvo que enfrentar, mérito que 
corresponde exclusivamente a los 
directivos de la organización responsable 
y, muy especialmente, a la capacidad 
organizativa del Dr. Hugo Roberto Suárez 
Calbimonte, responsable directo de su 
realización. 
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HISTORIA DE LOS VALLES DE TARIJA, CONQUISTAS, 
TERRITORIALIDADES Y RELACIONES 

INTERETNICAS, SIGLOS XV AL XVII 
 
Fondo Editorial del Concejo Municipal de Tarija. 
Gestión 2023 – 2024.  
Presidente. Lic. César Mentasti Padilla. 
Editora: Dra. Lía Guillermina Oliveto  
Primera Edición, 2023. ISBN: 978 9917 9723-0-3. 
Imprenta INTEGRAL, S.R.L. 
 
Libro editado por el Fondo Editorial del 
Concejo Municipal de la ciudad de Tarija, 
primera edición en 2023. Consta de 7 
capítulos: 
 
Introducción al estudio de la historia del 
valle central de Tarija. Desarrolla varios  
frentes en los cuales evolucionó la zona de 
Tarija desde antes de la llegada de los 
Incas. Hace críticas a los trabajos 
desarrollados por la Sociedad de 
Etnografía e Historia de Tarija (SOETHIS) 
en este campo en las cuales, sin embargo, 
la propia autora es la primera que  incurre 
en las fallas que critica el momento en que 
desarrolla los hechos, prestando atención 
a algunos de ellos y olvidando otros, de 
forma muy cuidadosa, lo cual distorsiona 
completamente los hechos que analiza. Se 
aprecia, por ejemplo, que al comentar 
documentación tan importante como la 
Crónica de Betanzos o el Capac Ayllu, deja 
sin analizar sus aspectos centrales que 
son, en el presente caso, la propia 
conquista Inca de Tarija y sus 
consecuencias inmediatas, a las cuales 
pasa por alto sin explicación de ninguna 
clase. Esto conlleva a la negación de un 
hecho que fue determinante en la historia 
de Tarija, el “vaciamiento” total de su 
población y su extrañamiento total y 
completo, incorporada, “en masa”, a los 
ejércitos Incas,  hecho que se hace difícil 
de creer por la crueldad y crudeza con que 
fue ejecutado.  
 
Por otra parte, la exagerada 
complejización de los hechos y los actores 
hace que el propósito inicial de informar se 
convierta en una desinformación total, 
haciendo perder el interés y conduciendo 
al lector por caminos tan tortuosos que se 

hace difícil el seguimiento de los 
acontecimientos, dejando de analizar los 
sucesos más importantes como, por 
ejemplo, el de la conquista de Tarija por el 
Inca Tupac Yupanqui o haciendo intervenir 
actores, propósitos y resultados 
completamente alejados de la realidad por 
lo que resulta difícil atribuirle un verdadero 
valor historiográfico debido a la 
manipulación de los datos de origen.  
 
Son de valorar los estudios realizados por 
la autora en el Archivo Departamental 
tratando de individualizar los diferentes 
cuerpos documentales y los intentos que 
hace para su clasificación y estudio y son, 
asimismo, muy útiles los datos que 
proporciona acerca de las investigaciones 
realizadas por arqueólogos argentinos en 
la zona de Tarija que resultan siendo la 
única fuente en la cual pueden conocerse 
los resultados de los estudios que esos 
profesionales hicieron en su momento, 
completamente desconocidos en nuestro 
medio debido a que nunca los 
comunicaron a la entidad que dio el 
permiso para su realización debido a que 
no se hicieron las comunicciones que eran 
de rigor.  
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Por último debe destacarse el hecho de 
que la investigadora ha cometido una falla 
elemental en lo que toca al método 
antropológico de trabajo, una de cuyos 
principios fundamentales indica que debe 
darse especial atención al conocimiento y 
opinión de las personas del lugar para la 
realización de los estudios de campo y la 
elaboración de los resultados, algo que no 
solamente no ha buscado la autora sino 
que lo ha evitado de forma intencionada 
por razones que no se conocen, 

estableciendo contacto solamente con 
personas que muy poco o nada tienen que 
ver con los problemas estudiados, 
haciendo gala de desconsideración, falta 
de cortesía y discriminación.  
La Sociedad de Etnografía e Historia de 
Tarija valora el esfuerzo y el trabajo 
realizado por la Dra. Oliveto pero no puede 
dejar de hacer notar los errores que se 
cometieron, algo que no puede dejar de 
señalarse para evitar que se repitan en lo 
futuro. 
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Eduardo Trigo, el último gran hombre 

 
Por María Silvia Trigo 

 
 
Eduardo Trigo O’Connor d’Arlach nació en 
la casa de sus padres ubicada en la 
esquina de las calles Bolívar y Sucre en la 
primavera del año 1936, cuando Tarija era 
un pueblo rodeado de ríos caudalosos y 
con algo más de 15 mil habitantes. Mi 
padre fue un privilegiado por la época en la 
que le tocó vivir: conoció Tarija cuando las 
calles eran empedradas, las casas de 
adobe y cuando había cuatro plazas, 
cuatro farmacias y un solo taxi y se fue 
después haberla visto multiplicar doce 
veces su población y de haber sido testigo 
de hechos trascendentales en el desarrollo 
de la ciudad como la llegada del teléfono, 
de la primera señal de televisión a color de 
Bolivia y del internet, y de ver aparecer 
sitios emblemáticos como la avenida, la 
terminal del aeropuerto o el observatorio 
astronómico. 
 
Fue el tercer y último hijo de Raquel 
O’Connor d’Arlach y Oscar Trigo Pizarro, y 
creció en una familia tradicional en la que 
se cultivaban las buenas costumbres de la 
época. Fue nieto de Tomás O’Connor 
d’Arlach, uno de los intelectuales 
bolivianos más destacados, a quien no 
llegó a conocer, pero de quien presumimos 
heredó varios atributos. En su casa no 
había grandes lujos, pero había espacio 
para la música, el arte, la lectura, sus 
padres estaban suscritos a revistas y 

periódicos internacionales que llegaban a 
Tarija con retraso pero que eran la única 
ventana posible al mundo. Él, en su 
infancia, leía la revista Billiken que llegaba 
desde Buenos Aires y que relataba hechos 
históricos con dibujos y textos cortos.   
 
No fue un niño convencional. Desde chico 
le gustaba estar con la gente grande y 
escuchar sus conversaciones, conocer 
historias familiares en las anécdotas de 
sobremesa y leer los diarios que habían 
escrito sus antepasados. Esperaba con 
ansías cada fin de año porque la familia se 
iba todo el verano a su finca en Santa Ana, 
un viaje que 20 kilómetros que entonces 
duraba una hora y donde disfrutaba de 
bañarse en el río todos los días, de tomar 
leche al pie de la vaca, de hacer paseos a 
caballo, jugar juegos de mesa a la luz de 
lámparas de kerosene y escuchar 
alrededor de la fogata los cuentos de terror 
que contaban los campesinos que vivían 
en la hacienda y que llenaron de fantasía 
su infancia. A lo largo de su vida, recordó 
con añoranza esas vacaciones que 
sembraron en él su profundo amor a Tarija. 
 
Dice el poeta Rilke que “la verdadera patria 
del hombre es la infancia” y es posible que 
todo lo que Eduardo Trigo hizo en su vida 
hubiera sido sembrado en ella. Desde 
pequeño desarrolló dos virtudes que en 
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principio parecen contradictorias: el don de 
la escucha y el don de la palabra. Mi padre 
era una persona observadora y silenciosa, 
pero con una actividad interior en ebullición 
permanente que cuando empezaba a 
narrar historias revelaba un poder 
cautivante como un imán. Tenía 
fascinación por el lenguaje, le gustaba 
hojear el diccionario y era un buscador 
maníaco de palabras precisas. Escribía de 
manera pulcra y lírica como pocos. De uno 
de sus libros de historia, el escritor Franco 
Sampietro dice que su obra se acerca al 
arte y que sus letras se asemejan a la 
poesía. 
 
También fue un lector voraz. Leyó los 
clásicos de la literatura universal en 
francés, idioma que le enseñó su mamá en 
la infancia sentándolo todas las tardes 
después de almuerzo a pasar clases con 
ella. De aquellos años conservó libros de 
francés y vinilos para practicar la 
pronunciación del idioma que llegó a 
dominar. La afición por la lectura y el 
conocimiento lo acompañó a lo largo de la 
vida. Su compañero de cuarto en los años 
universitarios en La Paz, Fernando Paz, 
recuerda que se despertaba en la 
madrugada y leía antes de comenzar el día 
y la rutina se repetía en los atardeceres 
escuchando música juntos. Tenía un poder 
de abstracción envidiable y era capaz de 
leer en medio de alborotos imposibles. 
Leía a diario casi toda la prensa boliviana y 
un par de diarios extranjeros, estuvo 
siempre al corriente de lo que acontecía en 
el país y el mundo. Le gustaba leer 
columnas de opinión y tenía la gentileza de 
hacerle saber a los autores cuando un 
artículo le gustaba. Al final de la vida, 
cuando se le nublaron los ojos azules, tuvo 
quien le leyera en voz alta libros y 
periódicos 
 
Y es precisamente la gentileza una de las 
principales características por las que la 
gente lo recuerda. Era amable y atento con 
todos. Un periodista de la vieja guardia me 
contó que cuando mi papá era vicecanciller 
era el favorito del gremio porque no le 
negaba entrevistas a nadie, 
independientemente del tamaño o prestigio 
del medio en el que trabajaran, y que los 
recibía en su despacho con cordialidad. No 

escatimaba su tiempo ni su conocimiento 
con nadie.  
 
Emanaba una calma contagiosa y se podía 
conversar horas con él: sabía de historia, 
de actualidad y tenía un gran sentido del 
humor, era ocurrente en sus respuestas y 
tenía salidas llenas de picardía. Poseía la 
virtud de reírse de sí mismo y a sus hijos 
nos pedía que nos hiciéramos la burla una 
y otra vez de sus despites inolvidables para 
volverse a reír. Mostraba un geniuno 
interés por cosas que a uno lo 
entusiasmaban, podía escuchar atento 
hablar de cosas tan dispares como la 
inteligencia artificial o la formas en las que 
puede cebar el mate. Con él, el tiempo se 
suspendía y la vida entraba en un 
paréntesis de serenidad.  
 
La vida de mi papá no se puede contar sin 
mencionar su profundo amor a Tarija. Pero 
no era un amor de declaraciones 
pomposas ni de fotos con camisa de 
chapaco cada 15 de abril, fue un amor 
dedicado, al que le entregó una buena 
parte de la vida: estudió durante años su 
historia, y su obra periodística y literaria 
estuvo centrada en Tarija. Lo motivó el 
poco espacio que dedicaban los 
historiadores nacionales a la participación 
de Tarija en la Guerra de la Independencia 
o a su incorporación a Bolivia por la propia 
voluntad de los habitantes. Por eso, a lo 
largo de los años y a la par de sus 
actividades profesionales, recorrió en su 
tiempo libre archivos históricos, investigó y 
recolectó documentos manuscritos que 
estaban dispersos para producir libros que 
hoy son fundamentales para entender no 
solo a Tarija sino también a Bolivia desde 
la región. 
 
Mi papá decía que el amor del ser humano 
a Tarija entraba por los sentidos: por el olor 
de la tierra después de la lluvia, la 
fragancia de los churquis, la melodía del 
dejo cantado al hablar, los sabores de la 
gastronomía local, la calma que 
transmitían las pozas de los ríos. El río 
posiblemente fue el lugar que más amó en 
la vida, era extremadamente hábil para 
caminar descalzo en las piedras, le 
gustaba echarse mojado sobre las lajas 
hirvientes y cuando trabajaba como 
abogado en el Banco Agrícola, iba al 
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mediodía a bañarse al Guadalquivir -a la 
altura del puente San Martín- y volvía al 
trabajo a primera hora de la tarde. Tenía 
una frase emblemática, decía que la tiricia 
se curaba tirando piedritas al río.  
 
En su vida personal siempre fue un 
ejemplo a seguir. En uno de los últimos 
cumpleaños, su amigo Pedro Heberto 
Moreno hizo un brindis por él y dijo que 
Lalito –como le decían con cariño– había 
sido una persona ejemplar desde niño. 
Ciertamente su vida fue una puesta en 
escena del deber ser. De manera natural, 
él demostraba cómo debe ser un padre, 
cómo debe ser un hijo, cómo debe ser un 
hermano, un amigo, un vecino, un 
ciudadano. Fue excepcional en todos los 
roles de su vida. 
 
Hay un episodio que lo retrata de cuerpo 
entero. En una época en la que trabajaba 
mucho y tenía pocas horas de descanso, 
una mujer que había sido cocinera en la 
casa de sus papás, doña Gregoria, lo 
buscaba incesantemente para pedirle 
ayuda con un problema que tenía con el 
dueño del cuarto que ella alquilaba. Lo 
buscaba siempre al mediodía, en el escaso 
tiempo que él tenía para almorzar. Uno de 
esos días en los que sonó el timbre, 
alguien pidió que si era doña Gregoria le 
dijeran que mi papá no estaba para que 
pudiera comer tranquilo. Él, en ese 
momento, dijo que no lo hicieran, pidió que 
la hagan pasar y argumentó ante nosotros: 
“¿saben?, soy la única esperanza que ella 
tiene en la vida”. Y así, pasó infinitos 
mediodías sin comer escuchando los 
pesares de doña Gregoria. 
 
Mi papá era también una persona sencilla 
y sin aires de grandeza. Era quien siendo 
vicecanciller y teniendo un chofer a su 
disposición, se transportaba de vez en 
cuando en minibús. Era quien se levantaba 
en madrugadas heladas para comprar 
pescado, que elegía él mismo trepado en 
la carrocería de los camiones que llegaban 
de Villa Montes. Era quien cumpliendo 

funciones diplomáticas recibió invitaciones 
de la reina Isabel para tomar el té pero a la 
vez disfrutaba de comer en mesones 
compartidos en el mercado, donde fue el 
mimado de las vendedoras. Una vez, a 
finales de los 90, un periodista de La Paz 
lo visitó en Tarija y mi papá lo llevó a comer 
al mercado. Volvió sorprendido de ver que 
las vendedoras lo conocían y lo querían, le 
sugirió entonces que se postule para 
alcalde. 
 
También fue un buen amigo, estaba 
pendiente de los más cercanos y cada 
tanto hacía rondas por teléfono para 
preguntar cómo estaban. Tuvo siempre 
una actividad fija los viernes en la noche, 
un grupo de amigos con los que jugaba 
cacho y del que fue –como dijo su amigo 
Diego Cisneros–, el “alma, alegría y 
amalgama”. Desde el jueves al mediodía 
se ponía en modo cacho y llamaba uno por 
uno para asegurarse de que nadie falte. 
 
En la vida familiar no miento al decir que 
fue el favorito de todos. Y que la favorita de 
él fue mi mamá, a quien amó con una 
devoción fuera de serie. Pero siempre se 
entregó con generosidad a todos nosotros.  
Nunca decía que estaba cansado, que le 
dolía la cabeza o que tenía algo que hacer. 
Era compañero para todo, le decías vamos 
a hacer algo y estaba listo para cualquier 
plan. Pese a su edad y a sus hondas 
convicciones religiosas, fue amplio de 
mente y nunca nos juzgó, incluso cuando 
no estaba de acuerdo con nosotros.  
 
En la vejez terminó de revelar toda su 
grandeza. Cuando su cuerpo ya estaba 
cansado y le daba más de un achaque, se 
tragó todo el dolor para que nosotras 
estuviéramos tranquilas. Nunca, pero 
nunca, se quejó. Descubrimos que ese 
cuerpo menudo y frágil contenía una bestia 
llena de fuerza y coraje que en los 
umbrales de la muerte, cuando pudo haber 
aullado, eligió callar y decirnos sin decirnos 
“tranquilas, todo va a estar bien”. 
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Dr. Eduardo Trigo O’Connor d’Arlach, 
HISTORIADOR 

 
Eduardo Trigo O’Connor d’Arlach (1936-
2023), nació en Tarija el … de … 1936 y 
falleció el ….. Fue Abogado, diplomático, 
periodista e historiador. Realizó estudios 
en las universidades Juan Misael Saracho 
de Tarija y San Andrés de La Paz, 
posteriormente en la University College de 
Londres y en la Academia de Derecho 
Internacional de La Haya. 
Desempeñó cargos en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto. Fue 
Vicecanciller y representó al país en Gran 
Bretaña y Argentina, en la cual fue 
Embajador. También se dedicó a la 
docencia y a la actividad académica como 
catedrático de Derecho Internacional 
Público en la Universidad de Tarija. Es 
autor de: Conversaciones con Victor Paz 
Estenssoro (1999), Tarija en la 
Independencia del Virreinato del Río de la 
Plata (2009), Crónicas de Tarija (2015) y 
muchas publicaciones sobre diversos 
temas en diarios de nuestro país y de la 
Argentina. Fue miembro de las Academias 
Boliviana y Argentina de la Historia y 
correspondiente de la Real Academia de la 
Historia de España. 

pequeño mundo original con la tierra de 
origen de su distinguido antepasado, el 
Cnl. Francisco Burdett OConnor. 
Fue uno de los más decididos impulsores y 
sostenedores de las páginas del 
Suplemento CÁNTARO del periódico El 
País, de nuestra ciudad, que ya ha 
alcanzado sus 782 ejemplares y es la única 
vía de expresión de la cultura desarrollada 
en Tarija. Compartió esta preocupación 
con el Rvdo. Padre, Lorenzo Calzavarini, 
con quien no solamente la hizo viable sino 
que la apoyó permanentemente cuidando 
se mantuviera viva. 
Otro aspecto importante fue su 
preocupación por el cuidado del material 
archivístico de nuestro medio, reflejado no 
solamente por su apoyo a todas las 
actividades del Archivo Histórico del 
Convento de San Francisco y de sus 
dignos representantes como los Rvdos. 
Padre Maldini, Anasagasti y, 
principalmente, el Padre Calzavarini, ya 
nombrado. 
A esto habría que añadir el manto que 
tendió sobre uno de los “protegidos” del 
exigente don Joseph Barnadas, el buen 
amigo don Juan Ticlla Siles, quien se 
dedicó a la Archivística sin haber 
conseguido nunca ocupar el puesto que 
debió haberle correspondido, por su 
capacidad y dedicación. Malogrado en 
forma desgraciada y prematura tiene, en 
su archivo, no disponible lamentablemente 
para nosotros, una monumental recensión 
bibliográfica de Tarija en la que fue 
reuniendo todas las publicaciones de 
libros, revistas, folletos, cartas, etc., que se 
produjeron en Tarija desde el comienzo de 
los tiempos que estaba prácticamente 
completa pero desapareció con su 
fallecimiento. No conocemos su actual 
paradero, lamentable pérdida para todos 
nosotros. 
Como periodista estuvo como 
corresponsal del periódico PRESENCIA 
durante muchos años y publicó una serie 
de comentarios y artículos cuya 
recolección es una tarea que queda para 
futuras generaciones.  
Valorando sus dotes de periodista e 
historiador, el Dr. Victor Paz Estenssoro le 
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pidió que le colaborara en la edición de sus 
Memorias en las que estuvo ocupado 
durante los últimos años de vida del 
Estadista tarijeño en nuestra tierra. 
Publicadas en 1999 por la empresa 
Comunicaciones El País. S.A., se 
constituye en una de las obras de gran 
significación histórica de este estadista 
tarijeño que tanta gravitación tuvo en la 
política boliviana en toda la segunda mitad 
del pasado siglo XX. 
Mientras desempeñaba el cargo de 
Embajador de Bolivia en la República 
Argentina tuvo la oportunidad de acceder a 
las fuentes bibliográficas que esa hermana 
República conserva de todo el proceso por 
el cual, los territorios que correspondían al 
entonces Virreinato del Río de La Plata, 
enfrentaron a la Corona española para 
conseguir su independencia, 
documentando el importante rol que jugó 
Tarija en todo el proceso independentista 
que se inició el 25 de mayo de 1810 en 
Buenos Aires. 
Esta faceta historiográfica se plasmó en el 
libro: “Tarija en la Independencia del 
Virreinato del Río de La Plata”, publicado 
por la Editorial Plural en 2009, centrando la 
atención en las acciones que su tierra natal 
desarrolló en una época de tantos 
contrastes. Es la Historia de la Guerra de 
la Independencia vista desde la 
perspectiva local, es decir, desde Tarija, 
desde sus verdaderos inicios hasta el 
desarrollo de los graves acontecimientos 
suscitados a partir de ese momento, 
principalmente, la acción más emblemática 
de todas: la Batalla y triunfo de Suypacha, 
cuyas acciones merecen ser analizadas 
con todo detalle por las grandes 
consecuencias que tuvieron en los 
acontecimientos que se sucedieron a partir 
de ese momento. 
Eduardo profundiza en este acápite. 
Consulta las fuentes analizando no 
solamente los archivos de Buenos Aires, 
sino también, muy especialmente, los 
estudios que a este respecto hicieron Don 
Manuel Bidondo y Mariano Echazú Lezica, 
quienes desmenuzaron los hechos 
ocurridos en esos momentos, tanto en las 
filas de los ejércitos beligerantes como en 
las reuniones del Cabildo de Buenos Aires 
y, desde luego, las que se tomaron en la 
Villa de San Bernardo de la Frontera de 
Tarija. Destaca la importancia del 

“pronunciamiento de autonomía del 
reconocimiento de la libertad e 
independencia de Tarija respecto a Salta”, 
como un reclamo directo de rechazo a las 
disposiciones de la Real Cédula de 17 de 
febrero de 1807 que determinaba el paso 
del Partido de Tarija a la Intendencia de 
Salta, manteniendo su rechazo a su 
subordinación a Salta y a la República 
Argentina, reclamando su adhesión a la 
República de Bolivia. 
Resalta, del mismo modo, la decisiva 
actuación del Cabildo realizado en Tarija el 
20 de agosto de 1810, en el cual se tomó 
la determinación de apoyar a la Revolución 
de Mayo de 1810 eligiendo, casi por 
unanimidad, al Dr. José Julián Pérez de 
Echalar como representante de Tarija a la 
Junta Superior Gobernadora de Buenos 
Aires con una actuación descollante que lo 
llevó a ocupar elevados cargos en el 
Triunvirato como Diputado por Buenos 
Aires a la Asamblea General Constituyente 
a la cual, finalmente, tuvo que renunciar 
por su delicado estado de salud. 
Con una aproximación “amable”, pasa 
revista a todas las vicisitudes por la que 
tuvo que pasar Tarija y todo el territorio del 
antiguo Virreinato del Río de La Plata en 
los varios ejércitos auxiliares que envió la 
Argentina a los territorios del norte entre 
los cuales se encuentra la gloria obtenida 
en Suipacha. 
Todas las acciones que tuvieron lugar en 
Tarija y lo que fue posteriormente Bolivia, 
son revisadas en detalle añadiendo 
enfoques nuevos a lo que ya se conocía 
revelando, con ello, sus grandes dotes de 
historiador. 
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mismo dice, en charlas de familia o de 
amigos a las que dio un aspecto formal 
apoyándose en archivos familiares o en 
correspondencia personal, familiar o en 
escritos sueltos que hubieran podido servir 
de apoyo a lo que se relata.  
Dentro de este mismo acápite debe 
añadirse su preocupación por mantener las 
mejores relaciones con figuras o 
instituciones de talla nacional o 
internacional como la Sociedad de Historia 
Argentina y de la Boliviana, de las cuales 
fue miembro, su gran amistad con don 
Joseph Barnadas, de quien conocemos su 
estrictez y verticalidad en la elección de 
sus corresponsales. Una de sus  
permanentes preocupaciones fue la 
monitorización de las actividades de uno 
de los pupilos del Profesor Barnadas: el 
archivista Juan Ticlla Siles, con quien 
trabajó intensamente en el Archivo de 
Sucre y a quien protegía y trataba de 
ayudar en lo que hubiera sido posible, 
habiendo lamentado profundamente su 
lamentable pérdida. Ni que decir de la gran 

amistad que le ligaba a los padres del 
Convento franciscano, principalmente la 
del Padre Lorenzo Calzavarini y su labor 
investigativa, a la que concedía especial 
importancia. También, desde luego, su 
preocupación porque los trabajos sobre 
historia mantuvieran un nivel aceptable, 
con baremos que eran bastante exigentes. 
Eduardo habría podido fijar su atención en 
la caracterización de un personaje más 
cercano a él y su familia, la del Cnel. 
Francisco Burdett O’Connor, brillante 
personalidad que vino a encontrar en Tarija 
el lugar ideal para desarrollar sus 
actividades de fin de jornada. Lalo 
probablemente lo dejó a un lado como 
invitando, a alguno de sus descendientes, 
que se ocupara de asunto de tanta 
importancia. 
Dejamos constancia de nuestra admiración 
por la excelencia que nuestro amigo, Lalo, 
alcanzó en el campo de la Historiografía. 
Nuestra tierra, Tarija; Bolivia, nuestro país 
y la hermana República Argentina, le dan 
la más honrosa despedida. 
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Juan Ticlla Siles 
Mario E. Barragán Vargas 

 

 
 

(Anotación póstuma extractada de la contratapa del libro: “La Batalla de la Tablada. 200 
años”. ISBN: 978-99974-895-6-2. (2017) 

 
“Juan Ticlla Siles. Mairana, 1977. Es 
investigador de historia boliviana, 
cofundador de la revista: “Para leer y 
quemar (2004- 2005) y colaborador de las 
revistas: Anuario de la Academia Boliviana 
de Historia Eclesiástica, Anuario de 
Estudios Bolivianos, Archivísticos y 
Bibliográficos y Boletín de la Sociedad 
Geográfica y de Historia “Sucre”. Fue 
miembro del Grupo de Estudios Históricos 
que editó el Diccionario Histórico de Bolivia 
(2002). 
Tiene publicado: “Breve aporte a la 
biografía del P. Adrián Melgar i Montaño 
(1891 – 1966), 1966. “El Dr.  N. Mejía y 
Ochoa: Impresiones de viaje a Santa Cruz 
y producción literaria de un poeta 
colombiano. 1916” (2000). “Walter 
Fernández Calvimontes (1915 – 1954). 
Poeta uyunense” (2007), “Bibliografía 
preliminar del coronel Eustaquio Méndez 
(1784 – 1849)” (2015), “La capitulación de 
Eustaquio Méndez (2016), entre otros 
estudios”. 

A lo anterior debe añadirse: “La Batalla de 
la Tablada. 200 años”. Compilación, 
Introducción y anotación de Juan Ticlla 
Siles, publicada en 2017 en la cual inserta 
una resención bibliográfica sobre la Batalla 
de La Tablada del 14 – 15 de abril de 1817 
(p. 295 – 305) 
Aproximadamente en diciembre de 2022 
se supo extraoficialmente del fallecimiento 
de don Juan Ticlla Siles en la localidad de 
Vallegrande en circunstancias no 
conocidas. En esos momentos se 
encontraba por terminar un estudio acerca 
de la bibliografía tarijeña cuyo resultado 
lamentablemente no se conoce. Tampoco 
hemos podido establecer contacto con sus 
posibles familiares para averiguar dónde y 
en qué estado se encontraban esos 
estudios. 
La Sociedad de Etnografía e Historia de 
Tarija rinde su homenaje a esta distinguida 
personalidad que tanto ha hecho en 
beneficio de la bibliografía local y nacional. 
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Muere Tristan Platt y deja legado a la etnohistoria 
andina de Bolivia* 

 

 
 
El antropólogo y etnohistoriador inglés  
Tristan Platt falleció ayer, a los 80 años de 
edad. 
Esta noticia fue confirmada por la 
Fundación Cultural del Banco Central de 
Bolivia (BCB), institución que aprovechó 

para lamentar el deceso del "notable 
historiador, filósofo y antropólogo". 
Varias instituciones, autoridades y 
personajes del ámbito literario se 
adhirieron a las condolencias, como el 
Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia. 

 
TRAYECTORIA  
 
El experto inglés estudió lenguas clásicas, 
historia y filosofía en Oxford, antropología 
social en la London School of Economics y 
lengua quechua en Cornell University 
(USA). 
Vivió en el ayllu Macha en el Norte de 
Potosí (Bolivia) entre 1970 y 1971, en 1973 
regresó a los Andes, donde vivió hasta 
1983, trabajó en la Universidad de 
Tarapacá (Arica, Chile) y en el  Museo 
Nacional de Etnografía y Folclore de La 
Paz. 
 
También trabajó en el Instituto de Estudios 
Peruanos (Lima), en el Archivo Nacional de 
Bolivia (Sucre), en el espacio minero y 
económico entre 1980 a 1984, en el 
Instituto de Estudios Latinoamericanos de 
Londres y la Universidad de Salamanca.  
 
Enseñó en México, en países de la región 
andina y en varios europeos. Es 
cofundador del Grupo Avances (La Paz, 
1977). En 1988 llegó a la Universidad de 
St. Andrews (Escocia), para unirse al 
Departamento de Antropología y dirigir el 

Instituto de Estudios Amerindios, es 
profesor emérito de esta universidad. 
 
Es autor de diversos artículos y libros, 
entre estos: “Espejos y maíz” (1976), 
“Estado boliviano y ayllu andino” (1982), 
“Estado tributario y librecambio” (1986), 
“Historias unidas, memorias escindidas” 
(1997), “Qaraqara-Charka. “Historia 
antropológica de una confederación 
aymara” (2006, con Thérèse Bouysse-
Cassagne y Olivia Harris), y de varias 
decenas de artículos. 
 
Entre 1993 y 1998 realizó un proyecto de 
investigación en Bolivia sobre los métodos 
tradicionales y apropiados para dar a luz, 
también trabajó como consultor y 
evaluador antropológico de varios 
proyectos de desarrollo en Bolivia. 
 
Fue Director de la Escuela Superior de 
Estudios en Ciencias Sociales (EHESS), 
de París, entre 1986 y 1999. También 
colaboró con el programa de Historia de 
América “Mundos Indígenas” de la 
Universidad Pablo de Olavide, en Sevilla. 

 
*Tomado de Internet. 


